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CAPÍTULO PRIMERO 
SOBRE EL CONCEPTO DE LA ECONOMÍA 
L A S NECESIDADES Y LOS FINES DEL H O M B R E . — E l hombre, 
como ser raciona] que es, tiene múltiples necesidades, las 
cuales corresponden a las dos partes integrantes de toda 
persona humana: materia y espíritu. De aquí que podamos 
clasificar las necesidades en materiales y espirituales. 
Cuando el hombre satisface una de ellas se dice que 
cumple un fin. Así, por ejemplo, si le consideramos en sus 
relaciones con el ser Creador, el hombre siente necesidad 
de creer, de orar, y al hacerlo cumple el fin religioso; si le 
miramos desde el punió de vista de la ciencia, tiene un fin 
científico; si nos referimos a la necesidad que los hombres 
sienten de deleitarse en las emociones del arte, hablamos 
de un fin artístico, etc. Estos fines se han llamado «órdenes 
de la vida» y tienden al perfeccionamienlo humano. 
E L FIN ECONÓMICO Y SU RELACIÓN CON LOS DEMÁS. N E C E -
SIDADES QUE COMPRENDE.—Tanto el fin religioso como el fin 
científico o el artístico son fines que se refieren a la parte 
psíquica del hombre. Pero éste debe atender también a su 
vida material. 
Las necesidades espirituales o psíquicas caen fuera del 
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campo de la Economía. Las necesidades materiales, en 
cambio, constituyen su objeto propio, formando el fin 
económico. 
El fin económico comprende, pues, las necesidades 
materiales; pero no todas ellas. A cualquiera se le alcanza 
que la necesidad de respirar (una necesidad material) no 
tiene relación alguna con la Economía; ello es debido a 
que se cumple de una manera fatal. De modo que la 
primera condición indispensable para que una necesidad 
tenga carácter económico será que se satisfaga de un 
modo voluntario. Todavía hay otro grupo de necesidades 
materiales que caen fuera de la economía: aquel de que se 
ocupan la medicina y la higiene; ¿a qué obedece? A que 
aquí se considera al hombre en relación con un estado 
anormal, patológico, que existe (medicina) o que puede 
existir (higiene). La economía se desentiende de estas 
cosas. Mira al individuo simplemente como un ser racional 
que vive y que por el mero hecho de vivir, tiene variadas 
necesidades materiales que satisfacer. Con ellas podremos 
formar cinco grupos: alimentación, vestido, habitación, cale-
facción y transporte. Juntas constituyen el fin económico. 
Pero es evidente que refiriéndose todas las necesida-
des, lo mismo las materiales que las espirituales, a un 
único sujeto, que es el hombre, han de guardar entre sí 
estrecha relación. Busquemos la necesidad más espiritual, 
la religión, y la más materializada, la alimentación. Pues, 
sin embargo, a pesar del abismo, infranqueable al parecer, 
que les separa, no hay una sola religión que no haya 
influido en la forma de alimentarse los pueblos creyentes 
de ella; todas tienen sus ayunos, sus prohibiciones tempo-
rales o permanentes respecto de ciertos alimentos. 
Si pasamos a considerar la relación que las necesidades 
jurídicas (o sea de sujetarse los hombres a las leyes escri-
tas) tienen con las económicas, observaremos que es aún 
mucho mayor, porque las leyes están influyendo a cada 
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momento en la forma cómo los bienes económicos se 
producen, circulan y se distribuyen. 
De igual manera, el arte, las ideas que sobre él nacen 
en una dada época, ejercerán influencia muy señalada en 
el vestido, en la habitación, crearán una moda, un estilo, 
que se manifestará principalmente en los bienes econó-
micos usados para satisfacer estas necesidades. 
Siéndolas necesidades económicas absolutamente indis-
pensables (muchas de ellas al menos) a la vida del hombre, 
todos los individuos han de proporcionarse las cosas pre-
cisas para satisfacerlas. Desde este punto de vista indivi-
dual se advierte también la íntima relación de todas las 
necesidades humanas. El músico que satisface sus propios 
deseos de deleites artísticos y también los de los que le 
escuchan o con él aprenden, se procura por este medio los 
recursos necesarios para proveer a sus necesidades econó-
micas. Lo mismo hacen el médico, y el profesor, y el juez, 
y el sacerdote. Todos ellos satisfacen una necesidad no 
económica ajena, a cambio de una necesidad económica 
propia. Y a su vez el médico, el profesor, el juez o el 
sacerdote, cuando asisten, verbigracia, a un concierto, 
satisfacen una necesidad propia no económica a cambio 
de proporcionar medios al músico para que satisfaga una 
necesidad económica. 
Los ACTOS ECONÓMICOS; LA ECONOMÍA INDIVIDUAL y LA 
ECONOMÍA COLECTIVA.—Los actos económicos son los actos 
encaminados a satisfacer las necesidades económicas. 
Esto puede lograrse de mil maneras distintas y aun las 
necesidades mismas varían mucho en intensidad, de donde 
resulta que los actos económicos tienen una gradación 
inmensa. El pastor que se construye su choza provee a su 
necesidad de habitación lo mismo que el millonario que se 
hace edificar un suntuoso palacio, pero la diferencia, en la 
forma y en la medida, de satisfacer uno y otro esa nece-
sidad, salta a la vista. 
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Considerando la vida más rudimentaria que podemos 
concebir, hallaremos en ella lo que se llama la producción 
directa, es decir, que cada cual consume lo que produce; 
los actos económicos tienen por objeto inmediato el 
consumo. Apenas se señala un cierto progreso resulta de 
todo punto imposible, no ye a cada individuo, pero ni a 
cada familia, ni a cada horda o tribu, satisfacer por sí 
solos sus necesidades; entonces la división del trabajo se 
impone y aparece el cambio. Así nace un nuevo objetivo, 
una nueva guía de los actos económicos, puesto que ya no 
se produce para consumir solamente, sino para cambiar; y 
si el progreso aumenta y aparece la moneda, los actos 
económicos tendrán todavía otro carácter importantísimo, 
pues no se producirá tampoco para cambiar, sino para 
vender, o sea para adquirir dinero, mercancía única que 
pone su sello definitivo en toda la Economía. 
Resulta, pues, que el hombre, al satisfacer sus necesi-
dades tendrá: 1.°, que producir; 2.°, que vender; 5.°, que 
comprar. De este modo los actos económicos se multi-
plican ilimitadamente. Como cada persona necesita en su 
vida diaria infinidad de cosas, ninguna de las cuales es 
capaz de hacer por sí misma, surge una dependencia 
económica intensa, una solidaridad grande de intereses, 
nace al lado de la economía individual,, la economía colec-
tiva; los actos económicos de cada individuo repercuten e 
influyen en la economía de iodos los demás individuos. La 
colectividad llega a tener así un interés perfectamente 
definido, que está por encima de los diferentes intereses 
particulares, y vela por él mediante su órgano representa-
tivo, el Estado si se trata de una nación y el Municipio si 
se trata de una ciudad. 
Corhprendemos en el nombre de economía individual, 
además de la de los individuos, la de los grupos que éstos 
forman, para atender a su fin económico, como las socie-
dades; y por economía colectiva entendemos la de las 
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colectividades organizadas políticamente, como una ciu-
dad, una región y más propiamente una nación. No deben 
confundirse ambas economías. Puede haber economía 
individual sin que haya economía colectiva; tal es el caso 
del pastor, que provee por sí mismo a sus necesidades más 
esenciales. Y aun cuando el individuo despliegue su acti-
vidad económica dentro de una economía colectiva, lo que 
ocurre casi siempre, se advierte la diferencia entre ambas 
con sólo considerar que el hombre puede llenar su fin 
económico propio perjudicando el fin colectivo; ejemplo, 
uno que se dedique a la venta clandestina de drogas 
prohibidas, como morfina: él particularmente puede rea-
lizar un negocio, pero a costa de perjudicar a la sociedad. 
Sucede, sin embargo, que las dos economías, aunque 
son distintas, se relacionan e influencian de tal modo en 
los países civilizados, que no hay posibilidad de separarlas, 
no podemos imaginar economías individuales progresivas 
sin una economía colectiva, y menos podemos concebir 
una economía colectiva sin economías individuales. 
L A CIENCIA ECONÓMICA. Su CONTENIDO Y OBJETO.—En 
las páginas anteriores hemos expuesto sucintamente cómo 
aparece la vida económica; esto era indispensable, puesto 
que a ella necesariamente ha de referirse la Economía. 
Ahora bien, la vida económica ha existido siempre, 
desde que apareció el primer hombre; la Economía, por el 
contrario, es moderna, su existencia data de un par de 
siglos, tiempo brevísimo comparado con la vida de la 
humanidad. La vida económica tiene un carácter muy 
amplio, puesto que abarca todos los actos económicos; la 
Economía, en cambio, omile muchísimos conocimientos de 
esos actos, encaminados a satisfacer necesidades mate-
riales, es decir, económicas; tales la fabricación del pan, 
la cría de ganados, la pesca, etc. 
¿A qué se deben estas diferencias? Sencillamente a que 
la Economía es una ciencia. 
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E n efecto, la Economía como ciencia tenía que ser 
necesariamente moderna, porque toda ciencia se constituye 
mediante un conjunto ordenado de conocimientos que van 
apareciendo lentamente y que son producto de esfuerzos 
indiv iduales; su misión es invest igar, descubrir las leyes 
que rigen en ese determinado orden de conocimientos. P o r 
tanto, para que naciese la ciencia económica se prec isaba, 
aparte del tiempo y la cultura naturales, un objeto adecuado 
sobre el que recayese, a lgo que presentase interés c ien-
tíf ico. ¿Pero qué interés científico podía presentar una 
vida económica, primero completamente rudimentar ia, y 
después con escasa técnica, s in casi s istema monetar io, 
s in l ibertad, y con medios de comunicación en absoluto 
pr imi t ivos? L a ciencia supone compl icación, problemas, 
supone cuestiones ocultas e inexpl icadas para la genera-
l idad de las gentes, y donde esto no existe no hay c iencia. 
E s indudable que si el o rgan ismo humano fuera tan senci l lo 
como el de una amiba, no existirían las ciencias médicas, 
ni existiría tampoco la zoología si no hubiera en el mundo 
más animales que perros y gatos. P o r eso no pudo pen-
sarse siquiera en cuestiones económicas hasta que los 
pueblos adquir ieron una cierta c iv i l ización; y la ciencia 
económica no pudo aparecer hasta los t iempos modernos, 
en que el aumento de población, la general ización de las 
necesidades, el s istema monetar io, los rápidos medios de 
comunicación, el desarrol lo de la técnica y el comercio 
en gran esca la , compl ican la v ida y crean problemas 
económicos. 
Pero además la Economía, por ser c iencia como 
decimos, no comprende toda la v ida económica, pues hay 
muchas cuestiones que son dominio de la técnica (ayudada 
por otras ciencias como la química y las matemáticas), la 
cual es un arte y no una c iencia; así el procedimiento para 
la obtención del acero se refiere a la vida económica y, 
sin embargo, no es objeto de la Economía; tampoco se 
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ocupará ésta de cómo se hacen las telas ni de cómo se 
fabrica el pan. Todas estas formas de actividad económica 
son cuestiones de ejecución, artes; de aquí que el artista 
ejecute siempre (un pintor, un arquitecto, un músico) y se 
le aprecie en relación con ¡o que hace, mientras que al 
hombre de ciencia se le considera en relación con lo que 
sabe. E l arte es sentimiento y práctica; la ciencia es 
conocimiento. Ambos se complementan, pero no deben 
confundirse. La ciencia económica no se ocupará de 
ningún género de procedimientos para obterner y trans-
portar bienes materiales, pero estudiará las leyes, los 
principios que rigen a todos esos procedimientos. Queda, 
pues, fijado que siendo la Economía una ciencia tendrá 
por objeto principios y leyes, sin que esto quiera decir que 
se desentienda de las artes. Hay cuestiones de carácter 
más bien práctico, que afectan al arte, y que, sin embargo, 
caen dentro del campo económico, como la regulación por 
parte del Estado de la jornada de trabajo o de la emisión 
de billetes de Banco. 
Por consiguiente, la Economía ofrece dos aspectos: 
uno puramente científico y otro práctico. Cuando consti-
tuyen separadamente objeto de amplia tratación, forman 
ramas de conocimientos autónomas. Veamos cuáles son 
éstas para mejor comprender todo el contenido de la 
materia que estudiamos. 
L A ECONOMÍA PURA, L A ^ P O L Í T I C A ECONÓMICA Y LA E C O -
NOMÍA A P L I C A D A . — L a s instituciones económicas tienen dos 
orígenes; unas veces nacen de un modo espontáneo, o sea 
sin intervención voluntaria de los hombres, sin que entre 
ellos haya habido acuerdo alguno, como ocurre con la 
formación del capital, con la división del trabajo, con el 
mercado: dichas instituciones espontáneas serán el objeto 
de la Economía pura, llamada así por su carácter exclusi-
vamente científico, pues los fenómenos que estudia apare-
cen como necesarios y el único papel de la ciencia frente a 
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ellos es explicarlos sin meterse a discutir su mayor o 
menor justicia; exactamente igual que hace el zoólogo, el 
cual explica, sin más, la existencia del mundo animal. 
Pero otras veces las instituciones se deben a un acto 
expreso de la voluntad lih-re del hombre; verbigracia: un 
Arancel de Aduanas, la regulación de la jornada de trabajo 
de que hablamos antes, etc. Aquí, por lo mismo que se 
trata de actos voluntarios con personas responsables, 
caben, además de la explicación, la crítica y la rectifica-
ción, es decir, cabe además de la ciencia el arte, además 
de la teoría la práctica. Así aparece la Política económica 
(o Política social, como también se le llama,^aunque ésta 
tiene un carácter más amplio), que apoyada en las ense-
ñanzas de la ciencia, se ocupa ante todo de hechos, de 
normas de conducía cuyo objeto es el bienestar y la 
felicidad general, igual origen tiene la Economía aplicada, 
pero su contenido se circunscribe a aumentar la riqueza 
material de un país (construcción de fábricas, de ferro-
carriles, etc.). 
La Ciencia económica, tal como la estudiamos en el 
presente libro comprenderá, además de lo propiamente 
científico, parte de Política económica y parte de Economía 
aplicada, ya que las tres son cuestiones íntimamente 
ligadas, cuya separación sólo es concebible en estudios 
especializados. x 
QUÉ ENTENDEMOS POR LEY. LAS LEYES ECONÓMICAS.—-
La palabra ley tiene dos acepciones fácilmente reconoci-
bles: Puede significar una norma dictada por los hombres 
para sujetar a ella su conducta (ley positiva); y puede 
también referirse a ciertas relaciones necesarias que unen 
determinados hechos, en cuyo caso se trata de una ley 
natural; las leyes naturales no las hacen los hombres, sino 
que las descubren. Durante muchísimo tiempo el hombre 
estuvo observando repetidamente cómo las cosas abando-
nadas en el espacio, caían al suelo; pero sólo Newton 
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supo relacionar todos estos hechos sujetándoles a una 
causa única: la atracción terrestre llamada ley de la 
gravedad. 
Sin embargo, las leyes como ésta, que pertenecen a las 
ciencias físicas, son las más rigurosas y exactas, las más 
fáciles de comprender poique se refieren al modo de con-
ducirse, valga la frase, los cuerpos inanimados. En 
cambio, las leyes sociales, aquellas cuyo sujeto es el 
hombre, son menos precisas, pues la conducta de los 
hombres está sujeta a infinitas causas, causas que además 
varían sin cesar. De aquí que el astrónomo pueda predecir 
un eclipse con toda exactitud sin miedo a errar, mientras 
que el sociólogo, si quisiera profetizar la conducta de un 
individuo o la de un pueblo, tendría que hacerlo en 
términos muy generales, y aun así correría peligro de 
equivocarse. 
Por eso se ha querido negar que en Sociología, y muy 
particularmente en Economía, que es lo que ahora nos 
interesa, existan leyes científicas; éstas, se dice, deben ser 
fatales, pero las pretendidas leyes económicas no sabemos 
si se cumplirán o no, porque la libertad del hombre nos 
veda toda previsión: y como una ciencia no es otra cosa 
que un conjunto de leyes, resultaría que la Economía no 
merece el nombre de ciencia. 
A esto se contestan dos cosas: 
1.a Que la Economía no intenta de ningún modo pre-
decir la conducta de cada individuo, sino la conducta de 
los hombres considerados en masa (Gide). En tal sentido 
no hace falta precisión absoluta para la existencia de una 
ley científica, basta que se refiera a tendencias, es decir, a 
que «en ciertas condiciones cabe esperar de los individuos 
de un grupo social, determinado rumbo de acción» 
(Marshall). Hay muchas ciencias naturales que, como la 
Economía, sólo pueden hablar de tendencias; ejemplo, la 
Meteorología. 
5 
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¿Pero a qué se referirán esas tendencias de la conducta 
humana en las leyes económicas? Al modo de satisfacer el 
hombre sus necesidades materiales, lo cual consigue 
solamente mediante continuos cambios facilitados por la 
moneda. De aquí que diga Marshall: «Leyes económicas 
o afirmación de tendencias económicas, son aquellas leyes 
sociales que se refieren a normas de conducta en que la 
fuerza de los motivos principalmente interesados, puedan 
medirse por precio de dinero». 
2. a Respecto de la no fatalidad de las leyes económi-
cas, hay que responder que tan fatales son éstas como las 
leyes físicas. La única diferencia consiste en que en las 
leyes físicas conocemos las causas, por que no varían, 
mientras que en las leyes económicas tenemos que esta-
blecer hipótesis, tenemos que suponer la existencia de 
ciertas causas, dadas las cuales el hecho se producirá; 
aunque claro es, que si otras circunstancias intervienen, el 
efecto será completamente distinto; como lo sería tratán-
dose de una ley física: un eclipse puede predecirse dadas 
una cierta velocidad y una determinada dirección de los 
astros, pero si cualquiera de estas circunstancias varía, no 
habrá eclipse o vendrá en una época diversa. El descono-
cimiento de las causas en muchas cuestiones sociales no 
quiere decir que dichas causas no existan. «Sabemos 
actualmente, escribe Schmoller, que la causalidad psíquica 
es muy distinta de ¡a causalidad mecánica, pero a ambas 
adjudicamos el mismo carácter de necesidad»; la existencia 
de motivos determinantes de la conducta de los hombres, 
se compagina perfectamente con su libertad; ésta no debe 
entenderse, dice Gide, como la facultad de «obrar por 
antojo», pues el obrar sin razón apreciable es lo que carac-
teriza precisamente el estado de demencia». «... los hom-
bres (Gide) no están obligados a vender y comprar, pero 
si un hombre dispuesto a vender es puesto en presencia de 
un hombre dispuesto a comprar, y ai las pretensiones de 
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ambos no son irreductibles, harán necesariamente un trato 
a cierto precio, que puede determinarse, lo cual no dejará 
de ser un libre contrato». 
E l mot ivo de que las leyes económicas no sean exactas 
como las leyes mecánicas o físicas está, ya lo hemos 
d icho, en la dif icultad de descubrir las causas. E l conoc i -
miento científico ha ido avanzando poco a poco . P r imero 
se fo rmó la ciencia de la astronomía, porque los astros 
ofrecían una observación muy simpl i f icada y prec isa; 
luego la invest igación humana extendió su campo de 
acción a la física y a la química; más tarde fueron los 
seres v ivos los que ocuparon su atención, entre los cuales 
el hombre m ismo, por la compl icación de su organ ismo 
espiritual y físico a la vez, tiene que presentar mayores 
obstáculos al descubr imiento de las leyes soc ia les . 
I M P R O P I E D A D D E L A D E N O M I N A C I Ó N D E « E C O N O M Í A P O L Í -
T I C A » . — Q u i e n por pr imera vez usó este nombre fué 
Monchreí ien en 1615; no obstante, su abolengo es ant iguo. 
L o s gr iegos l lamaban a la c iudad «pol is». Economía pol í-
t ica s ign i f ica, pues, en real idad, economía de la c iudad; lo 
que hay es que se apl icó como economía del E s t a d o hacia 
los s ig los xvi y XVII en que aparecieron las nacional idades 
y los Es tados intervenían a manera de tutores en la 
v ida económica de los pueblos, s iguiendo la doctr ina 
mercaníi l ista. 
Desde entonces, el adjetivo «polít ica», apl icado a la 
Economía, disfrutó de inexpl icable aceptación (sobre todo 
a partir del s ig lo xvm), perpetuándose hasta nuestros días. 
Pe ro si tal denominación es hasta cierto punto d isculpable, 
en el s ig lo XVI I , en que más que una ciencia económica 
había una política económica, resulta absurdo que se 
propagase cien años más tarde, precisamente por aquel los 
part idarios de la libertad natural, enemigos del mercanti-
l i smo. S i n embargo, así sucedió; a partir de A d a m S m i t h , 1*< 
la expresión «Economía política» se fué genera l izandj0^ v "'• 
38^ 
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llegando a ser el modo corriente de designar a la ciencia 
económica. 
Dicho nombre es completamente impropio. La palabra 
política, sea cual fuere su etimología, tiene hoy un signi-
ficado claro y preciso: quiere decir arte de gobernar el 
Estado. Por tanto, Economía política significará arte de 
gobernar la Economía del Estado, arte de administrarla. 
Ahora bien, todos sabemos que esla materia pertenece a 
la Hacienda pública y que si algunos libros de Economía 
se ocupan de ella, lo hacen de una manera muy superficial 
y muy breve. 
La ciencia económica es cosa distinta de la política; 
las leyes económicas son leyes naturales completamente 
diferentes de las leyes del Estado, y los individuos están 
sujetos a ellas no por ser españoles, alemanes o rusos, 
sino por ser hombres que necesitan satisfacer sus nece-
sidades materiales dentro de la sociedad. De ahí que se 
haya llamado a la Economía política Economía social. 
También se le ha dado el nombre de Economía nacional 
que enseña, al decir de su fundador, Federico List, «cómo 
una nación dada, en el estado actual del mundo y con 
respecto a las circunstancias que al mismo son peculiares, 
puede mejorar su estado económico». 
Creemos que son nombres más apropiados el de 
Ciencia económica, el de Economía social o simplemente 
el de Economía; por consigniente, a esos nos atendremos. 
Cualquiera de ellos se ajusta más a la realidad que el de 
«Economía política». 
CAPÍTULO II 
D E L M É T O D O Y D E L P L A N 
i 
C O N C E P T O DEL MÉTODO. —La palabra método viene de 
dos griegas (meta y oudos) que significan «en camino». 
Así pues, «método», refiriéndose a la ciencia, valdrá tanto 
como decir «camino que recorremos para investigar la 
verdad». S i seguimos un camino apropiado llegaremos a 
conocer la verdad mucho más fácilmente que si seguimos 
uno impropio. De aquí la importancia del método. 
Los OBJETIVOS DE TODA CIENCIA.—Antes de explicar en 
qué consisten los diferentes métodos, vamos a examinar 
brevemente ciertas cuestiones que son como los objetivos 
fundamentales de toda ciencia; no se trata de problemas 
científicos; se trata más bien de cuestiones primordiales 
que establecidas a manera de hitos a lo largo del cono-
cimiento científico van jalonando sus etapas. 
Cualquiera ciencia que queramos considerar se encon-
trará necesariamente frente a estos objetivos: 1.° Observar 
bien los hechos; 2.° Definirlos, describirlos y clasificarlos 
bien; 5.° Explicar sus causas. Pero todo esto, como 
vamos a ver en seguida, presenta, grandes dificultades, 
especialmente en las ciencias sociales a cuyo grupo 
pertenece la Economía. 
1.° O B S E R V A C I Ó N . — L a observación consiste en mirar, 
en considerar atentamente. Una buena observación, desde 
el punto de vista científico, deberá obtener los mismos 
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resultados aplicada en casos repetidos. Sólo entonces 
podremos decir con seguridad que el hecho es lal y como 
nosotros le hemos observado; así, el médico que quiere 
averiguar la eficacia de un medicamento no se contentará 
con observar su efecto, aunque éste sea bueno, en un solo 
enfermo, sino que le aplicará al mayor número posible 
de ellos. 
La observación se refiere siempre a un caso especial, 
a algo que aislamos de todo lo demás para examinarlo 
detenidamente; es natural, por tarrto, que cuanto más 
sencillo sea ese caso, cuanto mejor podamos aislarle, más 
fácil hallaremos su observación. 
2.° DEFINICIÓN, DESCRIPCIÓN Y CLASIFICACIÓN.—Definir 
bien un objeto es explicarle de un modo breve y claro, 
enunciando sus principales atributos. La definición presu-
pone el conocimiento exacto, acabado, de aquello que 
vamos a definir. Pero sucede que un conocimiento de tal 
naturaleza no le poseemos sino muy contadas veces; en la 
gran mayoría de los casos las palabras con que desig-
namos los objetos o los hechos que queremos definir no 
encierran ideas bien delimitadas y precisas. Tomemos un 
ejemplo vulgar. Todo el mundo sabe perfectamente lo que 
significa la palabra «silla»; parece que sobre eso no nos 
cabe ninguna duda, y, sin embargo, es evidente que se 
pueden construir, y existen, muebles destinados a servir 
de asiento, de los que no sabríamos decir a punto fijo si 
son sillas o si son butacas o bancos. 
En las ciencias, y sobre todo en las ciencias sociales, 
la fijación de los vocablos ofrece todavía mayor difi-
cultad, porque las cuestiones son menos conocidas, más 
complejas, y se prestan a constantes modificaciones; a 
veces una palabra amplía su significado abarcando objetos 
nuevos desconocidos hasta entonces; a veces se desprende 
de parte de su significación primiliva, que pasa a ser 
el contenido de un vocablo nuevo. A medida que los 
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conceptos que tratamos de definir son más generales y 
abstractos crece el peligro de una mala definición; así 
vemos que, refiriéndonos a nuestra ciencia, las palabras 
«economía», «riqueza», «trabajo», «valor», cuentan un 
sinnúmero de definiciones diferentes y aun contradictorias, 
debido a que de ninguno de esos conceptos poseemos 
ideas suficientemente claras y precisas. Hemos de decir, 
sin embargo, que las definiciones y también las clasifi-
caciones, constituyendo siempre uno de los más valiosos 
subsidios de la ciencia, no tienen, en Economía, la impor-
tancia extraordinaria que adquieren en las ciencias jurí-
dicas, por ejemplo, cuyo objeto principal es la aplicación 
de conceptos sólidamente establecidos y delimitados; la 
Economía, por el contrario, se ocupa de explicar procesos 
reales, de descubrir sus manifestaciones y averiguar las 
causas, y no debe sujetarse demasiado a distinguir 
conceptos, a establecer clasificaciones. 
La descripción es el complemento de la definición y 
también apela a ella la ciencia para dar a conocer un objeto 
en todos sus detalles, de una manera amplia. Se basa en 
la observación, y en ella entra por mucho el arte del que 
escribe, la aptitud individual. 
Finalmente, la clasificación representa otra ayuda 
importantísima del saber, pues mediante ella se van agru-
pando objetos o fenómenos análogos unidos por algún 
carácter distintivo que les es común; de este modo nuestros 
medios de conocer se multiplican, porque ponemos orden 
en las investigaciones, percibiéndolas con más claridad, 
y nos remontamos a las causas superiores, al ver cómo 
cada fenómeno aislado está comprendido en un todo. 
Pero, debido a su misma importancia, una clasificación 
mal hecha puede conducirnos a grandes errores, y de aquí 
que se proceda muchas veces por vía de hipótesis, provi-
sionalmente, hasta que nuevos conocimientos nos procuran 
una mayor perfección. 
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3.° CAUSAS.—Esíe es el objetivo último y también el 
mayor escollo de todas las ciencias. Desde que, moder-
namente, dice Schmoller, se llegó a concebir todo lo 
existente como algo sometido a una evolución ininterrum-
pida y fatal, «la determinación de todas las causas espe-
ciales de cada fenómeno aparece como el más importante 
cometido del procedimiento científico»; luego tratamos de 
elevarnos a otras causas superiores, ya en menor número, 
y así hasta llegar a una explicación total que sacie por 
entero nuestro afán de conocimientos. Ahora bien, esto 
presenta dificultades invencibles; en primer lugar, el signi-
ficado de las palabras «efecto» y «causa» no es más, la 
mayoría de las veces, que un artificio del lenguaje: al decir 
que un hecho es «causa» manifestamos simplemente su 
precedencia con respecto a otro que es «efecto», formando 
ambos parte integrante de un todo; vemos cómo en los 
más simples procesos físicos y biológicos la aparición de 
un hecho depende, a menudo, de un conjunto de circuns-
tancias y condiciones, de las cuales basta que falte una 
para que el fenómeno no se produzca o se produzca en 
otra forma. Y si de hechos sociales se trata, la dificultad 
de averiguar sus causas crece en proporciones extraordi-
narias; aquí las condiciones, el medio en que se manifiestan 
los hechos, varían sin cesar y nos es imposible recurrir a 
la experimentación, como hace el físico, porque está fuera 
de nuestro alcance hacer que e! mismo hecho se repita en 
idénticas condiciones que la primera vez que le obser-
vamos. De una manera general, sólo se puede decir que 
los fenómenos economicosociales obedecen a dos órdenes 
de causas: unas que son físicas y biológicas (materiales), 
y otras psíquicas y moVafes (espirituales). Y en cada inda-
gación particular hemos de tener presente que no nos 
encontramos frente a causas únicas ni uniformes, sino ante 
series de causas muy complejas, cada una de las cuales 
requiere un estudio especial. 
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M É T O D O D B D U C T I V O Y M É T O D O I N D U C T I V O . — T a n t o para 
estudiar los hechos como para definirlos y descubrir sus 
causas, la mente humana tiene que seguir un camino 
idóneo, es decir, tiene que emplear un método. De dos 
maneras puede hacer lo: elevándose de lo particular a lo 
general , del efecto a la causa , o bien descendiendo de lo 
general a lo part icular, de la causa al efecto; el primer 
procedimiento se l lama método inductivo o sintético; el 
segundo, método deductivo o analít ico. E l químico que 
reúne y combina var ias substancias para formar el medi-
camento l lamado col i r io apl ica el método induct ivo porque 
procede de lo part icular (las diversas substancias) a lo 
general (la medicina que las comprende a todas), y aunque 
de una manera inconsciente, también le apl ica el niño 
cuando compone cuadros con el rompecabezas. P o r el 
contrar io, el naturalista que disecciona un animal con 
objeto de estudiar su anatomía, emplea el método deduc-
t ivo, porque procede de lo general (el animal) a lo part icu-
lar (sus diversos huesos y órganos), y también le emplea 
el niño que abre su muñeco de cartón para ver lo que tiene 
dentro, aunque obre movido por un mero instinto de 
cur ios idad. 
E l método, pues, acompaña siempre a toda invest iga-
c ión, y su empleo, sea induct ivo o deduct ivo, o una 
combinación de ambos es independiente de su conoc i -
miento, se hace de un modo instint ivo, si bien se sacará 
tanto mayor fruto cuanto más reflexiva y acertadamente 
se apl ique. 
¿Cuál de ambos procedimientos conviene al estudio de 
la Economía? S e ha querido presentar a esta ciencia como 
meramente deductiva o meramente induct iva; pero es 
insostenible tal exc lus iv idad; si faltara cualquiera de los 
dos métodos, la ciencia económica se vería incapaz de 
progresar. Indudablemente, lo primero que hace la inteli-
gencia es interrogar a los hechos, observándolos, y 
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cuando ha reunido un número satisfactorio de observa-
ciones intenta dar su explicación estableciendo un principio 
general; el economista que estudia una cuestión a través 
de la historia, examinándola en diferentes momentos y 
lugares y apreciando todas sus analogías para elevarse a 
una causa común, aplica este procedimiento, que es el 
método inductivo. Pero no resulta menos necesario seguir 
el camino opuesto, es decir, partir de un principio o hecho 
considerado como indudable para, apoyándose en él, dar 
la explicación de otros hechos más complejos; tal hizo, 
por ejemplo, Malthus cuando, fundándose en el hecho 
evidente del aumento de la población, quiso dar, mediante 
él, la explicación de su teoría. 
La oportunidad de aplicar uno u otro método depende 
del género de conocimiento que se estudia. En general, las 
ciencias más simples, como las matemáticas y la astro-
nomía, son casi exclusivamente ciencias deductivas; y 
dentro de la Economía, los fenómenos más elementales, 
como los del mercado, se prestan también mejor a ser 
tratados por el procedimiento deductivo. Pero cuando la 
deducción parte de un principio abstracto poco conocido, 
o cuando, apoyándose sólo en él intenta explicar hechos 
que obedecen a causas diversas, se expone a cometer 
errores porque falta aquella base sólida necesaria para 
argumentar seguramente. Esto les ocurrió con frecuencia, 
como veremos sin tardar, a los economistas clásicos. 
DIVISIÓN DE LA ECONOMÍA. CUÁL ADOPTAREMOS NOS-
OTROS.—Durante un siglo ha habido casi completa unani-
midad entre los economistas respecto a la división más 
conveniente para estudiar la ciencia económica. Siguiendo 
la marcha natural de los bienes, se estudiaba cómo apare-
cían, cómo circulaban, cómo se distribuían y cómo, por 
último, desaparecían al ser consumidos; de este modo se 
formaron las cuatro partes clásicas, llamadas producción, 
circulación, distribución y consumo, división que, sustan-
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cialmente al menos, ha sido aceptada por casi todos. Adam 
Smith se ocupó de la producción; Malthus estudió princi-
palmente el reparto; Juan Bautista Say introdujo la parte 
relativa al consumo y Flórez Estrada agregó lo que él 
llamó cambio, que más tarde se conoció bajo el nombre 
de circulación. 
Esta división responde, sin duda, a un plan razonable, 
al seguir en su marcha a los bienes económicos y distin-
guir los momentos en que son susceptibles de diferente 
apreciación, pero se la considera generalmente como anti-
cuada, porque hoy se estudia la ciencia económica de 
modo muy distinto a como se estudiaba en la primera 
mitad del siglo pasado. La moderna complejidad de los 
fenómenos económicos hace que éstos se salgan del marco 
de las divisiones clásicas, y algunos de ellos, muy impor-
tantes, no reclaman preferencia especial por ninguna de las 
cuatro partes; no hay por qué hacerles entrar en la produc-
ción, por ejemplo, mejor que en la circulación o que en el 
consumo. Así sucede con el valor, con la riqueza, con el 
trabajo y con otros conceptos fundamentales de la Econo-
mía. Esto nos ha decidido a abandonar la división adop-
tada corrientemente. 
La que hemos de seguir nosotros coloca como núcleo 
central de todo el plan o un elemento de capital impor-
tancia: el trabajo. El trabajo es la médula de toda la vida 
económica; lo mismo si se trata de producir que de circular 
o de distribuir los bienes, encontramos al trabajo como 
causante y justificante. 
Por eso hemos referido a él, muy principalmente, la 
división de esta obra. De las tres partes de que consta, la 
tercera, que es con mucho la más extensa y, desde luego, 
la más importante, casi por completo está dedicada al 
estudio del trabajo en sus diferentes aspectos y condicio-
nes. Así, después de explicar lo que es el trabajo, sus 
clases y su división técnica, lo que es su gran elemento 
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auxiliar, el capital, y las retribuciones de ambos (salarios, 
sueldos, beneficios, interés), pasaremos a examinar los 
procedimientos del trabajo, o sea la técnica, para entrar en 
el más amplio estudio de las diversas direcciones del 
trabajo (industrias). Toda esta parte se ocupa de la 
Economía en su funcionamiento. 
En cuanto a la segunda, se ocupará de la Economía, 
considerándola en su estructura: estudiará la Naturaleza, 
la Población, las Unidades económico-políticas y la Pro-
piedad. La primera parte examina, además del concepto y 
el método de la Economía ya vistos, su aspecto histórico 
y la noción del valor. 
Con objeto de poder abarcar en una ojeada todo el plan 
de la presente obra, transcribimos el siguiente cuadro 
expresivo de las divisiones indicadas: 
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P L A N D E L LIBRO 
1.a PARTE. 
2 a PARTE.—La 
Economía en 
su estructura 
Noción de la Economía. 
Métodos. 
i Historia. 
I Concepto del valor 
1 La Naturaleza. 
La población. 
Las unidades econó-
mico-políticas 
3. a PARTE.—La 
Economía en 
su funciona- \ § £ 
miento... 
La familia. 
Las corporaciones territoriales. 
La Empresa. 
La propiedad. 
Concepto del Trabajo. Concepto del Capital. 
Retribuciones de ambos (salario, beneficio, interés). 
Los procedimientos del trabajo (la técnica). 
55. Concepto. 
~ Industria extractiva. 
2} \ Industria reproductora. Renta de la tierra. 
c i Industria transformadora. •3 
X 
a 
Naturaleza. 
en — 
es ¡u 
Industria .con-
mutativa . . . . 
( La moneda, 
del E l crédito. Auxiliares 
esta indus-^'El precio. 
tria / E l transporte. 
\ La publicidad. 
La política comercial. 
El consumo. 
Los trastornos en el funcionamien-1, Crisis económicas, 
to de la vida económica (Luchas de clases. 
.• CAPÍTULO III 
NOCIÓN HISTÓRICA DE LA ECONOMÍA 
POLÍTICA 
L A ECONOMÍA EN LA EDAD ANTIGUA.—Ya hemos expuesto 
en el capítulo primero cómo la ciencia económica no puede 
aparecer sin un cierto desarrollo de la producción y del 
comercio. Por eso no es de extrañar que ni en la Edad 
Antigua ni en la Edad Media hubiese libros de Economía. 
Los escritores de estas épocas se limitaron a tratar cues-
tiones económicas aisladas y de una manera incidental. 
En la Edad Antigua, los discípulos de Sócrates se 
refieren por primera vez a problemas económicos. Jeno-
fonte, historiador, escribió un libro llamado «Económicos», 
en el que, hablando de las comidas del rey, examina las 
ventajas de la división del trabajo. 
Platón, discípulo de Sócrates, como Jenofonte, y el 
más grande filósofo y moralista de todos los tiempos, 
trató también de la división del trabajo en sus dos libros 
«La República» y «Las Leyes». Tuvo la originalidad de 
aplicar su filosofía a la política. Hablando del gobierno de 
la ciudad, dice que debe estar regida por los sabios y que 
los pueblos no serán felices mientras los reyes no sean 
filósofos o los filósofos reyes; estableció el comunismo 
total para la casta de los sabios y para la de los guerreros; 
los artesanos o esclavos podían tener propiedad, pero 
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viviendo en la igualdad y la sumisión más estrictas. 
Condenó las artes, con excepción de las músicas y danzas 
guerreras, porque la ciudad no necesita de poetas, pintores 
ni músicos, que estragan la sobriedad necesaria a los 
pueblos. Platón, aunque defendió el comunismo, fué esen-
cialmente aristócrata; quería el gobierno para los elegidos, 
para los sabios; no simpatizaba con la democracia ate-
niense, recordando quizá lo mucho que hizo sufrir a su 
maestro. 
Aristóteles, discípulo de Platón y preceptor del que más 
tarde había de llamarse Alejandro el Grande, es más que 
nada un enciclopedista, que estudió y dominó cuantos 
conocimientos existían en su época. Trató algunas cues-
tiones económicas, combatiendo a Platón. Aristóteles 
defendió la familia y la propiedad, distinguió el valor en 
uso del valor en cambio y contrapuso la economía natural, 
para consumir, a la economía que nace del comercio, 
y cuyo objeto es procurarse dinero, condenando ésta. 
Rechazó igualmente el préstamo a interés, pues el dinero 
no cría. 
No hay por qué citar más autores de la antigüedad. Lo 
dicho basta para ver cómo en aquella época sólo algunos 
escritores, y de tarde en tarde, se ocupaban de cuestiones 
económicas aisladas. 
EDAD MEDIA.—Del mismo modo que en la Edad Antigua 
se examinaron algunos asuntos económicos escribiendo 
sobre filosofía, en la Edad Media se estudiaron también al 
hablar de religión. Los padres de la Iglesia aplicaron a la 
vida práctica la moral cristiana y condenaron todo lo que 
a ésta se oponía. Así, vemos que combatieron el préstamo 
a interés como opuesto a la caridad; el lujo, porque ofendía 
el vivir sobrio y humilde, y la esclavitud, como contraria 
al precepto de que todos somos hermanos. Hasta muy 
avanzada la Edad Media toda la cultura se refugió en los 
conventos, y los teólogos, como Nicolás Oresmio, Bernar-
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diño de Siena y Santo Tomás, fueron los economistas de 
entonces. 
Al finalizar la Edad Media, y rnás aún al empezar la 
Edad Moderna, la Economía consistía subslancialmente en 
el estudio de los sistemas de moneda, debido a la gran 
confusión que reinaba en todas partes respecto al par-
ticular. Nicolás Oresmio, preceptor de Carlos V de Francia, 
y más tarde obispo de Lusieux, escribió un libro muy 
notable sobre el «Origen, naturaleza, derecho y mutaciones 
de la moneda». 
EDAD MODERNA. LOS MERCANTILISTAS.—El principio de la 
Edad Moderna se caracteriza, además de por el descu-
brimiento de América, por una serie de hechos que 
transforman completamente la sociedad humana, como la 
consolidación del poder real frente al feudal, la formación 
de los grandes Estados, la invención de la imprenta, la 
aparición de la moneda y de la industria, etc. Por eso ha 
dicho Compte que la Edad Moderna principió, en realidad, 
al finalizar el siglo xin. 
La ciencia económica no permaneció al margen de este 
progreso. Todo él siglo xvi no es más que la incubación 
de ía teoría meicantilista que había de alcanzar su apogeo 
en el xvn. 
El descubrimiento de las minas de metales preciosos 
en América originó un alza de precios que sorprendió a 
los escritores y negociantes de aquella época y que quiso 
ser contrarrestada por los reyes con frecuentes alteraciones 
de moneda. Todo esto trastornó la vida mercantil y dio 
lugar a que se escribieran numerosos libros sobre sistemas 
monetarios. La literatura económica del siglo xvi está 
principalmente nutrida por esta clase de obras, preparán-
dose así el terreno a la política de Cronwell y Colbert. 
En 1513 Antonio Serra, italiano, a quienes algunos 
consideran como el fundador de la Economía, escribió un 
«Breve tratado de las causas que pueden hacer que abun-
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den en oro y plata los reinos donde no hay minas», obra 
basada en el mercantilismo, pero que no fué conocida 
hasta un siglo después. En 1615 Montchreiien publicó un 
libro, al que llamó «Tratado de Economía política» (bauti-
zando así a nuestra ciencia), que era igualmente una 
expresión de la teoría mercantilista, y en España Sancho 
de Moneada (Restauración política de España , 1619), Jeró-
nimo de Ustáriz (Theoría y práctica del comercio y de la 
marina, 1714) y Fernando de UHoa (Restablecimiento de 
las fábricas y comercio en España , 1740), mantuvieron 
también dicha doctrina. 
La teoría mercantilista, que duró, en realidad, tres 
siglos (1450-1750), presentó diferencias según las épocas 
y los países, pero en conjunto el eje de toda ella es el enri-
quecimiento nacional por la acumulación de metales pre-
ciosos. Veamos, pues, qué medios se proponían para 
conseguir este objeto. 
Ante todo, podía tratarse de un país que tuviese minas 
de oro y plata. En este caso recomendaban los mercanti-
listas que se explotasen, aunque fuese con pérdida, porque 
los sueldos pagados quedaban en la nación, la cual veía 
acrecentada su riqueza con lo sacado de las minas. 
S i la nación carecía de aquella clase de minas, no que-
daba más que un medio para hacer entrar en ella dinero: el 
comercio. Aquí fué donde el mercantilismo, que era más 
que nada una política económica, se desenvolvió en toda 
su fuerza. Había que encauzar el comercio de tal forma 
que la nación vendiese mucho y comprase poco, único 
modo de ingresar metálico en el país. A este exceso de 
exportaciones sobre las importaciones es a lo que llamaban 
los mercantilistas una balanza favorable de comercio. 
Dos clases .de medidas se adoptaban para conseguir la 
balanza favorable de comercio: unas de carácter interior 
y otras de carácter exterior. 
Las medidas de carácter interior se encaminaban al 
26 CÉSAR SILIÓ BELEÑA 
fomento y desarrollo de la industria; ésta se hallaba en 
manos de compañías o particulares a los que se concedían 
subvenciones o privilegios (eximirlos de impuestos, darles 
el terreno o el edificio gratis, asegurarles todo o parte del 
consumo, etc.) y también en manos del Estado. Los 
Gobiernos fiscalizaban las manufacturas dictando orde-
nanzas y reglamentos y enviando representantes oficiales 
para que vigilasen la fabricación. Se buscaba, no sólo que 
la nación se bastara a sí misma desde el punto de vista 
industrial, sino que dispusiera en cantidad de producios 
manufacturados para exportar. La agricultura, aunque no 
fué abandonada, quedó relegada a segundo término. 
Las medidas de carácter exterior se referían al extran-
jero y a las colonias. En general se prohibía exportar oro 
y plata y se prohibía o gravaba fuertemente la introducción 
de manufacturas. Pero como todos los países a la vez no 
podían vender mucho y comprar poco, puesto que lo que 
uno vende otro lo tiene que comprar, se aconsejó la 
celebración de tratados de comercio y la adquisición de 
colonias. Por medio de los primeros podían ponerse de 
acuerdo dos o más Estados sobre su comercio y a las 
colonias se les obligaba a comprar manufacturas a la 
metrópoli y a venderla primeras materias y se les prohibía 
el comercio con el extranjero. 
Todas estas medidas fueron llevadas a la práctica 
principalmente por Cronwell en Inglaterra y por Colberí 
en Francia. 
HECHOS QUE HICIERON POSIBLE LA APARICIÓN DEL MERCAN-
TILISMO.—El mercantilismo tuvo su razón de ser. No fué 
una teoría inventada por los escritores ni nació «armada 
de todas las armas» como Minerva de la cabeza de Júpiter. 
Se basó en la realidad, de tal modo que la esencia del 
mercantilismo se hallaba en la vida práctica antes de 
aparecer en los libros. Veamos, pues, qué hechos hicieron 
posible el surgimiento de esta doctrina: 
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1.° El dinero llegó a adquirir gran importancia (por eso 
los mercantilistas no inventaron nada al decir que la tenía), 
debido a varias causas. Se fabricaba mejor; había más, 
como consecuencia de la importación de oro y plata de 
las minas de América; la riqueza mueble aumentó también 
considerablemente, gracias a lo cual el comercio en 
especie, base de la economía feudal, fué substituido por el 
comercio de compraventa; la moneda empezaba a llenar 
su cometido: asegurar y facilitar los cambios. La impor-
tancia del dinero puede también apreciarse en lo que a 
continuación decimos. 
2.° Aparecieron los grandes Estados que querían 
bastarse a sí mismos, creando al efecto un sistema 
industrial y comercial característico del mercantilismo. 
Con los Estados nacen los ejércitos permanentes y 
cortes fastuosas, cuyos gastos eran muy considerables; 
esto dio lugar a que los impuestos aumentasen extraordi-
nariamente. 
5.° Las industrias, especialmente la siderúrgica y la 
comercial, iban tomando gran desarrollo, y los Gobiernos, 
necesitados de dinero, vieron en ellas un medio de enri-
quecerse al propio tiempo que enriquecían a la nación; 
de aquí su participación y su intromisión constante en 
las manufacturas y en el comercio a fin de asegurar la 
exportación y evitar la importación. 
4.° De esta época arranca el enorme aumento que ha 
venido adquiriendo la población hasta los tiempos actuales. 
Se calcula que en 1500 Europa tenía de 60 a 80 millones 
de habitantes, cifra que llegó en 1700 a 110 millones. 
Ello proporcionó hombres para los ejércitos y para las 
industrias y dio lugar a que se considerase como una gran 
fuerza nacional la población densa. 
Todos estos hechos fueron analizados, justificados y 
desenvueltos en diversas formas por los escritores mer-
caníilistas. 
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CRÍTICA DE LA DOCTRINA.—Para juzgar la historia es 
indispensable substraerse a los prejuicios del día y apreciar 
en todo su valor el medio y las circunstancias en que los 
hechos se desarrollaron. Visto así el mercantilismo, hay 
que reconocer que respondió a una necesidad y que, en su 
tiempo, estuvo plenamente justificado. Hoy mismo los 
Estados realizan, en gran parte, una política mercantilista 
con el proteccionismo de la industria nacional, la relención 
del oro en los Bancos y los sistemas coloniales, que, dicho 
sea de paso, van camino de su desaparición. 
No hay más que examinar los hechos que antes hemos 
enumerado para comprender cómo las naciones tenían que 
competir en el campo económico no menos que en el 
político y en el militar; por todas partes recibían savia 
nueva (más población, más facilidades para la industria y 
el comercio, más metales preciosos), y el país que no 
sabía aprovecharla tenía que sucumbir ante el empuje de 
los demás. Así sucedió a España , que vio el total desmo-
ronamiento de su industria en el siglo xvn, a pesar de las 
riquísimas minas de América. Mientras en nuestra patria 
ciudades antes florecientes como Toledo y Sevilla estaban 
arruinadas, consecuencia natural de que padeciésemos 
gobernantes al estilo del ambicioso Conde-Duque de Ol i -
vares y del desdichado Carlos II, Francia veía surgir 
espléndidas las fábricas de sedas de Lyon, y Tours, las de 
tejidos de Sedán y Abbeville, la de tapices de París (los 
famosos gobelinos) y otras muchas. 
De este modo Francia, Holanda, Inglaterra y Alemania 
nos suministraban sus manufacturas y nos llevaban las 
primeras materias y los tesoros de metales preciosos que 
traíamos de América. Y , caso bien significativo, fué pre-
ciso que viniese a España un nieto de Luis XIV, portador 
de las teorías mercantilistas, para que nuestra industria 
floreciese nuevamente. 
E l mercantilismo, pues, tuvo su razón de ser, llevó un 
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gran progreso a muchos países, pero no estaba exento de 
inconvenientes. 
Ante todo, era una política que tenía que basarse en la 
violencia, puesto que sólo la podían realizar las naciones 
más fuertes apartando a sus rivales y disponiendo de ricas 
colonias a las que esquilmaban. La célebre Acta de Nave-
gación promulgada por Cronwell iba principalmente diri-
gida contra la nación que entonces se hallaba a la cabeza 
del comercio europeo: Holanda. De aquí se originó una 
guerra en la que Holanda sucumbió e Inglaterra sentó los 
cimientos de su poderío. 
Aparte de esto, el mercantilismo no podía sostenerse a 
la larga, porque la industria se desenvolvía en un medio 
forzado. El mismo Colbert consideraba sus medidas como 
transitorias y comparaba los impuestos proteccionistas a 
muletas que habría que abandonar, así que las manufactu-
ras anduviesen por sí mismas. Pero la política de Colbert 
se propagó e intensificó de tal modo, que la industria no 
podía dar un solo paso sin encontrarse con la mano del 
Estado, que señalaba el camino y anulaba toda iniciativa 
individual. En estas condiciones era inevitable una reac-
ción y así sucedió. 
Además, lo que los ¡nercantilistas llamaban balanza de 
comercio no expresaba fielmente la entrada y salida de 
moneda en las naciones, puesto que en este movimiento 
de numerario deben considerarse, aparte de las importa-
ciones y exportaciones, otros datos: el dinero que dejan 
los extranjeros en sus viajes, el que ingresa en la nación 
por transportar en sus barcos mercancías y personas 
extranjeras, el que paga un país a otro en concepto de 
intereses por el capital que recibe prestado, etc. Hay que 
reconocer, sin embargo, que estos ingresos tenían en aquel 
tiempo una importancia infinitamenre menor que ahora. 
Por último, los mercantilistas relegaron a segundo término 
la agricultura. Esto fué debido a dos razones. En primer 
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lugar, como las mercancías manufacturadas valen más que 
las primeras materias, merecían para ellos más atención. 
En segundo lugar, la agricultura no se hallaba todavía en 
condiciones de progresar porque vivía bajo la dirección 
del poder feudal, el cual por regla general, no estaba 
penetrado de los nuevos hábitos y procedimientos de 
trabajo, que empezaba a traer el adelanto de los tiempos; 
era natural que el progreso de la ciudad precediera al 
progreso del campo; el proletariado industrial urbano, más 
agrupado, más organizado y con un trabajo más regular 
y constante, se prestaba mucho mejor que el proletariado 
rural a ser adaptado a Ias,exigencias del mercantilismo. 
ESCUELA FISIOCRÁTICA: sus ORÍGENES, EXPOSICIÓN Y CRÍ-
TICA.—Mientras la teoría mercantilista ejercía preponde-
rancia incontrastable en el siglo xvn, a su lado se iba 
formando un estado de opinión, débil al principio, vigoroso 
después y que al fin acabó arrojándola del campo econó-
mico: era la escuela fisiocrática. Los primeros ataques 
contra el mercantilismo dejaron oir su voz en Inglaterra 
(Hobbes, Guillermo Petíy, sir Dudley Noríh), pero fué 
algún tiempo después, en Francia, donde tomaron cuerpo 
y donde llegaron a formar una doctrina. 
El sistema mercantilista se había prolongado con 
exceso y exagerado. Las numerosas guerras a que esto 
dio origen, el estruendoso derrumbamiento del Banco de 
Law, la miseria extrema de la clase campesina agobiada 
de tributos, la quiebra de ¡a Hacienda y la fastuosidad e 
inmoralidad de la Corte provocaron en Francia un movi-
miento de protesta cuyas cabezas principales, en el campo 
filosófico, fueron Rousseau, Voltaire y Diderot. Los fisió-
cratas, contemporáneos de estos padres de la revolución 
y filósofos como ellos (aun cuando no tan desprovistos 
del sentido de la realidad como suele creerse), concretaron 
su actividad al campo económico; por eso se llamaban 
a sí mismos economistas; el nombre de fisiócratas (de 
• 
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fisiocracia, que significa dominio, imperio de la naturaleza) 
le inventó uno de ellos: Dupont de Nemours. Los miembros 
más notables de este grupo fueron: Francisco Quesnay, 
médico de Luis X V ; Le Mercier; Juan Claudio María 
Vincent, señor de Gournay; Ricardo Cantillón, mercader 
francés, aunque de origen irlandés, y Santiago Turgot, 
intendente de Limoges y ministro de Hacienda por breve 
tiempo. Todos ellos desarrollaron su actuación en el 
segundo tercio del siglo xvm (Turgot también, algunos 
años más tarde, siendo ministro) y representan una 
violenta protesta contra las prácticas mercantilistas; fueron 
hombres rectos, valerosos, que pusieron su esfuerzo en 
servir al país. Como defendían la libertad tuvieron por 
lema: laissez faire, laissez passer, le monde va de lui 
méme (dejad hacer, dejad pasar, el mundo marcha por sí 
mismo). 
La escuela fisiocrática fué una manifestación aplicada 
al campo económico, de la filosofía imperante en Francia 
en el siglo XVHI, si bien el principal representante de ella, 
Rousseau, discrepaba en algunos puntos de los fisiócratas. 
Durante este siglo Locke había ejercido una influencia 
decisiva en los filósofos franceses. E l mundo para ellos 
era por naturaleza un todo armónico, de estructura salu-
dable, que respondía perfectamente a su fin; no se creía 
como Hobbes, que el homo homini lupus (el hombre es 
lobo para el hombre) y que la organización social tenía por 
objeto evitar que los hombres se devorasen mutuamente. 
Las cosas, tal y como habían sido creadas, eran buenas 
en su esencia porque la mano de Dios al crear el mundo e 
infundirle vida le proveyó del impulso bienhechor para que 
cumpliese su destino. 
Este es el «orden natural», base de la doctrina fisio-
crática; una especie de orden teológico aplicable a todos 
los tiempos y lugares, sobre cuya bondad no admitían 
discusión los dogmáticos fisiócratas. ¿Y qué habrá que 
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hacer para implantar ese orden natural del cual estamos 
aún tan lejos? No hay que hacer nada; está todo hecho. 
Lo único que hace falta es no entorpecer lo que de un 
modo natural dejó Dios sabiamente establecido. 
El gran motor que impulsa hacia adelante al mundo 
económico es el interés personal, o, como Quesnay dijo 
en una frase repetida sin cesar desde entonces, «obtener el 
aumento posible de bienestar con el mínimum de gastos» 
(satisfacer las necesidades con el menor esfuerzo, se ha 
dicho después, quedando esto como una ley fundamental 
de la Economía). 
Pero este motor del interés personal necesita, como si 
dijéramos, una buena esencia, un buen combustible, y no 
hay otro mejor que la libertad, el laisser faire, laisser 
passer fisiocrático. Dejando en libertad al individuo, nadie 
mejor que él sabrá buscar su propio bienestar; además, de 
Ja libertad nacerá la competencia y con ella el precio justo, 
y así, en virtud del orden natural, tan sabiamente orga-
nizado por Dios, cada individuo, al buscar su particular 
interés coopera al de los demás, al interés común; del 
bienestar de cada uno nace el bienestar colectivo. 
Por eso se oponían los fisiócratas al complicado sis-
tema de monopolios, privilegios, subsidios y prohibiciones 
establecido por el mercantilismo; todas estas cosas contra-
riaban el orden natural e impedían que el mundo 
«marchase por sí mismo». 
Su amor a la naturaleza les llevó a glorificar la agri-
cultura y a menospreciar la industria y el comercio, si bien 
este error fué salvado en parte por Gournay. Decían que 
la riqueza de una nación consistía, no en la balanza favo-
rable de comercio, sino en la diferencia entre lo que 
costaba obtener los productos de la tierra y lo que éstos 
valían; a esa diferencia llamáronla producto neto. Y ya 
que sólo en el producto neto consistía la riqueza, soli-
citaban un impuesto único que recayera sobre él, pagado 
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por la clase propietaria, y cuya cuota ascendía al 30 por 100 
del producto. 
La escuela fisiocráfica fué, ante todo, una reacción 
contra el mercantilismo que, como todas las reacciones 
sociales, rebasó los justos límites. De la exageración del 
oro y de la plata se pasó a la exageración de la naturaleza. 
Quesnay aconsejaba al Delfín que cuando fuese rey no 
hiciera más que «dejar gobernar a las leyes» (a las leyes 
naturales). 
Varias cosas deben ser apuntadas en el haber de los 
fisiócratas. Desde el punto de vista práctico proclamaron 
la libertad del trabajo y del comercio; defendieron a la 
arruinada clase labradora; pusieron de manifiesto, aunque 
exagerándola, toda la importancia de la agricultura, y 
acabaron con los abusos que la política mercantilista trajo 
consigo. Desde el punto de vista científico, hay que reco-
nocer que, pese a toda su intransigencia y a toda su 
sequedad, la fisiocracia posee una grandeza de concepción 
como no la ha tenido ninguna otra doctrina económica. 
Por otra parte, los fisiócratas, al hacer del orden natu-
ral base y condición indispensable para la actividad eco-
nómica, fueron los primeros creadores de un sistema 
económico, y por consiguiente, los fundadores de la 
Economía como ciencia. Puesto que lodos los fenómenos 
económicos obedecen a un orden natural, tendrán entre sí 
cierto parentesco, cierta concomitancia, que es precisa-
mente lo que da origen a las leyes económicas. Los fisió-
cratas trataron por vez primera amplia y profundamente 
las cuestiones de la producción, y de un modo general 
establecieron ideas y conceptos que fueron como los 
cimientos sobre los que edificaron los economistas que 
vinieron después. 
Incurrieron también en dos errores importantes. Ante 
todo, fueron demasiado simplistas en su concepción del 
mundo y del individuo. Suponer que el bienestar de la 
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humanidad surge automáticamente de la libertad del hom-
bre, podrá merecer simpatía y hasta admiración, porque 
refleja un optimismo sano, pero peca de demasiada candi-
dez. Este modo unilateral de ver las cosas, les hizo mos-
trarse excesivamente rígidos en sus opiniones; como dice 
Grirnm, citado por Kells Ingram, es posible que el fracaso 
de Turgot en el cargo de ministro fuese en gran parte 
debido a su inflexibilidad al aplicar las medidas que él, con 
entera buena fe, creía convenientes para la nación. 
El segundo error fué sostener que sólo era productivo 
el trabajo cuando añadía cosas nuevas a la riqueza total, 
pero no cuando la transformaba o la transportaba. Esto 
demuestra un concepto totalmente erróneo del valor. Los 
fisiócratas se vieron deslumhrados por el hecho de que, 
efectivamente, es en la tierra, en la madre tierra donde 
está el origen y la base de toda riqueza, pero desfiguraron 
de una manera caprichosa esta indiscutible verdad. Su 
equivocación consistió en que confundieron, al considerar 
la producción, la obtención de cantidad con la obtención 
de cosas útiles y creyeron que porque de una fanega de 
trigo sembrada salen muchas fanegas, y de un kilo de 
primeras materias manufacturadas no sale más de un kilo 
de manufacturas, sino menos, este último trabajo no era 
productivo. Tal concepto^de la producción significa un 
grandísimo error. Producir es dar uíiiidad a las cosas que 
antes eran inútiles o menos útiles; por eso es productivo el 
trabajo del industrial y lo es también el del comerciante 
que al trasladar los productos de un lugar a otro les 
proporciona utilidad. Y no puede entenderse de otra 
manera la producción, porque ese aumento de riquezas de 
que hablan los fisiócratas, tiene que referirse a uno de 
estos dos significados: creación de cosas nuevas o trans-
formación de otras ya existentes; el primer concepto, que 
era realmente el que querían expresar los fisiócratas, es un 
imposible, porque como ha dicho Lavoissier, por cierto 
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muy pocos anos después que ellos escribieran: «nada se 
pierde y nada se crea». Y si dicha aparición de cosas 
nuevas no es más que dar nueva forma a otras anteriores, 
¿qué diferencia esencial hay entre la agricultura y la indus-
tria? En ambos casos sólo existe una combinación y una 
transformación de substancias preexistentes que de otro 
modo no se hubieran podido utilizar, o al menos no se 
hubieran podido utilizar tan provechosamente. Esta acu-
mulación de utilidad, a la que contribuye también el 
comercio, es lo que constituye la producción. 
Los fisiócratas perdieron pronto toda influencia. La 
caída de Turgoí y la aparición de Adam Smifh precipitaron 
su olvido, pero la Economía tenía una savia que había de 
fructificar. 
Sus obras más notables fueron dos: el Cuadro Eco-
nómico, de Quesnay, y las Reflexiones sobre la formación 
y la distribución de las riquezas, de Turgoí. El primero 
contiene, expuestos en forma sistemática y abstracta, los 
principios de la fisiocracia; fué el origen y nervio de ella. 
El libro de Turgot es más ameno, más claro y de abun-
dante doctrina, a pesar de su reducida extensión. 
Antes de terminar este capífulo hemos de mencionar a 
un economista de gran talento, contemporáneo de los 
fisiócratas, pero que supo librarse de sus principales 
errores: el abate Condillac. Este notable escritor publicó 
en 1776 un libro titulado el Comercio y el Gobierno, 
considerados en las relaciones del uno con el otro. 
Verdaderamente que semejante título, torpemente elegido, 
no deja suponer el mérito científico del libro. Pero Con-
dillac ha sabido hacer un verdadero tratado de Economía, 
y al hablar del valor expone ideas que han aparecido 
modernamente como grandes novedades; nos referimos 
a la teoría austríaca o psicológica. No menor penetración 
demuestra tratando del cambio, de la producción, del 
salario y del interés. 
CAPÍTULO IV 
NOCIÓN HISTÓRICA D E LA ECONOMÍA 
(Continuación) 
I 
Adam Stnith y sus sucesores. 
(LA ESCUELA LIBERAL) 
A D A M S M I T H . S U IMPORTANCIA Y SIGNIFICACIÓN EN LA 
ECONOMÍA. S U DOCTRINA. CRITICA.—Adam Smith es sin 
duda el más notable de todos los economistas pasados y 
presentes. Perteneció a la escuela liberal (llamada también 
escuela clásica, ortodoxa e individualista), de la que fué 
su más valioso y eficaz representante. Alrededor de la 
escuela liberal se agrupan todos los economistas que 
defendían o defienden la libertad económica del individuo, 
sin ingerencias del Poder público, frente a aquellos otros 
que, como los mercantilistas, los socialistas y aun muchos 
escritores de la escuela histórica, sostienen la necesidad de 
una intervención del Estado, más o menos intensa, en la 
actividad económica privada. Por consiguiente, los fisió-
cratas forman también parte de la escuela liberal. Conviene 
afirmarlo, porque es relativamente frecuente ver que se 
quiere establecer tres etapas con los mercantilistas, los 
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fisiócratas y Adam Smith. Estos úllimos, por su proce-
dencia filosófica y por su actuación económica, tienen la 
misma significación, lo que no impide que cada cual ocupe 
en la Economía el puesto que le corresponde. 
La vida de Adam Smith comprende gran parte del 
siglo xviii. Siendo aún joven, desempeñó la cátedra de 
Lógica y luego la de Filosofía moral en la Universidad de 
Glasgow, puesto que abandonó para acompañar, como 
preceptor, al duque de Buccelengh en su viaje por Europa; 
durante este viaje conoció en París a Quesnay y a Turgot. 
Después se retiró a Escocia, su país natal, donde escribió 
el libro que habia de inmortalizar su nombre, titulado 
Investigación sobre la naturaleza y las causas de la 
riqueza de las naciones. 
Adam Smith se fundó en los fisiócratas, tomando todo 
lo bueno que tenía su doctrina, desechando lo malo y 
añadiendo él, por su parte, ideas nuevas que enriquecieron 
a la ciencia. Así se explica que después de la publicación 
de la Riqueza de las naciones Adam Smith lo llenase 
todo; ya no se habló de los fisiócratas, cuya doctrina sana 
había sido recogida por él, ni tampoco de los mercantilis-
tas, a los que acabó de desacreditar definitivamente. 
El principio filosófico de Adam Smith es el que imperó 
durante el siglo xvm y gran parte del xix, que acabamos de 
examinar: la filosofía individualista o de la libertad natural. 
Esta filosofía, que en el orden jurídico estableció que todos 
los ciudadanos son iguales ante la ley, y en el orden polí-
tico que todos deben participar en el gobierno mediante el 
sufragio, en el orden económico consagró la propiedad y 
la libertad al dejar al individuo el pleno disfrute de su 
trabajo sin intromisión del Poder público. 
Adam Smiíh mantuvo la misma doctrina, pero dán-
dole un carácter más científico, y más humano, que los 
fisiócratas. 
En primer lugar, el orden natural de Adam >Smith no 
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es una norma ideal como en los fisiócratas, es un hecho 
palpable que la realidad nos ofrece. A pesar de las injusti-
cias y las equivocaciones de los hombres, el interés 
personal, obrando a manera de vix medicatrix hace que la 
vida económica progrese sin cesar: así lo demuestran, dice 
Adam Smith, la espontaneidad de las instituciones econó-
micas y su carácter beneficioso. En efecto, respecto de lo 
primero, las instituciones más genuinamente económicas, 
como la división del trabajo, la moneda, la formación del 
capital, no han sido debidas a la hábil ley de un gran 
político ni a la genial invención de un sabio; han nacido 
espontáneamente gracias al ciego concurso, acumulado 
durante siglos, de muchas voluntades que buscaban su 
propio bienestar. Pero, además, añade el economista 
escocés, coincidiendo en esto con los fisiócratas, esas 
instituciones económicas son beneficiosas porque tienen un 
carácter providencial; el hombre, aun sin proponérselo, 
trabaja por el bienestar público al buscar su propio interés. 
Adam Smith mantuvo el criterio de la no intervención 
del Estado en la vida económica, aunque no con el radica-
calismo de los fisiócratas; buena prueba es que considera 
una obligación de todo gobierno encauzar o proteger la 
economía nacional cuando las circunstancias lo exigen; 
así le vemos defender una medida tan genuinamente mer-
cantilista como el Acta de Navegación. Esta mayor flexibi-
lidad de criterio que implicaba más exacta visión de la 
realidad, constituye una de sus ventajas sobre los fisiócra-
tas. Les aventajó también al considerar las cuestiones 
económicas en relación con la sociología general. Quizá 
no fué éste un deliberado propósito suyo, pero el resultado 
es el mismo. Emana de todo el libro una sana filosofía que 
le coloca muy por encima de los escritos anteriores y 
contemporáneos, los cuales enfocaron la Economía bajo 
un estrecho ángulo visual. En esta tendencia de Adam 
Smith a no aislar los problemas económicos,^e advierte 
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el influjo de su gran amigo y compaíriofa David Hume, 
filósofo e historiador notable, que trató con gran acierto 
algunos asuntos de la ciencia que nos ocupa. 
Refiriéndonos ahora más concretamente al aspecto eco-
nómico, vamos a señalar los principales rasgos de la 
doctrina de Adam Smith. 
Para los mercantilistas la riqueza consistía principal-
mente en dinero. Para los fisiócratas consistía en la agri-
cultura. Adam Smith profundiza más, halla una causa de 
la riqueza más firme y más general. Para él la riqueza 
tiene su origen en el trabajo. En el trabajo sea cual fuere 
su forma, lo mismo si se refiere a la agricultura que a la 
industria fabril o al comercio, porque cualquier riqueza 
que lomemos, cualquier bien que queramos considerar, 
hallaremos que ha sido producido mediante la cooperación 
de los más diversos trabajos ejecutados por muchas per-
sonas, sin que nadie pueda vanagloriarse de ser único 
autor. 
Entra así Adam Smith en el fenómeno económico de la 
división del trabajo, institución que multiplica las posibili-
dades de obtener riqueza y que inspira al gran escritor una 
de sus más admirables páginas. Con la división del trabajo 
Adam Smiíh opone a las clases sociales de los fisiócratas 
(propietarias, agriculíoras y estériles), aisladas y escalo-
nadas, otras clases solidarizadas, unidas estrechamente 
en lá producción. Sin embargo, admitió también clases 
estériles (médicos, abogados, administradores, sacerdotes, 
artistas, etc.), y aun dentro de los trabajos productores de 
riqueza admitió que producía más ei trabajo agrícola, 
porque con él coopera la Naturaleza (por eso la tierra 
puede dar renta al propietario, a más de salario y beneficio 
o interés al capitalista), mientras que, según Adam Smith, 
no coopera en las manufacturas ni en el comercio (y por 
eso aquí no hay renta, sino solamente salario, beneficio e 
interés). 
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La consecuencia de considerar productivos al comercio 
y a la industria, fué que rechazase Smilh el impuesto 
único; y la consecuencia de creer que el trabajo agrícola 
producía más, fué la gran simpatía con que miraba a la 
agricultura y la hostilidad que continuamente demuestra 
hacia los industriales capitalistas y negociantes, cuyo 
interés, dice, es «engañar y hasía oprimir al pueblo». 
Por consiguiente, no hay razón para hablar, como 
algunas veces se hace, de «la escuela industrial de Adam 
Smilh», además de por la razón expuesta, porque la verda-
dera riqueza de Inglaterra en tiempos de este escritor 
estaba, más que en la industria fabril, que comenzaba 
entonces, en el comercio. 
¿Qué juicio crítico merece la doctrina de Smith? 
Digamos ante todo que se ha abusado de sacar siempre a 
relucir el optimismo de Adam Smith como uno (quizá el 
principal) de sus errores. Se habla de un homo econó-
micas, de un hombre guiado únicamente por el deseo de 
adquirir, que sería el resultado del móvil impulsor de la 
conducía económica de los individuos: del interés personal 
smithiano. El interés personal, se ha dicho, está contrarres-
tado en la práctica por otras causas que no son causas 
egoístas; así se verá que en la conducta económica del 
individuo, influirá unas veces la amistad, otras ¡a igno-
rancia, otras la rutina, otras la religión, etc., todo lo cual 
puede contrariar el interés personal. 
De igual modo, se dice, las instituciones económicas 
aparecen ciertamente de un modo natural y espontáneo, 
como Adam Smith manifestó, pero no por eso son necesa-
riamente beneficiosas. 
AI hacer estas críticas se olvida que difícilmente se 
encontrará un escritor menos absolutista, menos doctri-
nario, que Adam Smith. Jamás habla de que el interés 
personal sea la única causa de la conducta económica de 
todos los hombres; siempre que a esto se refiere lo hace 
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en términos generales, cuidándose muy bien de no incurrir 
en radicalismos; y no niega, por ofra parte, que ese interés 
personal pueda perjudicar a la colectividad; antes bien, 
en uno y otro caso admite frecuentemente excepciones. 
Además su optimismo sólo existe tratándose de la pro-
ducción de las riquezas; en cuanto llega a la distribución 
está tan lejos de creer que se verifica conforme a justicia 
que su doctrina es una verdadera doctrina socialista; como 
que de ella han tomado muchas ideas los más caracte-
rizados escritores del socialismo. Ya lo veremos en 
momento oportuno. S i alguna cosa puede reprocharse a 
Adam Smith, es precisamente su no radicalismo, su falta 
de firmeza, qne le lleva en ocasiones a contradecirse o a 
adoptar soluciones diversas en un mismo asunto, como 
hace, por ejemplo, con el valor, que unas veces le atribuye 
al trabajo y otras al costo de producción. Del pensamiento 
de Adam Smith sobre esta y otras cuestiones nos iremos 
ocupando en diferentes capítulos. 
Adam Smith reconoció, según ya hemos indicado, la 
necesidad de que el Estado interviniera excepcionalmeníe 
en la economía de la nación. Ahora bien, a pesar del sacri-
ficio que hacía de sus ideas liberales en pro del bien 
público, Smith tiende demasiado a la no intervención del 
Gobierno; él creía que la libre competencia bastaría para 
proporcionar savia y vigor a la vida económica. Tal idea 
fué la principal causa de que las clases trabajadoras, 
perfectamente libres, pero desamparadas ante patronos 
ricos y poco escrupulosos, padeciesen una miseria crónica 
durante casi un siglo. Aun aquí mismo, en que se traía de 
un hecho que Adam Smith no podía prever, nos da el gran 
economista pruebas de su sentido práctico, pues presintió 
de una manera vaga la explotación que había de sufrir la 
clase obrera al expresar sus temores de que los poderosos 
se prevaliesen de la libertad para oprimir a los débiles. 
La riqueza de las naciones carece de un plan metódico 
7 
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al estilo del que informa las obras de enseñanza; tiene 
frecuentes digresiones y aun contradicciones; pero a través 
de toda la obra se observa unidad de criterio y el deseo, 
propio de un filósofo, de desentrañar las causas de los 
problemas que va estudiando. Consta de cinco libros. En 
los dos primeros se ocupa de las cuestiones fundamentales 
de la Economía: el trabajo, el valor, la moneda, el salario, 
el capital; el libro tercero es una soberbia disquisición 
histórica sobre el desarrollo de las industrias en los países 
europeos; el cuarto está dedicado principalmente a comba-
tir al mercantilismo y algunos errores de la fisiocracia, y 
el último libro estudia los gastos del soberano y de la 
nación. 
Esta obra contiene íntegra la doctrina económica de su 
autor. Los principales errores más que de conjunto se 
refieren a problemas concretos; por eso ahora no nos 
hemos detenido a examinarlos. Pero Adam,Smith, a pesar 
de sus yerros, hijos de la época, ha dejado un libro admi-
rable, persuasivo, sencillo en su eslilo, lleno de profundos 
análisis y de atinadas observaciones, verdadero armazón de 
la Economía, que durante muchísimos años sirvió de norma 
a los hombres de ciencia y a los hombres de Estado. 
SUCESORES DE ADAM SMITH.—Adam Smith se abrió 
paso rápidamente a través de toda Europa; tuvo una larga 
serie de continuadores, los cuales se basaron en la misma 
idea fundamental que dominó el pensamiento económico 
del siglo xvm: el liberalismo; una concepción simplista del 
mundo en donde la libertad individual, produciendo la 
competencia, regulaba la vida económica. Pero algunos de 
estos escritores, los más notables desde luego, discreparon 
de Adam Smith en ciertas cuestiones, contribuyendo así a 
la formación de la ciencia. 
JUAN BAUTISTA S A Y . - Fué el gran divulgador en Francia 
de la doctrina de Adam Smith y el que acabó de desterrar 
a los fisiócratas. Expuso una teoría del mercado, que 
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aunque no era nueva la presentó con originalidad; los pro-
ducios, dice, se cambian en definitiva por otros productos, 
no por moneda; consecuentemente no hay que temer, 
como temían muchos, quefel general aumento de bienes, la 
superproducción de todas las cosas, provoque una grave 
crisis; semejante temor es pueril, argüía con razón Say, 
porque un aumento general de riqueza haría más ricos a 
todos. Este escritor consideró además a la Economía 
desde un punto desvista exclusivamente científico, purgán-
dola en absoluto de todo carácter práctico y, por tanto, de 
toda política. Say, como sus contemporáneos Malthus y 
Ricardo, de quienes hablaremos acto seguido, se dio a 
conocer en el primer cuarto del siglo xix. 
MALTHUS.—Su nombre es célebre principalmente por el 
famoso libro que escribió sóbrela población, asunto que 
examinaremos despacio en el lugar correspondiente. Sin 
embargo, ahora hemos de decir que Malthus publicó tam-
bién una Economía Política y otros trabajos que por sí 
solos hubieran hecho de él un autor muy estimable. 
RICARDO.—Es uno de los más grandes economistas que 
han exislido, después de Adam Smith. Así como a Malthus 
se le conoce por su teoría sobre la población, Ricardo 
debe su fama a la teoría que expuso sobre la renta de la 
tierra. El examen de ella requiere lugar aparte, pero no 
podemos dejar en silencio la influencia que este escritor 
ejerció en la ciencia económica. 
Ricardo representa, por su obra y por la fama de que 
fué seguida, una agravación de los inconvenientes del 
método deductivo empleado por la escuela liberal. Adam 
Smith había abusado, sin duda alguna, de este método, 
pero el gran sentido que tenía de la realidad le libró de 
muchos errores. Ricardo, por el contrario, es inflexible en 
sus deducciones, cuyo camino sigue impertérrito, llegando 
a resultados que estima indudables, sin verificar su com-
probación. Este procedimiento, casi mecánico, que ofrecía 
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rápidas soluciones a los problemas de Economía, era 
indudablemente cómodo y además brillante (aunque erróneo 
muchas veces), y así se explica que después de Ricardo 
pudiese nacer la idea de que la ciencia económica era 
un asunto definitivamente dominado por la inteligencia 
humana. 
Disfrutó este escritor de una autoridad grande, espe-
cialmente en Inglaterra, su país. Síuart Mili le consideró 
como el fundador de la Economía, exagerando sus indis-
cutibles méritos y olvidando los de los fisiócratas y Adam 
Smith. 
Ricardo, en sus Principios de Economía, se propuso 
desarrollar la obra de Smith y corregirla bajo ciertos 
aspectos. Aparte de la teoría de la renta, ya señalada, 
expuso en ese libro nuevas y profundas ideas sobre el 
valor, los salarios, los beneficios, el comercio interna-
cional, la moneda y los Bancos. Sobre todo ent lo que se 
refiere a estas tres últimas cuestiones (comercio, moneda 
y Bancos) ha enriquecido a la ciencia con conocimientos 
que representan una adquisición definitiva. En cambio sus 
teorías respecto del valor, los salarios y los beneficios, 
aparte de las grandes polémicas, siempre provechosas, 
que han provocado, parecen estar amenazadas de muerte 
por la crítica. Los socialistas, sin embargo, han tomado de 
ellas argumentos para defender sus puntos de vista. 
Ricardo fué un banquero y un hombre de negocios que 
llegó a reunir considerable fortuna. Sólo su gran talento le 
ha hecho pasar a la posteridad; como escritor es confuso 
y hasta incorrecto. 
NASSU SÉNIOR.—No hay otro economista digno de 
mención en el período que corre desde Say, Ricardo y 
Malthus hasta Stuart Mili. 
Sénior se parece a J. B. Say en que desligó de la 
ciencia económica la política social e internacional; con-
sideró a la Economía como un conocimiento puro, exacto, 
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por lo que es uno de los precursores de lo que hoy se 
llama «Economía pura». Sin embargo, este autor aventajó 
a J. B . Say en profundidad de ideas. Hizo resaltar el papel 
importante que en la vida económica juega la abstinencia, 
la cual es, para Sénior, la verdadera justificación del 
interés a que tiene derecho quien presta su capital: una 
explicación del interés tan clara y terminante no se había 
dado hasta entonces. 
Sénior, además, amplió el concepto de renta expuesto 
por Ricardo, refiriéndose no sólo a la tierra, a lo que cobra 
su propietario por ceder su uso, sino a cualquier otro 
género de ingresos en que intervengan circunstancias que, 
por no ser debidas al esfuerzo personal ni a la abstinencia 
del que los recibe, le colocan en una situación de privilegio: 
ejemplo, lo que cobra un gran músico o un gran cantante 
a quienes la Naturaleza ha dotado de talento artístico; lo 
que ganaVuna industria que encuentra acceso a nuevos 
mercados por causas ajenas a su trabajo (construcción de 
un ferrocarril, crecimiento de una ciudad, etc.). Ahora 
bien, como algo de esto ocurre en la gran mayoría de los 
ingresos que obtienen los hombres (y siempre, desde 
luego, en los que obtienen por herencia), resulta la con-
clusión de que hay una parte importantísima de ellos que 
realmente no han sido ganados. Una vez más los socia-
listas iban a encontrar materiales para construir su doctrina 
en los escritores clásicos. 
S T U A R T MILL—Stua r t Mi l i , discípulo de Ricardo, des-
envolvió, en conjunto, la obra de éste, a la que agregó la 
teoría de. Malthus sobre la población. Se propuso reorga-
nizar la ciencia económica y su influencia fué acaso tan 
grande como la de Ricardo. Stuart Mil l marca la cúspide 
e inicia el descenso de la escuela liberal, atacada ya por 
el socialismo y por la escuela histórica. En 1848 publicó 
sus Principios de Economía Política con algunas de sus 
aplicaciones a la filosofía social. Esta obra, esmaltada de 
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felices expresiones y de frases lapidarias, disfrutó de tal 
fama, que hasta hace muy pocos años ha servido de libro 
de texto en algunas Universidades inglesas. 
Por lo mismo que Stuart Mili se halla colocado en el 
punto culminante del liberalismo, situación que le permitía 
ver su glorioso pasado y su decadente porvenir, era un 
hombre inestable y contradictorio en sus opiniones. Pero 
como dice Kells Ingram, esa vacilación de su espíritu 
precisamente le capacitaba en alto grado para preparar y 
facilitar transiciones. El principal beneficio que la ciencia 
económica debe a Stuart Mili es la separación fundamental 
que hizo entre los problemas de la producción, estudiados 
por Adam Smith, y los de la distribución, de que se ocupó 
Ricardo. 
CAREY Y BASTIAT.—Estos dos economistas, a los que 
se podría añadir el nombre de Dunoyer, significan en el 
campo económico la exaltación del liberalismo, es decir, la 
confianza más ciega en que la libertad individual basta por 
sí sola, para que el orden y la justicia reinen en el mundo. 
Carey es un célebre economista norteamericano que se 
destacó sobre todo al combatir la teoría de la renta defen-
dida por Ricardo; lo veremos más adelante. También 
rectificó a Ricardo en el concepto del valor, que Carey 
hace depender del trabajo que las cosas ahorran a su 
posesor. Anticipemos la idea de que Ricardo consideraba 
igualmente el trabajo como causa del valor, pero no el 
trabajo ahorrado por las cosas a su posesor, sino el que 
había costado producirlas. La diferencia, como se ve, es 
muy grande. 
Bastiat publicó en 1850 un libro famoso que lleva por 
título Armonías económicas. En esta obra y en oíros 
escritos expuso su doctrina. Según Bastiat, la libertad 
individual se encargará de arreglarlo todo; ella hará que la 
renta de la tierra, ese ogro que según Ricardo devoraría 
más cantidad de riqueza cada vez, disminuya por el con-
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trario, dejando mayor participación al trabajo y acabando 
por suprimir la propiedad; ella hará que en el reparto entre 
el capital y el trabajo sea éste el que lleve la ventaja, 
puesto que el interés disminuirá constantemente. 
Las razones que Basíiat aduce para defender sus 
afirmaciones, son de lo más frágiles; esto, que natural-
mente le quita importancia, y la falta de espacio, nos vedan 
examinarlas. Pero sí hemos de citar una novedad intere-
sante que Bastiat incorporó a la Economía: el papel pri-
mordial que en ella tiene el consumidor, más trascendental 
aún, según Bastiat, que el del productor. E l interés del 
consumidor, o sea el 'del público, queda servido con la 
libertad: libertad de trabajo, que origina la competencia, y 
libertad de comercio, que suprime las barreras aduaneras. 
Pero el consumidor no es sólo importante porque forma la 
mayoría; lo es, y quizá aún más, porque realmente él 
marca la pauta de la producción, puesto que dispone de la 
facultad de aceptar o de rechazar las mercancías que se le 
ofrecen; por eso afirmaba Basíiat que el consumidor, y no 
el productor, es el responsable de que se produzcan subs-
tancias perjudiciales, como el alcohol. Finalmente, digamos 
que este escritor francés puso una nota discordante en su 
mundo de «armonías» al aceptar la teoría de Malthus sobre 
la población. 
En España el más insigne representante de la escuela 
liberal fué Flórez Estrada. 
L A CRISIS DE LA ESCUELA LIBERAL — Y a hemos hablado 
de la influencia perniciosa que, desde el punto de vista del 
método, ejerció Ricardo en la ciencia económica. Sus 
continuadores exageraron el procedimiento deductivo y 
algunos de ellos creyeron haber encerrado a toda la Eco-
nomía en unas cuantas fórmulas cuyo estudio y compren-
sión no ofrecía dificultad alguna. La Economía quedó así 
como petrificada, sin que en el vasto campo de su ciencia 
representasen gran cosa las aportaciones aisladas de un 
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Sénior o de un Bastiat. Semejante parálisis era tanto más 
absurda cuanto que el mundo atravesaba la gran transfor-
mación que los inventos provocaban. 
El liberalismo, desde el punto de vista político, se 
basaba en la abstención; era una doctrina esencialmente 
negativa. La libertad del individuo producía por sí sola el 
bienestar social. Esto, en el terreno de la práctica, produjo 
lamentables resultados, el principal de ellos, como hemos 
dicho, la miseria de la naciente clase obrera. En el terreno 
científico dio lugar a un anhelo, cada vez más fuerte, de 
edificar algo sobre el campo que el liberalismo había 
desembarazado de la economía feudal y de las trabas 
mercantilistas, pero sobre el que nada sólido había sabido 
construir. Aparecía plenamente demostrado que los prin-
cipios generales y abstractos, las concepciones simplistas 
(el interés personal, la libre competencia, etc.), aplicados 
por la escuela liberal a la Economía, en la práctica eran 
perjudiciales y en la teoría insuficientes. 
La reacción tenía, pues, que llegar, y llegó de tres 
puntos distintos. En primer lugar el liberalismo se vio 
combatido por dos nuevas escuelas: la socialista y la 
histórica. Y algo más tarde, apareció una tercera doctrina 
que, aunque empleó el mismo método que la escuela 
liberal, ensanchó sus horizontes científicos; nos referimos 
a la llamada «Economía pura». 
II 
L A ESCUELA HISTÓRICA. S U CARÁCTER.—El siglo xix se 
señala, desde el punto de vista científico, por una intensa 
aplicación del método inductivo. En las ciencias sociales el 
padre de este movimiento fué Augusto Compte. Para 
Compte todas las ciencias sociales (y, por tanto, la 
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Economía que esfá eníre ellas) debían formar una sola, la 
Sociología. Y la Sociología* se debe estudiar no de un 
modo absoluto e inmutable, sino a través de la evolución 
humana, mediante la apreciación sucesiva de sus diversos 
estados (en lo intelectual, en lo moral, en lo político, etc.), a 
los que Augusto Compte llamaba series. Esta tendencia 
a estudiar los hechos, a observar, que es el método induc-
tivo, no se limitó a las ciencias sociales. 
En química, el principio establecido por Lavoisier, de 
que todo se transforma y nada se pierde ni se crea, pasó 
a la categoría de axioma; en zoología y botánica, la hipó-
tesis de creación de especies inmutables, sustentada por 
Linneo y aceptada ciegamente por todos los naturalistas, 
era socavada en sus cimientos por las teorías evolutivas de 
Lamarck, Darwin y Wallace; en geología, la explicación 
catastrófica de Cuvier, según la cual la tierra se transforma 
mediante cataclismos inimaginables, sufría un rudo golpe 
con Lyell, que oponía a la hipótesis de las catástrofes la 
hipótesis de una lenta y uniforme transformación; y en 
anatomía, en fisiología, en arqueología, en física, el método 
experimental fué acompañado de un progreso sin prece-
dentes. Cabe en realidad afirmar que la Economía se vio 
arrastrada en este gran movimiento científico hacia nuevas 
orientaciones. 
Se discute la influencia que Augusto Compte haya 
podido tener en la escuela económica conocida con el 
nombre de histórica, cuya cuna fué Alemania. Ciertamente, 
dos de los fundadores de dicha escuela, Knies, e Hilde-
brand, escribieron desconociendo el Curso de Filosofía 
positiva, de Compte, libro que, sin embargo, ya se había 
publicado; pero tampoco creemos se pueda negar que en 
el posterior desarrollo de la escuela histórica Compte tuvo 
una participación indirecta. Aun cuando la coincidencia de 
ideas eníre unos y otros haya sido fortuita, la gran auto-
ridad del filósofo francés había de robustecer los cimientos 
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de la escuela histórica al sustentar las mismas opiniones 
que ella. Y esa coincidencia fué bien notable. 
Los economistas alemanes, fundadores de la escuela 
que examinamos, establecen dos postulados fundamentales: 
1.° La necesidad de estudiar la Economía relacionán-
dola en el tiempo y en el espacio: en el tiempo, o sea estu-
diándola a través de su evolución, en las diferentes épocas 
de la historia; en el espacio, o sea enlazándola con las 
demás instituciones (políticas, jurídicas, religiosas), en 
medio de las cuales vive. 
2.° El empleo del método histórico como instrumento 
científico, que nos permitirá, mediante la experiencia 
adquirida, formular las leyes económicas. 
Puesto que la sociedad evoluciona y se desenvuelve, es 
decir, vive, habrá que estudiar la Economía considerando 
lo que haya de variable en su unidad, del mismo modo que 
en el estudio biológico de un individuo se pueden apreciar, 
dentro de un plan de funcionamiento uniforme, diferencias 
importantes, según sea niño, adulto o viejo. Estas son pre-
cisamente ias ideas de Compte referentes a la Sociología. 
En todo caso, una unidad tan grande de criterio 
respecto de las cuestiones indicadas, demuestra hasta qué 
punto era poderosa la corriente del método inductivo. 
FEDERICO LIST.—Aunque se le puede considerar como 
un economista aparte, él fué realmente el primero que 
empleó el método histórico en la Economía. Federico List 
abrió, pues, el nuevo camino. Su azarosa vida de luchador, 
a la que él mismo puso término, no menguó su valía de 
hombre de ciencia. Fué el fundador de la llamada «Econo-
mía Nacional», expuesta en un hermoso libro (El sistema 
nacional de la Economía Política), inspirado por la situa-
ción de Alemania a partir de Napoleón, en que se vio 
inundada de mercancías extranjeras, principalmente ingle-
sas. He aquí resumida la doctrina de Federico List: , 
No hay un concepto universal de la Economía, tal como 
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lo entendió la escuela clásica. No hay más que economías 
nacionales, porque las naciones se hallan en un estado de 
progreso social y económico que varía enormemente de 
unas a otras; son, además de asociaciones políticas, ver-
daderas asociaciones económicas. De aquí que las que se 
hallen en condiciones de inferioridad tengan que defender 
su Economía contra las que se encuentran en un estado 
más progresivo; defensa sólo practicable con impuestos 
aduaneros. 
E l librecambio internacional que imperaba como un 
dogma, equiparaba las naciones a los individuos; decían 
sus defensores que del mismo modo que a una persona 
jamás se le ocurriría fabricar ella misma lo que pudiese 
encontrar más barato en otra parte, así las naciones, que no 
son más que los individuos que las componen, deberían tener 
libertad completa de comprar a otros países lo que en su pro-
pio territorio se produjese a un costo más elevado. Basíiaí 
se burlaba del hecho absurdo de perforar montañas con 
grandes túneles para facilitar los cambios y luego poner 
una aduana a cada extremo del túnel para obstaculizarlos. 
Federico List arremete contra el librecambio de la 
escuela clásica. No hay que considerar en un país, dice, 
so ló la riqueza presente, constituida por bienes cambiables. 
Mucho más importante que ella son «las fuerzas produc-
tivas», las fuentes de la riqueza nacional, las cuales cons-
tituyen su riqueza futura. Y bien vale la pena de sacrificar 
un poco de la primera en beneficio de las segundas. Es 
interesante saber a qué llama List «fuerzas productivas». 
Para él lo son, en primer lugar, las instituciones 
morales y políticas de un pueblo: la libertad de pensa-
miento, la libertad de conciencia, la libertad de Prensa, la 
justicia pública, el Gobierno parlamentario. Dichas institu-
ciones ejercen sobre el trabajo una acción bienhechora, 
porque le estimulan y le moralizan. Otra gran fuerza pro-
ductiva es la industria manufacturera. Su poder reside, 
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tanto como en la producción de riquezas, en el progreso 
que infunde a los pueblos haciéndoles más trabajadores, 
más animosos, más abiertos de espíritu; en una palabra, 
más civilizados. Además, las manufacturas impulsan a la 
agricultura, le aseguran el mercado de los más variados 
productos y elevan la renta de la tierra. 
Quería, pues, el economista alemán, un proteccionismo 
que velara por estas dos «fuerzas productivas», pero era 
un proteccionismo condicionado; sólo debía establecerse 
para las manufacturas (nunca para la agricultura) que 
temiesen una competencia ruinosa del extranjero y única-
mente por el tiempo que exigiese su educación industrial. 
La exclusión de la agricultura obedecía principalmente a 
que en aquella época Alemania exportaba productos agrí-
colas (ya hemos dicho que List escribió ateniéndose a la 
situación económica de su patria) y también fué debida a que 
Federico Listera un decidido partidario de la industria. Pero 
nada de esto justifica semejante criterio, puesto que no hay 
«fuerza productiva» comparable a la tierra. Precisamente 
por aquel entonces un economista contemporáneo de List, 
Thúnen, puso de relieve la importancia de la agricultura. 
Alemania debe, en gran parte, a Federico List la unión 
aduanera y la difusión de sus ferrocarriles. 
Los verdaderos fundadores de la escuela propiamente 
histórica fueron Bruno Hildebrand, Guillermo Roscher y 
Carlos Knies. 
HILDEBRAND.—De poderosa mentalidad, quiso dar a la 
ciencia económica un carácter absolutamente basado en 
la historia. Expuso y criticó profundamente los sistemas 
económicos anteriores y contemporáneos suyos. 
ROSCHER.—Fué un gran acopiador de datos históricos. 
Entiende, con razón, que un pueblo no es solamente la 
masa de personas que habitan un país en una determinada 
época, sino también las que le habitaron anteriormente. 
Con tal motivo hay que estudiar a través del tiempo lo 
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que los pueblos han pretendido en el campo económico y 
qué medios emplearon para conseguirlo, teniendo en cuenta 
que no debemos alabar o vituperar a prior/ sus institu-
ciones, porque la eficacia de ellas depende de las condi-
ciones de tiempo y lugar. Expuso por vez primera el 
verdadero programa de la escuela histórica, y aunque 
quizá se ocupó más de aportar datos que de la propia 
indignación científica, ejerció una influencia no igualada 
por Knies ni Hildebrand. 
KNIES.—Publicó en 1855 su Economía Política desde 
el punto de vista del método histórico. El libro es una 
acabada defensa de dicho método. 
La escuela histórica aparece rnás ponderada y más 
científica en los modernos economistas alemanes. Estos 
se destacan sobre los que acabamos de examinar, por dos 
razones: 1.a Porque fueron los que realmente aplicaron a 
la Economía el método histórico, estudiando problemas 
prácticos y llevando a cabo investigaciones de todo género. 
2. a Porque demostraron más ecuanimidad en la crítica del 
liberalismo. Es indudable que los procedimientos abstractos 
alejaron de la realidad a los economistas clásicos. Así, al 
hablar del salario, del interés, del beneficio, no explicaban 
sus diversas modalidades, sus formas, ni su transfor-
mación, ni la influencia que sobre estas instituciones 
ejercen las condiciones políticas y jurídicas. Pero no es 
menos cierto que algunos oíros reproches que se les había 
hecho pecaban de exagerados. Por ejemplo, en la cuestión 
del interés personal o del egoísmo, como después se dijo, 
Wagner reconoció que era con un mucho el móvil más 
importante en la conducta económica del hombre; por lo 
que se refiere a los métodos, aceptan los modernos econo-
mistas de la escuela histórica que al lado del procedimiento 
inductivo o histórico debe emplearse el deductivo, el que 
empleaban los clásicos; y en cuanto al contenido de la 
ciencia económica, admiten también un aspecto funda-
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mental además de otro evolutivo y transitorio. Lo que hay 
es que se muestran cscépticos respecto a la naturaleza de 
las leyes económicas y a la posibilidad de descubrirlas. 
Consideran la Economía como una ciencia que está 
empezando a formarse. 
Los principales escritores de la nueva tendencia histó-
rica son Conrad, Wagner y Schmoller. 
CONRAD.—Defiende la importancia de la investigación 
histórica como medio eficacísimo para explicar el presente. 
WAONER.—Se aparta bastante, en cuanto al método, 
del procedimiento histórico. Señaló la íntima conexión que 
existe entre el modo de ser económico y el modo de ser 
jurídico; es decir, que para Wagner ofrece un especial 
interés el carácter que las leyes positivas imprimen a la 
Economía. 
SCHMOLLER.—Así como Wagner aprecia la importancia 
de las leyes, Schmoller se fija con preferencia en la acción 
del elemento moral y psicológico sobre la vida económica. 
La influencia de la escuela histórica en la Economía ha 
sido muy grande. Cierto que algunos de sus escritores, 
llevados por su deseo de examinar los hechos, descuidaron 
el conjunto, cayendo en la paradoja de que los árboles les 
impidieron ver la selva. Pero esto no es de extrañar en una 
época en que el procedimiento experimental imperaba en 
absoluto y en que hacía falta, ante todo, un gran acopio 
de datos. La escuela histórica, especialmente durante el 
último período, ha sabido incorporar a su programa el 
llamado socialismo de cátedra, cabiéndole la gloria de 
haber sido la impulsora de la legislación social en favor de 
los obreros. 
Actualmente, los más ilustres economistas franceses, 
como Gide y Cauwes, presentan muchas afinidades con 
los de la escuela histórica alemana. 
CAPÍTULO V 
NOCIÓN HISTÓRICA D E L A ECONOMÍA 
(Conclusión) 
I 
Las escuelas socialistas. 
N A T U R A L E Z A DEL SOCIALISMO.—El contraste que en todo 
país civilizado se observa entre ricos y pobres hizo pensar 
desde muy antiguo si tal estado de cosas sería justo. A 
ello obedece que los escritos socialistas, sin excepción, 
tengan por origen la idea que de la riqueza se halla injusta-
mente repartida. Esto como concepto general. Pero hay 
que advertir que la palabra «socialismo» es moderna y va 
íntimamente ligada al nacimiento del capitalismo y de la 
clase obrera. Debemos entender por socialismo toda doc-
trina que defienda la propiedad colectiva, dentro de una 
sociedad organizada, frente a la propiedad individual. Es 
opuesto a la escuela liberal o individualista. Como que 
nació para protestar contra las desigualdades sociales que 
al amparo de esta escuela nacieron. 
Entre los hombres de todas las épocas que han comba-
tido la organización social en que vivieron, unos lo han 
hecho de un modo quimérico, proponiendo remedios que 
eran impracticables; por eso sus escritos apenas tuvieron 
valor cienlífico ni trascendieron a la realidad. Pero otros, 
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más positivos y hábiles en sus críticas han logrado desper-
tar en las masas obreras sentimientos de protesta, deseos 
' de organización e interés por un nuevo estado de cosas; 
de ahí que sus ideas dejasen huella, muy profunda a veces, 
en la vida social. A los primeros se les suele llamar socia-
listas utópicos y a los segundos socialistas científicos. 
Plafón, en cuyo tiempo Grecia era víctima del mayor 
relajamiento, fué el primer gran socialista utópico. Publicó, 
como ya hemos tenido ocasión de ver, su famoso libro 
De la República, en que todo lo sacrificaba al Estado. 
Plafón mismo reconocía la imposibilidad de llevar a la 
práctica sus ideas. 
Después hace faifa dar un salto de cerca de veinte 
siglos para encontrar otro libro socialista-utópico de 
importancia: la Utopía, de Tomás Moro, publicado en 
1516. Se supone que en el hemisferio sur existe una isla 
llamada Utopía, con cincuenta y tantas ciudades de 6.000 
familias cada una. No hay allí propiedad privada, salvo 
algunas excepciones, y el trabajo manual es obligatorio; 
sólo se libran de él los funcionarios, los artistas y los 
hombres de ciencia; el comercio exterior está reducido a lo 
indispensable, y es cosa prohibida la salida de la isla, 
menos cuando la población excede de lo necesario. Merece 
notarse que Moro, como Plafón, prescindió de los esclavos. 
En 1630, el dominico Campanella hace un nuevo 
ensayo de sociedad ideal con su Civatitis solis, donde 
impera el comunismo como en los anteriores sistemas; 
pero se establece dentro del Estado un orden jerárquico. 
Quedan suprimidos el matrimonio, el dinero y el comercio. 
A principios del pasado siglo, Sainr-Qimón imagina 
una organización político-religiosa basada en la fórmula: 
«a cada uno según su capacidad y a cada capacidad según 
sus obras». Los rasgos esenciales eran considerar todo 
trabajo como una función pública retribuida por el Estado, 
y la abolición de la herencia. 
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P o c o s años más tarde, Fourier pretendió organizar la 
soc iedad en falanges de 15 a 20.000 personas que habitaran 
grandes edif icios (falansferios), agrupándose libremente en 
series para la producción. E l beneficio obtenido se repar-
4 5 5 
íiría dando ^ al capi tal , — al trabajo y r : al talento. 
12 12 12 
S e intentaron var ios ensayos práct icos, que f racasaron 
totalmente. 
P o r la misma época Roberto Owen, importante indus-
trial inglés, exponía sus teorías y las l levaba a la práctica 
con sus obreros creando co lon ias comunistas para los 
desocupados, asociac iones de consumo, casas y jardi-
nes, etc. Aun cuando al pr incipio estos ensayos dieron 
resultado, muerto Owen desaparecieron. 
Todavía hubo algunos otros escritores utópicos (Jacobo 
Har r ig íon , G o d w i n , More l l i , Cabe t , etc.); pero los mencio-
nados, que son los más notables, bastan para hacerse una 
idea del carácter de este género de soc ia l is tas. 
P a s e m o s ahora a examinar el soc ia l ismo que hemos 
l lamado científ ico. . 
L a doctr ina l iberal o ind iv idual is ta, cuyo núcleo funda-
mental se hal laba en el célebre l ibro de Smi th , La riqueza 
de las naciones, empezó pronto a ser combat ida desde 
dos lados dist intos; uno de sus enemigos era la escuela 
histór ica, ya estudiada; el otro era el soc ia l i smo, y más 
particularmente el soc ia l i smo científico. L o s escritores que 
ahora vamos a examinar no pusieron a prueba su imag ina-
c ión, como los anteriores, para buscar el bienestar soc ia l ; 
no idearon Es tados perfectos ni mundos paradisíacos; 
examinaron los hechos y expusieron más o menos cientí-
ficamente las causas de la l laga soc ia l y el remedio que, a 
su entender, se precisaba. Es te contacto con la v ida real , 
que rara vez perdieron, fué lo que les permit ió atraerse a 
las multitudes y d i r ig i r las . 
E l primer escritor social is ta que expuso una severa 
S 
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crítica del liberalismo (aun cuando él al principio había 
seguido la doctrina de Smith) fué Sismondi (Nuevos prin-
cipios de Economía política). Sismondi presenció durante 
el final del siglo xvm y el primer tercio del xix la miseria a 
que había llegado la clase obrera y la superproducción que 
resultaba del librecambio. Estos hechos le lanzaron franca-
mente por el camino del socialismo. Tachó a Smith de 
haberse preocupado con exceso de ver cómo se multi-
plicaba la producción, descuidando de prevenir los males 
que ello originaría. Analizó y criticó las funestas conse-
cuencias sufridas por el obrero bajo el régimen de libre 
competencia, y sostuvo la necesidad de que el Estado 
tomase su defensa. A pesar de que Sismondi no fué muy 
radical en sus doctrinas (entre otras cosas aceptó la teoría 
de Malthus, rechazada por casi todos los socialistas) y 
aunque creyó que las injusticias que combatía eran punto 
menos que irremediables, es indudable que se adelantó a 
su tiempo, señalando la pauta que más tarde siguieron los 
Estados con la legislación obrera y criticando de un modo 
atrevido y brillante la doctrina individualista, que entonces 
ejercía una autoridad despótica. 
Otro escritor socialista digno de mención es Rodbertus. 
Según él, sólo el obrero que trabaja manualmente produce 
riqueza, y, sin embargo, es el que recibe la parte más 
pequeña de ella; injusticia originada en la propiedad de la 
tierra y de los capitales, cuyos dueños se hacen pagar una 
renta por ceder a otros su uso. Tal estado de cosas, dice 
Rodbertus, debe desaparecer, aunque reconoce que quizá 
habrá que esperar varios siglos para suprimir la propiedad, 
debiéndonos contentar por el momento con reformas que 
vayan mejorando la situación. 
Fernando Lassalle fué un socialista de acción que 
llegó a organizar el proletariado alemán. Parte de las 
mismas ideas que Ricardo Rodbertus y Marx, pero atribuye 
la miseria del obrero a la ley del salario (ley del bronce), 
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que le condena a vivir con lo estrictamente necesario; en 
efecto, el trabajo, vendido por el obrero y comprado por 
el patrono, es una mercancía como otra cualquiera, cuyo 
precio tiende a descender hasta el costo de producción, 
representado aquí por lo indispensable para que el traba-
jador viva (sostenimiento de la máquina humana) y críe un 
hijo (amortización). Queriendo evitar esta terrible ley que 
pesa sobre el proletariado, propone Lassalle que se enco-
miende la producción a asociaciones de obreros, sostenidas 
con capital del Estado; dichas empresas pronto arruinarían 
a las particulares, que se verían obligadas a transformarse 
en idéntico sentido. 
Carlos Marx descuella sobre todos los demás socia-
listas por la gran envergadura de su obra revolucionaria. 
La influencia de Marx abarcó al proletariado mundial, 
considerándosele, con razón, como el padre del socialismo 
moderno. En 1847 redactó, en unión de Engels, el famoso 
manifiesto comunista (un programa del comunismo), en 
donde se dio el grito de: «trabajadores de todos los países, 
unios». Pero la labor científica de Marx se halla en su 
obra El Capital. 
Marx, que pasó gran parte de su vida en Inglaterra, en 
donde los obreros fueron explotados sin escrúpulo durante 
la primera mitad del pasado siglo, no supo substraerse a 
la impresión que estos hechos le causaron, exagerando y 
generalizando el mal. 
La doctrina de Marx puede resumirse en los siguientes 
puntos: 
1.° La actual repartición de la riqueza significa una 
gran injusticia; tiene como fundamento económico el 
régimen capitalista, en el que el capital se forma despo-
jando al obrero de una parte de lo que le corresponde. 
He aquí cómo lo explicaba Marx: 
El valor es producido por el trabajo, de donde se deduce 
que la medida del valor ha de ser también el trabajo; no el 
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trabajo de Fulano o de Perengano, sino un trabajo medio; 
por consiguiente, una mercancía que ha requerido seis 
horas de trabajo valdrá doble que otra que haya requerido 
tres. Creado así el valor de las cosas, éstas se cambian, y 
para que el cambio sea justo, se necesitará que las cosas 
cambiadas valgan igual. Ahora bien, hay una mercancía 
particularísima, cuyo valor crece en nuestras manos, que 
nos produce más de lo que nos ha costado; esta mercancía 
tan singular es la fuerza de trabajo del obrero. En efecto, 
aun no defraudando al obrero en la compra de su trabajo, 
o de la «fuerza de su trabajo» como quiere Marx, se obser-
vará que si gana, por ejemplo, cinco pesetas y trabaja diez 
horas, ese valor de cinco pesetas le es devuelto al patrono 
por el obrero en cinco o seis horas bajo forma de manufac-
turas y el resto del tiempo que continúa trabajando hasta 
completar su jornada, es un beneficio (plus valor) que el 
capitalista recibe del obrero, gratis, sin compensación 
alguna. Así nace el capital, según Marx, y crece luego 
desmesuradamente con las artes ilícitas de que el patrono 
se vale para aumentar el plus valor: reducción de salarios, 
ampliación de trabajo, empleo de mujeres y niños, etc. 
2.° La injusta situación creada por el capitalismo no 
puede remediarse dentro de la sociedad presente. Se fun-
daba Marx al pensar así en la teoría del materialismo 
histórico, según la cual las instituciones políticas, jurí-
dicas y sociales en general de un pueblo dependen de su 
organización económica. 
Engels, el íntimo compañero de Marx, decía que «el 
Estado es la organización que se da la sociedad bur-
guesa para mantener en pie las condiciones generales 
exteriores del sistema de producción capitalista». Juzgaban, 
pues, al Estado incapaz de cambiar una situación econó-
mica de la que él es simplemente la forma exterior, la 
«superestructura», que dijo Marx. 
Sostiene el materialismo histórico que, entre los facto-
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res que intervienen en el proceso histórico de los pueblos 
(factores económicos, políticos, jurídicos, morales etc.), el 
económico es el que actúa como elemento dirigente, como 
causa de las transformaciones que sufren los demás 
factores. Dicho en otros términos: E l modo como los 
hombres atienden a su vida económica, o sea, la manera 
como producen, transportan y cambian sus bienes, deter-
mina fatalmente que las instituciones políticas y jurídicas, 
las concepciones científicas y artísticas e incluso las ideas 
morales, se presenten con un carácter en armonía con aquel 
modo de ser económico. «El modo de ser de la vida 
material, dice Marx, determina de una manera fatal el 
proceso social, político e intelectual de la humanidad. No 
es la conciencia del hombre lo que determina su existencia, 
sino su existencia lo que determina su conciencia». 
Aunque es cierto que Marx no se propuso exponer una 
teoría científica del materialismo histórico, y que se limitó a 
defender este procedimiento en la indagación histórica, 
aplicándole él mismo en ciertos casos aislados, no es 
menos cierto que toda la obra de Marx se basa en la 
preponderancia de los factores materiales. Concretándonos 
al punto que nos ocupa resultará, según ya al principio 
indicábamos, que el Estado, con su organización política y 
su sistema de leyes, no significa otra cosa que una mani-
festación, una consecuencia natural de la manera de ser 
del mundo capitalista; por lo tanto no habrá que esperar 
que ese Estado, hijo y hechura del capitalismo, acabe con 
la economía burguesa a la que debe su vida. «Los moder-
nos poderes gubernamentales, decía el Manifiesto comu-
nista de 1847, son simplemente una delegación destinada 
a administrar los intereses comunes de toda la burguesía». 
La interpretación económica o materialista de la historia 
(que con este nombre se conoce también al materialismo 
histórico) se convirtió en la doctrina predilecta del socia-
lismo. Hubo escritores, como Deville en Francia y Loria en 
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Italia, para los que el factor material era la única causa de 
todo; detrás de cada hecho realizado por el hombre veían 
una razón económica. Pero como las ideas desatinadas se 
mantienen poco en pie, este absurdo desconocimiento de la 
influencia que en la evolución histórica de la humanidad 
ejercen los factores no materiales, provocó una reacción 
aun dentro del propio campo marxista y de las tendencias 
afines. Sorel, padre filosófico del sindicalismo revolucio-, 
nario francés, llega a decir, coincidiendo con Seignobos, 
que el estudio de la historia no proporciona ningún dato 
qué permita afirmar que los fenómenos sociales son más 
bien subordinados a la economía que coordinados con ella 
(cree también que se ha falseado la doctrina de Marx 
suponiendo que éste indagó cómo el factor económico, 
separado hipotéticamente del factor político y del factor 
jurídico, generaba esíos^ dos últimos). El mismo, Labriola, 
si bien afirma no haber ningún hecho en la historia que no 
tenga su origen en la inferior estructura económica, dice 
que tampoco hay ningún hecho histórico «que no vaya 
precedido, acompañado y seguido de determinadas formas 
de conciencia». Hasta el mismo Engels (que como se sabe 
fué una especie de hermano siamés espiritual de Marx), 
contestando a las numerosas cartas en que le pedían expli-
caciones respecto de la interpretación económica de casos 
históricos, se mostraba muy cauto contra las exageracio-
nes a que podía conducir semejante'método de estudio. 
En una de dichas epístolas de contestación (citada por 
W. llaidler en su «Historia del socialismo») escrita en 1890, 
decía a un estudiante: «Marx y yo somos responsables de 
que los jóvenes hayan dado a veces más importancia de la 
que merece a la parte económica. AI salir al paso de nues-
tros adversarios nos fué necesario exagerar el principio 
dominante, negado por ellos; y no siempre teníamos tiempo, 
lugar ni ocasión de dar sus merecimientos a los otros 
factores que intervienen en la acción y reacción mutuas». 
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Es que el materialismo histórico, como en general 
todos los postulados del marxismo, ha ido desmoronán-
dose desde el primer momento hasta quedar reducido a 
muy poco más que una curiosidad histórica. 
3.° Si los males sociales no tienen cura dentro del 
régimen actual, ¿cómo vendrá el remedio? Marx profetizó 
lo que había de ocurrir. Los obreros, decía, siempre abun-
dantes y con bajos salarios por la desocupación que trae 
consigo el empleo de las máquinas, y los paros que 
provoca la superproducción capitalista, verán que aumenta 
en su seno «la miseria, la opresión, la esclavitud, la 
degradación y la explotación». Se irán organizando y la 
lucha de clases aparecerá cada vez más viya. Por otra 
parte los capitalistas, al hacerse la competencia, se elimi-
narán unos a otros hasta que toda la producción quede 
concentrada en pocas manos. Entonces habrá llegado el 
momento en que, mediante una revolución catastrófica, el 
mundo capitalista se venga abajo, sustituyéndole el socia-
lismo que entrará en posesión de la técnica perfeccionada 
creada por aquél. Todo esto ocurriría, según Marx, de una 
manera fatal porque obedece a la ley de la evolución 
histórica. Pero los hechos le desmintieron. Lejos de 
aumentar la miseria, los obreros fueron mejorando moral 
y económicamente; el capitalismo, si bien por un lado se 
concentró formando empresas gigantescas, por otro se 
extiende, creciendo el número de pequeños patronos; la 
lucha de clases no es cada vez más enconada, sino menos; 
y las clases mismas de obreros y patronos pierden sus 
perfiles rígidos, no son separadas por ningún abismo 
infranqueable, sino unidas por una gran masa de individuos 
medio obreros, medio capitalistas. 
La obra de Marx, considerada en su conjunto, adolece 
del mismo defecto en que incurrió la escuela liberal o 
individualista cuya antítesis, sin embargo, representa: la 
unilareralidad, el modo simplista, parcial, de concebir el 
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mundo económico; por eso la obra científica de Marx se 
halla hoy en un completo descrédito, pese a la innegable 
profundidad y riqueza de sus ideas. Los tres puntales de la 
teoría marxista: el concepto dado sobre el valor, la expli-
cación sobre las clases sociales (con su creciente diferen-
ciación e irreconciliable antagonismo), y el materialismo 
histórico, son rechazados por la inmensa mayoría de los 
economistas. 
Esto en el aspecto científico. En la vida social el 
marxismo se ha revelado como absolutamente incompa-
tible con las más elementales nociones de humanidad y 
de progreso. Ya no se contenta con la lucha de clases; ya 
no predica sólo el exterminio de los que no pertenezcan a 
la clase obrera, sino que, dentro de ésta, han de ser 
también aniquilados los trabajadores que no piensen en 
marxista. Se explica, pues, que el marxismo haya levantado 
contra sí ese gran movimiento de defensa social que se va 
propagando e imponiendo en los países civilizados. 
Hemos de decir, para terminar, que las teorías de Rod-
bertus, Lasalle y Marx sobre el valor y los salarios fueron 
grandemente influidas por las de Ricardo. De estos y de 
otros puntos particulares nos iremos ocupando a su tiempo. 
E L SOCIALISMO DE ESTADO.—En 1875 se reunió en Eise-
nach un Congreso compuesto de profesores, economistas, 
jurisconsultos y funcionarios, del que salió un manifiesto 
redactado por SchmoIIer, que era un ataque violento al 
liberalismo sostenedor de la no intervención del Estado en 
la vida económica. Los liberales llamaron burlonameníe a 
los miembros de este Congreso «socialistas de cátedra», 
por el gran número de catedráticos que entre ellos había. 
Wagner recogió las ideas del Congreso en su libro Funda-
mentos de la Economía Política, dándoles mayor fuerza 
y amplitud; así nació el «socialismo de Estado». 
El Estado, lejos de tener una misión puramente pasiva, 
es, como decía el manifiesto, «el gran Instituto moral 
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educador de la humanidad». Debe, pues, intervenir activa-
mente en la economía nacional para hacer que disfruten 
de ella y de la civilización que ella supone el mayor número 
posible de ciudadanos. Mas, ¿cuál será el límite entre la 
acción del Estado y la del individuo? Wagner declara que 
es imposible trazarle porque variará según las circunstan-
cias, pero desea que el Estado vaya ensanchando su 
actividad aplicándola tanto a la producción como a la 
distribución; en la producción deberá asumir aquellos 
servicios que significan necesidades generales, perma-
nentes, en los que haya que temer un monopolio; así, 
deberá hacerse cargo de los ferrocarriles, de las aguas, de 
los montes, de las carreteras, hasta de los Bancos de 
emisión. Respecto de la distribución, su norma de conducta 
será evitar que la riqueza se acumule en una capa social, 
cosa que logrará gravando con impuestos a los ricos en 
beneficio de los pobres; debe actuar, pues, de nivelador de 
la riqueza. 
De aquí se desprende la diferencia entre el socialismo 
de Estado y el socialismo propiamente dicho, pues mientras 
éste ataca los fundamentos mismos de la sociedad y muy 
particularmente la propiedad, aquél se atiene más a razones 
de orden moral, al bien general de la nación. 
Bisinarck fué quien puso en práctica en Alemania las 
ideas del socialismo de Estado, haciendo votar las grandes 
leyes sobre seguros obreros (de enfermedades, accidentes, 
invalidez y vejez), en la década de 1880 a 1890. Desde 1890 
el emperador Guillermo II dio un nuevo avance a la 
legislación obrera. 
E L SOCIALISMO CRISTIANO. — N O quedaría completa la 
reseña de las escuelas socialistas sin decir algo del socia-
lismo cristiano. Ha presentado dos tendencias: una, la 
dirigida en Francia por Le Play; otra, el socialismo cris-
tiano propiamente dicho. Ambas se inspiran en las máxi-
mas de Jesucristo, de los Apóstoles y de los Padres de la 
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Iglesia, tan abundantes sobre lo que hoy llamamos cuestión 
social. 
El pensamiento fundamental de Le Play es la familia. 
Pero una familia a base de mayorazgos, en la que las 
fortunas no se pulvericen; de tal modo, el interés de la 
tradición, vinculado en el heredero, subsistiría frente al 
interés de renovación, representado en los demás hijos. 
El heredero continúa toda su vida en la casa solariega, 
cuyas puertas jamás se cierran para los hermanos. A esta 
familia troncal, dice Le Play, debe Inglaterra su engran-
decimiento y China su milenaria constitución social. 
Pero al lado de una autoridad familiar es necesaria una 
autoridad en el taller o en la fábrica: la del patrono sobre 
sus obreros; así se asegurará la paz social. 
El socialismo cristiano propiamente dicho hace, en 
cambio, base de su actuación a un organismo que no 
merecía las simpatías de Le Play: la asociación. No sólo 
se han creado multitud de sindicatos católicos entre los 
obreros, sino que hasta se ha pretendido crear sindicatos 
mixtos de patronos y obreros con un verdadero poder 
legislativo en todo lo referente a su profesión; es decir, 
sobre el jornal y duración de trabajo, descanso dominical, 
higiene de fábricas, etc. 
Estas dos formas del socialismo cristiano, y espe-
cialmente la última, han tenido mucha influencia en el 
desarrollo de importantes instituciones económicas, como-
sociedades cooperativas y de enseñanza, etc. Han inspi-
rado asimismo muchas de las leyes de carácter social. 
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II 
El resurgimiento de la escuela clásica. 
Hacia 1870, por los años en que la escuela histórica 
desplegaba en Alemania gran actividad, en otros países 
(Inglaterra, Austria, Italia y los Estados Unidos) aparecía 
una corriente de opinión que le era completamente con-
traria; combatió a los economistas alemanes, a los que 
consideraba poco más que como coleccionadores de datos, 
y reivindicó el derecho de usar de la abstracción, o sea 
del método deductivo, para crear una verdadera ciencia 
económica, una «Economía Pura» libre de todo aquel 
fárrago sacado de las inagotables canteras de la Historia. 
Su punto de partida es la vieja y sencilla idea del interés 
personal, expresada de otro modo: todo hombre tiende a 
satisfacer sus necesidades con el mínimo esfuerzo. Dicho 
principio ha recibido el nombre de «principio hedonísfico», 
vocablo derivado de otro griego que significa placer, goce. 
El «homo ecottomicus» reaparece, pues, y la nueva 
escuela, sin negar que otras circunstancias distintas del 
egoísmo puedan influir en la conducta económica del indi-
viduo, hace abstracción de ese carácter esencial para 
construir la ciencia, simplificando el problema y obteniendo 
resultados que en la escuela matemática podrían compa-
rarse a los que se obtienen con el estudio de las fuerzas 
mecánicas. 
Esta nueva aplicación del método abstracto se ha 
manifestado bajo dos aspectos: la escuela matemática y la 
escuela psicológica, si bien hay algunos escritores de 
fama, como Gossen, Stanley Jevons, Fisher y Walras, que 
participan de los caracteres de ambas. 
1.a L A ESCUELA MATEMÁTICA.—Se caracteriza por el 
empleo del método matemático. Pero dicho método tendría 
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escasa eficacia en la ciencia económica si ésta no fuese 
concebida por los economistas que le siguen como una 
ciencia que se refiere siempre a actos de cambio (lo mismo 
al producir o al consumir que al comerciar), en donde todo 
puede reducirse a cantidades y ser explicado por fórmulas 
matemáticas. He aquí, por ejemplo, un diagrama de la 
oferta y la demanda en relación con los precios: 
Se ve que la curva de la oferta va descendiendo 
hasta anularse, cuando los precios bajan a 0 y, por el 
contrario, la curva de la demanda, al paso que aumenta 
conforme los precios bajan, disminuye a medida que los 
precios suben. . , 
Por otra parte, en los continuos cambios mediante los 
que se desenvuelve la vida económica, hay siempre una 
tendencia al equilibrio, aun cuando éste no se consiga 
jamás del todo. El estudio de las condiciones mediante las 
que se verifica el equilibrio económico, constituye la clave 
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de nuestra ciencia. Walras ha sido, entre todos los econo-
mistas matemáticos, quien ha intentado demostrarlo de un 
modo más completo y más claro. En efecto, si hacemos 
abstracción de la complejidad del mundo económico y 
consideramos toda su actividad concentrada en torno a un 
solo gran empresario, observaremos que lo que con una 
mano compra o toma en forma de primeras materias, 
trabajo, tierras o capitales, con la otra lo vende bajo forma 
de productos fabricados, y precisamente a esos mismos a 
quienes compró, es decir, al agricultor que le proveyó de 
materia prima, al obrero a quien pagó un salario, al capi-
talista a quien abonó un interés, al propietario a quien 
satisfizo una renta. He aquí el equilibrio: la riqueza, 
siempre igual, circulando entre los mismos personajes, que 
tan pronto hacen el papel de compradores o consumidores 
como el de vendedores o productores. 
La escuela que nos ocupa tiene hoy representantes 
en todos los países, excepto en Francia, pues aunque 
Walras es francés, hace mucho que buscó en Suiza 
ambiente más apropiado para desarrollar sus opiniones: 
Marshall en Inglaterra, Fisher en los Estados Unidos, 
Pareto en Italia, Lieben en Alemania, escriben según el 
método matemático. 
Sin embargo, la autoridad de la escuela matemática 
sólo se percibe en Inglaterra, los Estados Unidos e Italia. 
El reproche principal que se hace a esta escuela es que, 
frecuentemente, ha abusado de su peculiar sistema de 
estudio: en efecto, aun cuando no emplea cantidades 
numéricas, sino fórmulas algebraicas y figuras geométricas 
y aunque jamás se ha propuesto predecir la conducta de 
los individuos, sin antes fijar bien de un modo hipotético 
las premisas, es cierto, sin embargo, que el abuso de 
formulismos en que han incurrido muchos autores, ha 
reducido la Economía a una teoría de cambio, abs-
tracta e irreal, con lo que poco habrá ganado dicha 
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ciencia, salvo la plasticidad que consiguen dar a algunos 
problemas. 
E l método matemático sólo puede aceptarse a condi-
ción de no hacer de él el eje del estudio. Esto, después de 
todo, viene a reconocerlo un economista famoso en la 
escuela matemática. Nos referimos a Marshall, el cual 
dice, al empezar el libro tercero de su Tratado de Econo-
mía Política, «que es en verdad dudoso si se ha ganado 
mucho con el empleo de fórmulas matemáticas complejas». 
2. a L A ESCUELA PSICOLÓGICA.—Esta segunda forma del 
resurgimiento de los métodos clásicos, fué dada a conocer 
en Austria por un grupo de economistas notables, entre los 
que descuellan Menger y Bón-Bawerk. Se ha hecho 
célebre, especialmente por la teoría de la «utilidad final» 
sobre el valor, cuyo examen nos reservamos para más 
adelante. 
En los Estados Unidos, la «utilidad final» ha ganado a 
buen número de escritores (Clark, Fisher, Carver, etc.), 
que la aplican con entusiasmo a¡ análisis de la distribución 
de la riqueza y especialmente a la crítica del capital y del 
interés. 
E S T A D O ACTUAL DE LA CIENCIA E C O N Ó M I C A . — S i se qui-
siese encontrar una diferencia esencial entre el concepto 
moderno de la Economía y el que se tuvo hasta hace 
cincuenta años, habría que buscarla en la complejidad que 
hoy se reconoce a los fenómenos económicos; y al decir 
complejidad se dice también dificultad. Actualmente no se 
cree como en tiempos de Ricardo, que la ciencia económica 
sea cosa completamente sabida y perfectamente compren-
sible. Los principales economistas convienen en admitir 
que la Economía, aunque con una relativa uniformidad 
exterior, tiene profundas y variadas raíces que han de ser 
tomadas en consideración. Debido a ello, más que causas 
y efectos se buscan relaciones, influencias. 
Así, antes se nos decía, como cosa definitiva, que el 
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precio está determinado por la oferta y la demanda. La 
oferta y la demanda, causa; el precio, efecto. Pero es lo 
cierto que el precio también puede modificar profunda-
mente la oferta o la demanda. Por eso ahora no se indaga 
cuál es la causa y cuál el efecto; se estudia la manera 
cómo se influencian mutuamente ambos elementos. Del 
mismo modo, antes se consideraba que el valor de un 
objeto dependía en absoluto de su costo de producción. 
Pero no aparece menos claro que todo empresario regulará 
su costo de producción conforme al precio a que ha de 
vender; de modo que también el costo de producción 
obrará como causa del precio. 
Las ideas generales que hoy marcan el rumbo a nuestra 
ciencia, son: a) Ante todo un concepto de evolución, de 
transformación cons!ante. b) Que, sin embargo, dentro de 
la vida económica, que evoluciona sin cesar, hay institu-
ciones consubstanciales con la naturaleza del hombie, 
que no desaparecerán, como la libertad individual y la 
propiedad, c) La imposibilidad de desligai los hechos 
económicos de la psicología individual, es decir, un reco-
nocimiento de la importancia que para la vida económica 
tiene la moral, la religión y los múliiples sentimientos 
distintos del egoísmo adquisitivo, d) La necesidad absoluta 
de que el Estado intervenga en la economía nacional y, 
como consecuencia, la afirmación del dominio que sobre 
ella ejerce, e) Que la Economía requiere imprescindi-
blemente, al lado de su carácter científico, un carácter 
práctico basado principalmente en la estadística. 
Dentro de estas ideas se mueven las obras de los moder-
nos escritores más insignes (Cauwes, Gide, Schmoller, 
Wagner, Conrad, Bón-Bawerk, etc.)-. 
«pjaeaesa 
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CAPÍTULO VI 
El V A L O R 
NOTICIA, PRELIMINAR. —«Disertación, fastidio. Disertación 
sobre el valor, fasiidio sobre fastidio». Así empieza Bastiaí 
su capítulo referente al valor. 
En efecto, el valor es un concepto cuyo significado fué 
puesto en tela de juicio desde los tiempos de los fisiócratas. 
La Economía nació discutiendo sobre él; luego se multi-
plicaron los pareceres a medida que los economistas 
aumentaban. 
Y sin embargo, la cuestión del valores esencialísirna en 
la ciencia económica. E l hecho de que exista una confusión 
tan grande en materia de tal importancia, demuestra hasta 
qué punto se halla la economía en vías de formación. 
Vamos a tratar de exponer la naturaleza del valor dando 
una idea de las opiniones que sobre el asunto han sostenido 
los principales economistas. 
E L VALOR E N USO Y E L VALOR E N CAMBIO.—Quesnay y 
Adam Smiíh distinguieron dos clases de valor, según se 
considerase un objeto para el propio consumo, es decir, 
para ser usado, o para destinarle al cambio o a la venta. 
A l primero le llamaron valor en uso y al segundo valor en 
cambio. Explicando la significación de eslas dos clases del 
valor, decía Adam Smith: «Las cosas que tienen el mayor 
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valor en uso, frecuentemente tienen muy poco o ningún 
valor en cambio, y, por el contrario, aquellas que tienen el 
mayor valor en cambio, frecuentemente tienen poco o 
ningún valor en uso. Nada es más útil que el agua, pero 
con ella apenas se comprará nada; apenas se dará nada 
en cambio por ella. Un diamante, por el contrario, tiene 
escaso valor de uso, pero frecuentemente se dará una 
gran cantidad de mercancías en cambio de él». 
Este párrafo de Adam Smith ha sido el caballo de 
batalla sobre el que los economistas han discutido y dis-
cuten. Algunos hasta han pretendido que no se hable para 
nada del valor en uso ni del valor en cambio, puesto que 
en Economía sólo hay un valor. 
Nadie duda de la existencia de cosas con mucho valor 
en uso y sin ningún valor en cambio, como el agua. Pero 
la controversia surge al afirmar Adam Smith que hay otras 
cosas con escaso valor en uso y con mucho valor en 
cambio, como un diamante. ¿Puede suceder esto? ¿Puede 
haber un objeto que tenga un valor de cambio mayor que 
su valor en uso? Desde luego, cabe afirmar que para 
aquella persona que adquiere el objeto, no, pues de otro 
modo habría que admitir que dicha persona da por una 
cosa más de aquello en que la estima, lo cual es un contra-
sentido. Una' señora que paga por una joya mil pesetas 
lo hace, sin duda alguna, porque el disfrute (uso) que ella 
espera de la joya merece la pena de que se paguen por su 
compra las mil pesetas; es seguro que no la hubiera com-
prado si el precio hubiese sido doble o triple; aquí, pues, e! 
valor en uso no es menor que el valor en cambio. ¿Pero, 
de un modo general, será también esto cierto? Adam 
Smith, y con él todos los escritores socialistas, dice que 
el valor en uso de las cosas no se debe medir por el 
capricho que una persona tenga, sino por los deseos 
normales sentidos de un modo general por todos los 
hombres, pues pretenden que es absurdo atribuir valor en 
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uso a cosas inútiles para la humanidad. La inmensa mayo-
ría de los demás economistas contestan: la Economía se 
desentiende de cuestiones morales o de conveniencia; para 
atribuir a una cosa valor en uso basta saber que satisface 
un deseo del hombre. 
Creemos que éstos tienen razón. 
Por consiguiente, el valor en uso no sólo es un antece-
dente indispensable del valor en cambio, sino que además 
éste nunca puede ser superior a aquél. 
DESBABILIDAD Y RAREZA.—Todas las cosas que tienen 
valor en uso, bien para el que las posea o bien para los 
demás si las destina al cambio, son deseables. La prueba 
más evidente de que una cosa tiene valor en uso, es su 
deseabilidad; la deseabilidad constituye uno de los ele-
mentos del valor, porque no hay ningún objeto que valga 
y que no sea deseable. 
¿Pero basta la deseabilidad para que aparezca el valor? 
Los hechos nos dicen claramente que no. El agua es muy 
deseable, tiene mucho valor en uso, a pesar de lo cual no 
vale nada, según manifestó Adam Smith; y no vale nada 
el agua porque existe en tal abundancia que cada uno 
puede tomarla cuando sienta deseos de ella. Hay, pues, 
otro factor indispensable en el valor. Este segundo factor 
es la rareza. Sin embargo, fácilmente se comprende que la 
rareza por sí sola tampoco puede hacer que aparezca el 
valor. Por muy raro que sea un objeto, si nadie le desea 
carecerá en absoluto de valor; nadie dará nada por él. 
La deseabilidad y la rareza son, pues, condiciones con-
juntas e indispensables del valor. Siempre que un objeto 
tiene valor, quiere decirse que escasea más o menos, y 
que además es solicitado por el hombre. 
Ahora bien; la rareza es uno de los principales acicates 
del deseo, de tal modo que en la gran mayoría de los 
casos la deseabilidad de una cosa implica su mayor o 
menor rareza. Esta última puede obedecer a distintas 
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causas y ser más o menos susceptible modif icación. H a y 
recuerdos histór icos, obras de arte cuyo número o no 
puede aumentar o aumenta en escasa medida, debido a 
algún hal lazgo. Pero la mayoría de las cosas crecen o 
disminuyen de número con relat iva fac i l idad, porque e! 
«hombre es capaz de producir las en todo momento. E s t o 
ya lo hizo observar R ica rdo , aunque sacó de el lo conse-
cuencias equivocadas. 
Hemos dado, pues, un paso importante en el examen 
del va lor . S a b e m o s que sus condic iones necesarias son la 
deseabi l idad y la ra reza . 
L A MEDIDA D E L V A L O R . — E l va lor es un concepto que 
requiere ser prec isado, como el concepto de peso, de 
longitud o de capac idad. S i d igo que un objeto es la rgo , o 
que es capaz o que vale, me expreso tan vagamente que 
en seguida se me preguntaría: ¿Y qué longitud tiene? 
¿Cuánto cabe? ¿Cuánto va le? De modo que, concretán-
donos al va lor , responderíamos que vale tantas pesetas. 
S i n embargo, hablando así no hal lamos una medida 
estable y común a todos los va lores, como es el metro de 
todas las longitudes o el k i lo de todos los pesos. C ie r to 
que en los tres ejemplos expresamos una idea compa-
rat iva, de relación; pero cuando se trata de va lor , la idea 
comparat iva ofrece muy distinto carácter. A l decir que un 
cable tiene tantos metros de la rgo, tomo como medida una 
cosa perfectamente conoc ida en su longitud y además 
inmutable: el metro. Pero cuando vendo un sombrero y 
digo que me ha val ido quince pesetas, en real idad no 
preciso nada; con idéntico fundamento puede decir el c o m -
prador que las quince pesetas le han val ido el sombrero . 
L a moneda no tiene ni puede tener un valor fijo, como 
tiene el metro una longitud fi ja, porque es una mercancía 
que, al igual que todas las demás, está sometida a 
cont inuas osc i lac iones en su valor ; debido a el lo, ese 
mismo sombrero, t ranscurr ido algún tiempo, y por causas 
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exclusivamente monetarias, puede valer once pesetas o 
veinticinco. * 
¿Por qué lal diferencia entre la medida del valor y la me-
dida de la longitud o del peso? Porque el peso y la longitud 
son cosas objetivas, existen con independencia del sujeto, 
mientras que el valor es esencialmente subjetivo. Si el hom-
bre desapareciese de la Tierra, el peso y la longitud conti-
nuarían subsistiendo exactamente igual que ahora; pero el 
valor habría desaparecido, porque está en el hombre. 
Consecuencia de esta desigualdad es que nosotros 
podamos tomar una determinada longitud y decir: «esto, 
que recibirá el nombre de metro, me va a servir como 
medida, o sea para comparar todas las longitudes»; halla-
mos así una medida cabal, perfectamente conocida de 
todos e invariable. Pero si el metro fuese algo sin base 
sólida, oscilante, como la moneda, nos serviría para bien 
poco, porque tan pronto tendría ochenta de los actuales 
centímetros, como ciento treinta. 
Ha habido, sin embargo, escritores que han intentado 
hallar una medida fija, y por tanto objetiva, del valor. 
TEORÍAS SOCIALISTAS: EL TRABAJO.—Las teorías socia-
listas sobre el valor tienen por base lo que Adam Smith y 
Ricardo escribieron respecto de esta cuestión. 
Ambos escritores pretendieron dominar la confusión 
reinante acerca del valor, conduciéndole a una causa única 
y sometiéndole a una medida invariable: el trabajo (aunque 
Adam Smilh también dijo que el valor dependía del costo 
de producción). 
Adam Smith fué, si no el primero que hizo depender el 
valor del trabajo, el que dejó firmemente establecido tal 
criterio en Economía. Su razonamiento es como sigue: 
El esfuerzo del hombre produce las cosas que le son nece-
sarias; pero apenas las necesidades aumentan y el trabajo 
se divide, cada individuo no produce más que una parte 
insignificante de lo que consume, y tiene que vivir, por 
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tanto, del trabajo de los demás, siendo rico o pobre, según 
la cantidad de trabajo ajeno de que puede disponer. Una 
cosa representa, pues, cierta cantidad y cierta calidad de 
trabajo y su valor (valor en cambio) consistirá en el 
trabajo que se pueda comprar con ella, el cual, como 
decimos, se halla incorporado a las cosas que se adquie-
ren. S i con cinco duros adquiero un par de zapatos, he 
comprado, en realidad, ahorrándome el tener que realizarlo 
yo mismo, el trabajo empleado en producir los zapatos. 
Por eso es siempre barato aquello cuya producción requiere 
poco trabajo y es caro lo que requiere mucho. «Sólo el 
trabajo, dice Adam Smith, no varía nunca en su propio 
valor, por lo que es exclusivamente la última y verdadera 
medida, por la que el valor de todas las mercancías puede 
ser estimado en todos los tiempos y lugares». Adam Smith 
reconoce que, como consecuencia de no poderse medir la 
calidad del trabajo, el valor de las cosas, tal como aparece 
en el mercado, no es exacto, aunque sí «suficiente para 
llevar adelante los negocios de la vida ordinaria». 
Los socialistas mantienen, con ligeras variantes, el 
criterio de Adam Smith y de Ricardo; todos arrancan de la 
misma idea: el trabajo. Rodbertus sostuvo que la mejor 
medida del valor de las cosas es el tiempo empleado para 
producirlas. Igual afirmación hizo Marx, con la diferencia 
de que éste consideró productivo el trabajo intelectual, 
cosa que había negado Rodbertus. Para Marx, el trabajo, 
medida del valor, no debe ser referido a un individuo que 
puede poseer más o menos habilidad, sino que debe ser 
considerado como un trabajo medio. En tal sentido, el 
valor de una mercancía se determina por el «.quantum de 
trabajo empleado durante la producción». Si ha requerido 
ocho horas de trabajo, valdrá doble que otra que haya 
precisado cuatro. 
Esta teoría parece haber hallado una base sólida en 
que fundar el valor. La conexión íntima y notoria entre la 
78 CÉSAR SILIÓ BELEÑA 
existencia de las cosas que usamos y un trabajo necesario 
para producirlas, es un hecho evidente ante el cual no 
cabe discusión. ¿Pero habrá que supeditar a él exclusiva-
mente la noción y la medida de valor? 
Una simple mirada hacia lo que cada individuo piensa 
sobre el valor, nos dice que al atribuírsele a una cosa 
tenemos en cuenta otros factores además del trabajo que 
costó producirla. Dos fanegas de trigo de la misma clase 
pueden haber sido producidas a distinto costo, o sea con 
distinto trabajo y, sin embargo, valer igual; el vino gana 
de valor a medida que pasa el tiempo, sin que se añada a 
su elaboración un minuto más de trabajo. 
LA UTILIDAD FINAL.—Esta nueva teoría del valor hizo su 
aparición a mediados del siglo pasado con Dupuit (1844) 
en Francia y Gossen (1854) en Alemania; veinte anos más 
tarde adquiere importancia al publicarse las obras de Stan-
ley Jevons (Inglaterra), Menger (Austria) y Clark (Estados 
Unidos); finalmente, los austríacos Bon-Bawerk y Wieser 
le dieron pleno desarrollo. 
La utilidad de las cosas, dicen estos economistas, no 
debe mirarse considerando la totalidad de cada una de 
ellas, sino sus diferentes unidades; sólo así podremos 
apreciar la intensidad de los deseos del hombre. Por ejem-
plo, si un cazador no dispone de cartuchos, recibirá con 
sumo gusto los seis primeros; si le dan otros seis también 
los tomará con agrado, y aun quizá otra docena, en el 
supuesto de que la caza abunde; pero es evidente que 
llegará un momento en que no querrá más cartuchos, 
porque su excesivo número, lejos de proporcionarle una 
satisfacción, le produciría disgusto. He aquí cómo la 
utilidad de la misma cosa, considerada en sus diferentes 
unidades, no en su totalidad, varía en relación con la 
cantidad poseída y va decreciendo hasta desaparecer por 
completo y aun hasta convertirse en el deseo de no poseer 
más unidades de dicha cosa. La utilidad, pues, no puede 
NOCIONES DE ECONOMÍA 79 
separarse de la mayor o menor abundancia, de la rareza, 
puesto que la rareza, como hemos visto, hace que la 
utilidad varíe para el sujeto. 
¿Pero qué importancia tiene esto en la explicación del 
valor? La tiene, y mucha. Si la utilidad de una cosa va 
disminuyendo a medida que aumenta el número de uni-
dades poseídas, su valor irá también disminuyendo, y 
resultará que ninguna de esas unidades puede valer más 
que aquella que satisface la necesidad menos importante, 
o sea no puede valer más que aquella cosa cuya utilidad 
es menor. En el caso del cazador, si tiene un cartucho 
para tirar al blanco, otro para disparar sobre un pájaro, 
otro destinado a matar una liebre y, finalmente, un cuarto 
cartucho para defenderse de una fiera o de un bandolero, 
ninguno de dichos cartuchos podrá valer más para él que 
el destinado a tirar al blanco, que es el que satisface la 
necesidad menos importante. En efecto, si perdiese el 
cartucho reservado para defenderse, es evidente que dedi-
caría a ese objeto otro cartucho de los tres que le queda-
ban, que sería aquel con el que pensaba tirar al blanco; no 
se quedaría sin defenderse, se quedaría sin tirar al blanco, 
como tampoco se privaría de matar una liebre o un pájaro 
en caso de extravío de cualquiera de los dos cartuchos 
destinados a ello; siempre sería el cartucho que menos le 
importaba, o sea aquel que estuviese en el límite de la 
utilidad (en la utilidad fínal) el que pasaría inmediatamente 
a substituir a cualquiera de los otros; por consiguiente, él 
mediría el valor de todos los demás, ninguno podría valer 
más que él. 
¿Por qué el agua carece de valor? Porque su utilidad 
fínal es mínima. El primer jarro sería precioso para nos-
otros, pero el centesimo tendríamos que echarle por el 
fregadero. ¿Y por qué valen mucho las perlas? Porque su 
utilidad final es muy grande; la centésima perla nos pro-
duciría casi idéntico placer que la primera que recibimos. 
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Si en vez de considerar la apreciación individual 
aislada, como hemos hecho hasta ahora para mayor sim-
plicidad, considerarnos lo que ocurriría en un mercado (en 
un mercado de aves, por ejemplo), aparece igualmente la 
utilidad final como reguladora del cambio. La última 
gallina o la última paloma que un comprador se ve indu-
cido a adquirir a un determinado precio, es su compra 
final o su compra marginal, como también se ha dicho, 
porque está en el límite, en el margen de la duda que 
invade al comprador de si vale o no la pena de pagar ese 
dinero por el ave; y la utilidad de esta compra es su 
utilidad final o marginal; ninguna gallina le puede haber 
costado menos de lo que le cuesta la última que adquiere, 
puesto que ésta es la que menos desea. Y del mismo modo 
el vendedor no habrá vendido más cara la última gallina 
que le quede; probablemente la habrá cedido más barata, 
porque la utilidad del dinero que por ella recibe es para él 
menor que la utilidad del que obtuvo por las primeras 
gallinas; ahora es más rico y, por tanto, la utilidad final 
del dinero ha disminuido para él. 
Si se trata de mercancías en donde este tanteo no es 
fácilmente realizable, se recurre a otra ingeniosa expli-
cación. Supuestos frente a frente todos los compradores y 
todos los vendedores, los primeros que se pondrán de 
acuerdo serán aquella pareja de comprador y vendedor 
que tiene menos prisa en cerrar trato, pues por lo mismo 
que no les importa mucho comprar y vender, llegarán a 
entenderse con más facilidad. En cambio, los deseosos de 
llevar rápidamente a cabo la transacción, se mirarán por 
esto mismo con recelo y preferirán esperar a que otros 
fijen el precio del mercado. Cosa que hará la primera 
pareja que se puso de acuerdo, o sea aquella que menor 
urgencia mostraba en ello. A dicha pareja se le ha dado el 
nombre de pareja límite. 
Hemos examinado con algún detenimiento la teoría de 
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]a utilidad final, porque en España (como también ocurre 
en Francia) se la esiudia muy poco, a pesar de ocupar hoy 
un puesto importante entre las doctrinas económicas. Hay 
que reconocer, sin embargo, que el haberse circunscrito 
esta doctrina a tres países principalmente (Austria, Ingla-
terra y Estados Unidos) es un hecho significativo; en 
efecto, no se considera que la utilidad final haya traído 
grandes novedades a la ciencia económica. Todo se reduce 
a sutiles disquisiciones, a ingeniosos análisis para explicar 
hechos que aparecen como evidentes. Después de profun-
dizar en los deseos del hombre a costa de fatigosos ejerci-
cios de abstracción, nos encontramos con que el problema 
del valor sigue en su inaccesible torre de marfil. Habría 
que aplicar a esta teoría aquellos versos de Gabriel y Galán: 
Ni ella me dio sabiduría tanta 
como a cualquiera le infundió Natura, 
ni a cantar aprendí con más dulzura 
que la que puso Dios en mi garganta. 
Cuando afirma que el valor se mide por la utilidad final 
no descubren nada nuevo, pues esos términos significan 
utilidad (en el sentido de goce, que no tiene nada que ver con 
lo beneficioso o nocivo) y rareza, elementos ambos esen-
ciales al valor, pero completamente relativos e inestables. 
CONCLUSIÓN.—Hemos de renunciar a encontrar una 
causa única del valor. Sólo podemos decir que éste de-
pende, por un lado, de la satisfacción que una cosa nos 
procura, y por otro, del esfuerzo, del sacrificio que tene-
mos que realizar para conseguirla; entre estas dos fuerzas 
diferentes, subjetiva la primera y objetiva la última, nace el 
valor. Tal es la conclusión a que llegan eminentes econo-
mistas como Marshall, Pareto, Gide ySchmoller. 
Pero cada una de dichas fuerzas, entre las que el valor 
brota, obedece a variadas e inasequibles causas. 

SEGUNDA PARTE 
La Economía en su estructura 
CAPÍTULO VII 
LA NATURALEZA 
CONSIDERACIONES PRELIMINARES.—En el capítulo ante-
rior hemos terminado el estudio de lo que constituye la 
primera parte de este libro. Ahora, con esta segunda parte, 
cuyo examen comenzamos, nos proponemos dar a conocer 
ciertas cuestiones que forman la base y la estructura de la 
Economía: la Naturaleza, la Población, las Unidades eco-
nómico-políticas. Trátase, en efecto, de elementos que 
actúan a través de la vida económica de un modo perma-
nente, y a cuyo rededor ésta crece y se desenvuelve. Dos 
de dichos elementos, la Naturaleza y la Población, tienen 
un carácter muy amplio; forman algo más que la estruc-
tura económica; forman también su base, su condición 
previa indispensable. 
L A NATURALEZA.—Debemos entender por Naturaleza el 
conjunto de substancias que forman la Tierra y de seres 
que la habitan. 
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E l hoinore, pues, está comprendido dentro de la Natu-
ra leza , y de ahí que constantemente se vea somet ido a 
e l la . S u v ida es, con frecuencia, una áspera lucha por 
dominar la , cosa que sólo consigue en parte y a duras 
penas. A l propio tiempo que lucha con la naturaleza, el 
hombre se va acomodando a e l la , es decir, al medio en 
que v ive , resultando que el mundo exterior deja siempre 
un sel lo más o menos profundo en la v ida humana. De 
que el indiv iduo v iva en uno o en otro ambiente físico 
dependerán su al imentación, su v iv ienda , su comerc io , 
su género de trabajo, etc., y en muchos casos depen-
derán también sus costumbres, su carácter y hasta sus 
creencias. 
C l a r o que cuanto más c iv i l izado sea el hombre más se 
independizará de la Natura leza ; pero no o lv idemos que la 
c iv i l ización sólo nace allí donde las condic iones naturales 
lo permiten. 
P o r lo dicho se comprende cuánta importancia tiene 
para la Economía la cuestión que tratamos. 
I N F L U E N C I A D E LA N A T U R A L E Z A E N L A VIDA H U M A N A — P a r a 
apreciar la mejor debemos dist inguir el c l ima y el territorio; 
el pr imero está constituido por las especiales condic iones 
de la atmósfera (humedad, temperatura, movimiento) , y el 
segundo , por las del suelo (composic ión, rel ieves). 
Climas.— Ante todo se observa el hecho de que la 
c iv i l ización actual , como todas las c iv i l i zac iones , desde la 
eg ipc ia a la de los incas e indios mayas , y desde la gr iega 
a la árabe, se han desarro l lado dentro de fajas de terreno 
que comprenden la zona templada o las inmediaciones de 
los l rópicos; es decir, allí donde la v ida se ha presentado 
fáci l . C ier to que actualmente la c iv i l ización se extiende 
grac ias al enorme avance de la industr ia y de los medios 
de comunicación, pero así y todo, los pueblos más ade-
lantados, aquel los que han i r radiado el progreso al resto 
del mundo, ocupan exclusivamente la zona templada. 
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Este hecho demuestra cómo el clima condiciona la vida 
económica. 
Y no puede ser de otro modo desde el momento en 
que condiciona fatalmente el cultivo. 
Decíamos que los pueblos florecen allí donde las 
condiciones naturales les son favorables. Pero si encuen-
tran la vida demasiado fácil, caen en la imprevisión y 
el abandono, y no sólo no progresan, sino que hasta 
degeneran. 
Con tanta mayor razón impedirá todo progreso una 
vida demasiado difícil. Consideremos la triste existencia 
de un esquimal. Vive en zonas heladas. Su único alimento 
es la pesca y la caza, porque no puede esperar nada de la 
tierra, que apenas llega a ver. En primavera y verano 
hace una vida nómada acompañado de sus perros, de su 
trineo y de su insumergible cayak. Al empezar el otoño 
detiene su marcha, construye una guarida con hielo y 
nieve, y espera resignado la larga noche del invierno 
polar. Así pasa la vida, sin un rayo de optimismo que 
conforte su ánimo. 
Las estaciones del año, cuya acción sobre la economía 
es decisiva, constituyen una consecuencia importantísima 
del clima. La primavera, el verano, el otoño y el invierno, 
son exclusivos de zona templada; esto conduce no sólo a 
una distribución de los trabajos (tanto agrícolas como 
fabriles y comerciales) según las estaciones, sino a una 
mayor previsión, puesto que el hombre debe ahorrar para 
el invierno. 
La necesidad de brazos, de animales y de máquinas es 
muy distinta, según sea la duración del trabajo agrícola, 
lo cual influye en los gastos de producción, en el comercio 
y en la industria, que se provee de materias primas. 
El territorio.—Al estudiar el territorio debemos consi-
derar la configuración y la calidad del suelo, y los animales 
y plantas que le pueblan. 
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La influencia de la clase de terreno y de su mayor o 
menor altura y montuosidad en la vida económica del 
individuo, es tan notoria como la del clima. Pero el terri-
torio sujeta al hombre de una manera más específica, más 
local; en cambio, el hombre, sobre todo si es civilizado, se 
halla en mejores condiciones que en el caso del clima para 
vencer con su trabajo y con sus inventos los obstáculos 
que le opone el terreno. Suiza es un país montañosísimo 
y, sin embargo, las comunicaciones son allí tan abun-
dantes y perfeccionadas como en cualquier parte del 
mundo. Bien es verdad que a esto contribuye la misma 
situación del territorio suizo, enclavado en el corazón 
de Europa. 
Ya dijimos antes cómo el clima condiciona la aparición 
del progreso. Lo mismo sucede con el territorio. La agri-
cultura, la industria y el comercio modernos tenían que 
surgir no sólo en un clima apropiado, sino también en 
llanuras fértiles que permitiesen rápidas comunicaciones y 
alimentasen grandes núcleos de población. Las altas 
mesetas, los montes y los bosques, sólo excepcionalmente 
son compatibles con un alto desarrollo económico. Hasta 
hace poco, la población de los Estados Unidos apenas se 
extendió por el territorio, porque halló en su región orien-
tal, a manera de dique, una gran extensión de bosques. 
Pero de setenta años a esta parte los bosques fueron 
desbordados, extendiéndose rápidamente la población pol-
la llanura central y aumentando la riqueza de una manera 
prodigiosa. Y aunque mucho contribuyeron a ello los 
nuevos medios de transporte, en no menor escala fué 
debido a la posibilidad de explotar las extraordinarias 
riquezas agrícolas y mineras de la gran llanura bañada 
por el Mississipí y sus afluentes. 
Con doble motivo debían depender del territorio las 
civilizaciones antiguas. Obsérvese el hecho de que todas las 
grandes ciudades, y esto tanto antiguas como modernas, 
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buscaron para nacer las costas o las orillas de ríos cau-
dalosos. La civilización egipcia hubiera sido imposible 
sin el Nilo, y hoy día en Europa el Rhin y el Támesis 
continúan siendo, a pesar de los ferrocarriles, arterias 
económicas de primer orden. 
En Asia, las altas montañas y mesetas centrales, han 
hecho imposible que las civilizaciones del Sur pasasen al 
Norte; pero, en cambio, la comunicación natural esta-
blecida entre las llanuras del Indostán y las de Tartaria y 
el Caspio, por el paso de Hindu-Kuch, representa para la 
historia de la humanidad un hecho de trascendencia sin 
igual, porque a través de ese desfiladero se han verificado 
las grandes emigraciones de la raza aria, las corrientes 
guerreras y comerciales de los pueblos de Oriente. 
E l Sahara ha determinado también la historia del conti-
nente africano; al norte del desierto florecieron ricas civili-
zaciones; al sur hallamos tribus que viven como animales. 
Hemos visto la influencia del territorio sobre los pue-
blos civilizados. Si examinamos ahora la que ejerce sobre 
los pueblos salvajes o de progreso rudimentario, observa-
remos que dichos pueblos tienen su existencia supeditada 
casi por entero al mundo animal y vegetal del lugar en 
que viven. Es una consecuencia necesaria de carecer de 
medios de transporte rápidos, inconveniente que les obliga 
a sujetarse a la producción local. 
En la tundra, nombre dado a la zona llana y herbosa 
situada entre la región de los hielos y la de los bosques, 
en el hemisferio Norte, viven tribus nómadas (ostiakos, 
yakuíos, samoyedos, etc.), cuya existencia depende en 
absoluto del reno; este animal les proporciona carne, leche, 
tiendas, vestidos, una especie de cuerda que hacen con 
sus tendones y utensilios fabricados con los cuernos y los 
huesos. La misma vida nómada de dichas tribus es debida 
al reno, porque tienen que ir tras él a medida que el 
rebaño cambia de lugar en busca de nuevos pastos. 
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De igual modo el cocotero constituye la base de la-
existencia en muchas is las de Oceanía; el coco , ade-
más de proporcionar un buen al imento, subviene a otras 
d iversas necesidades: con su cascara hacen los indíge-
nas recipientes; con sus fibras cuerdas, esteras y cestos; 
con las grandes y fuertes hojas del árbol recubren sus 
v iv iendas . 
E l plátano, or ig inar io de las Indias Or ienta les , se ha 
extendido por todos los c l imas cál idos, y es también en 
muchas partes el pr incipal medio de v ida ; baste saber que 
un campo de plátanos nutre vein l ic inco veces más perso-
nas que otro de cereales de igual superficie. 
E l árbol del pan sustituye al cocotero y tiene casi tanta 
importancia como él. Dícese que seis de estos árboles son 
suficientes para alimentar a toda una fami l ia . Pob lac iones 
negras habituadas al trabajo, han caído en la más com-
pleta ho lganza cuando el árbol del pan fué introducido 
en el país. 
T o d o s los frutos menc ionados se dan durante muchos 
meses al año, y casi s in esfuerzo por parte del hombre. 
A u n hay otras plantas, como el sagú, el manioc y la palma 
dati lera, y otros animales, como el camel lo y el elefante, 
que son o han sido el fundamento de la v ida económica 
de muchos países; pero con lo dicho basta para hacer ver 
cuánta influencia ejercen en ella el mundo vegetal y el 
mundo an imal . 
Resumiendo cuanto l levamos expuesto: 1.° L a acción 
de la Natura leza sobre los indiv iduos decrece a medida 
que éstos se c iv i l izan; mas hasta ahora siempre ha cond i -
c ionado el nacimiento de la c iv i l ización. E s cierto, por 
ejemplo, que Ho landa , un país c iv i l i zado, ha robado al 
mar gran parte de su territorio a fuerza de trabajo y de 
perseverancia, pero debemos tener en cuenta, en pr imer 
lugar, la situación geográf ica de Ho landa y también que ni 
su cl ima es r iguroso ni su suelo es estéri l , s ino todo lo 
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contrario. 2.° Aunque el individuo consigue, a medida 
que progresa, independizarse del medio en que vive, tal 
independencia no podrá jamás ser completa. En lo 
que la mente humana alcanza a colegir, nunca existirán 
países civilizados en el desierto de Sahara o en las zonas 
árticas. 5.° No obstante la poderosa acción del ambiente 
físico sobre el hombre, es preciso admitir, a su lado, la 
influencia del factor espiritual, sin el cual quedaríamos 
sujetos a la Naturaleza en la misma medida que los seres 
irracionales. 
CAPÍTULO VIH 
L A P O B L A C I Ó N 
IDEAS GENERALES.—Dentro de la Naturaleza y formando 
parte de ella, como hemos dicho, se mueven los seres 
humanos, se reparten por todo el globo, se concentran en 
determinados puntos, se organizan, luchan, tratan de víva-
lo mejor posible. Forman lo que se llama la población. 
El estudio de la población puede ser considerado bajo 
diferentes aspectos. Podemos, examinar las relaciones de 
edad entre los distintos individuos de una nación, es decir, 
si el número de niños, de adultos y de viejos corresponde 
a la proporción debida; podemos estudiar la relación cuan-
titativa de los sexos viendo si se equilibran el número de 
varones y el de hembras, o la natalidad y la mortalidad, o 
la estadística de matrimonios. Pero todas estas cuestiones 
son aspecros parciales del problema de la población, cuyo 
punto central está en la densidad, en la existencia de un 
cierto número de habitantes con relación a la superficie del 
suelo en que viven. 
El hecho tiene suma importancia. No hay país próspero 
sin fuerte densidad de población, pero ésta cuando es 
excesiva crea un gravísimo problema y en todo caso da 
lugar a desigualdades y complica la vida. Por eso desde 
la antigüedad, la mayor o menor densidad de población ha 
preocupado a gobernantes y filósofos. 
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JUICIOS SOBRE LA POBLACIÓN HASTA M A L T H U S . — E n la 
antigua Grecia hallamos opiniones definidas y disposi-
ciones legales confra el continuo desarrollo de la pobla-
ción. Aristóteles decía que la libertad de procrear traía 
como necesaria consecuencia el empobrecimiento de los 
ciudadanos y que la pobreza a su vez era causa de lumul-
tos y delitos. Platón, en La República, propone que el 
Estado limite el número de matrimonios y que los hijos 
deformes o ilegítimos sean muertos. Las leyes de Esparta 
justificaban la muerte violenta de ancianos y niños. Tales 
ideas tenían por causa fundamental las reducidas dimen-
siones de las ciudades griegas, incapaces de contener 
grandes núcleos de población. Bajo Pericles, en la época 
de mayor esplendor de Atenas, todas las ciudades del 
Ática no reunían probablemente 500.000 habitantes, cifra 
que descendió a menos de la mitad después de la guerra 
del Peloponeso; y la Laconia, durante el mayor poderío de 
Esparta, su capital y dominadora, no parece haber reba-
sado nunca los 50 o 100.000. Estas cifras, sin embargo, 
alarmaban a los filósofos porque parecían excesivas con 
relación al territorio. 
Roma, por el contrario, se declaró partidaria de un 
gran aumento de la población, política que se hallaba 
igualmente justificada; Roma era un país guerrero y con-
quistador necesitado de grandes ejércitos para extender y 
conservar su dominación. El criterio romano se manifestó 
sobre todo en las leyes publicadas en tiempo de Augusto, 
aunque hubo también escritores como Plinio, Virgilio y 
Dionisio de Halicarnaso, que se quejaron de la despo-
blación de Italia. Aquellas leyes, entre las que descolló la 
/ex Julia et Papia Popea, se encaminaban a conceder 
privilegios para aumentar los matrimonios y la prole y 
para atraer gente a Roma. 
Durante la Edad Media y principios de la Moderna el 
problema de la población no mereció especial interés. 
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Desde luego, s i a lgo preocupó entonces fué la escasez de 
habitantes, porque las epidemias y las ca lamidades de 
todo género d iezmaban a los países frecuentemente. L a 
peste de los años 1545-1550 produjo, según Hecker , 25 m i -
l lones de muertes; quizá es la cifra exagerada, pero no 
cabe dudar de que el estrago alcanzó proporc iones aterra-
doras . E n Espa f l a , aparte de dicha epidemia, una de 
cuyas víct imas fué A l fonso X I , padecimos durante la E d a d 
Med ia multitud de p lagas , siendo las más funestas el 
hambre de 1215 y la gran peste de 1599; causó esta últ ima 
tal merma en nuestra población que el rey de Cas t i l l a 
dictó una famosa ley autor izando a las viudas para casarse 
dentro del año. 
Desde que aparecieron los grandes Es tados se sint ió 
la necesidad de gente; hacía falta para los ejércitos y para 
las manufacturas, floreciendo así las l lamadas teorías 
poblac ion is tas, que l legaron a su auge con el mercan-
t i l ismo; en real idad, no eran verdaderas teorías, s ino s im-
plemente una opinión part idaria de la población densa. 
En tonces se veía que las naciones popu losas , como 
H o l a n d a , iban a la cabeza del progreso, y el crecimiento 
de población que de un modo general tuvieron los países 
europeos a partir del s ig lo xv (hemos de hacer una triste 
excepción con nuestra patr ia, que en el s ig lo xv i y parte 
del xvu perdió dos mi l lones y medio de habitantes) fué 
cons iderado como una fortuna nac ional . S i n embargo , las 
cosas no tardaron en cambiar . 
T E O R Í A D E M A L T H U S . — E n efecto, durante los s ig los xvm 
y xix se produjeron en E u r o p a dos hechos soc ia les de la 
mayor importancia. E l primero fué que el aumento de 
población a que acabamos de referirnos tomó propor-
c iones inusi tadas. E u r o p a , cuya población era en 1500 
de 80 a 90 mi l lones de habitantes y en 1700 de 110, pasó 
a 175 mil lones en 1800 y a 557 mi l lones en 1890! E l 
segundo hecho se manifiesta en la terrible miser ia del 
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naciente proletariado, cuestión a la que ya hemos aludido 
más de una vez. 
Malthus relacionó ambos acontecimientos y alzó su voz 
contra los que estimaban como un bien la gran densidad 
de población. Malthus era un sacerdote anglicano lleno de 
buenos propósitos; si alguna vez se advierten en sus 
escritos frases duras, fueron hijas del hondo pesimismo 
que dominaba su espíritu. En 1798 publicó un folleto con 
carácter polemístico, pues tuvo por origen una discusión 
sostenida entre Malthus y su padre, en la que éste defendía 
el criterio socialista de Golwin sobre la población. Pero 
el folleto, como producto de una polémica, presentaba 
lagunas y asperezas de lenguaje que levantaron grandes 
críticas; entonces Malthus se propuso dar consistencia 
científica a su idea, publicando al efecto en 1805 la obra 
que le inmortalizó (Ensayos sobre el principio de ¡a 
población o revista de sus efectos pasados y presentes 
sobre la felicidad del hombre); todavía este libro fué 
modificado en sucesivas ediciones hasta 1817, en que 
apareció la última. 
Malthus sostuvo que la humanidad, como los animales 
y las plantas, posee una fuerza reproductiva mucho mayor 
que la de los medios que le sirven de subsistencia; expre-
saba esto de un modo gráfico, diciendo que la población 
crece en progresión geométrica (2, 4, 8, 16, etc.), mientras 
que los alimentos lo hacen en progresión aritmética (1, 2, 
5, 4, 5, etc.) 
He aquí cómo Malthus abre nuevo campo a la ciencia 
económica, relacionándola con un problema lleno de inte-
rés: el instinto sexual. 
Malthus suponía seis hijos en cada matrimonio, de los 
cuales dos morían prematuramente. Los otros cuatro, 
casándose, procreaban en igual forma, estableciéndose así 
la progresión geométrica (2, 4, 8, etc.) cada veinticinco 
años. En cuanto a la progresión aritmética de las subs-
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lancias, Malthus se refiere a terrenos ya ocupados por 
el hombre, pues si éste tuviera siempre a su disposición 
nuevas tierras de cultivo, la cantidad de alimentos crecería 
en la proporción necesaria. 
Cierto que prácticamente no se da en todos los casos 
el expresado aumento de población (aunque Malthus se 
atuvo en su escala al crecimiento de los Estados Unidos), 
pero ello obedec.e a dos órdenes de causas, que Malthus 
llamó frenos; el freno preventivo consistente en las causas 
que impiden una natalidad normal: el vicio y la castidad; 
y el freno represivo, que comprende aquellas otras causas 
que destruyen a los ya nacidos, aumentando la mortalidad: 
guerras, epidemias, hambres, sacrificios humanos, antro-
pofagia. Todas estas calamidades vienen en gran parte, 
según Malthus, de la falta de alimentos, y actúan de fuerza 
equilibradora entre ellos y la excesiva población. 
La humanidad, pues, se encuentra fatalmente colocada 
ante el siguiente dilema: o debe ¡imitar de un modo racio-
nal su crecimiento o debe resignarse a. que la muerte, la 
miseria y otras desgracias se ceben en ella. Y la elección 
entre estos dos términos no ofrece duda; hace falta poner 
un freno al continuo crecer de la especie humana, freno 
que no puede ser otro que el celibato honesto. Sobre esto, 
Malthus es terminante; no admite más freno que la «res-
tricción moral» (moral resíraint), la cual se consigue por la 
«abstención del matrimonio unida a la castidad». Resulta 
inútil, dice, que se intente mejorar los salarios, poner en 
cultivo nuevas tierras o socorrer a los menesterosos; la 
población entonces volverá a crecer rápidamente y el pro-
blema quedará planteado de nuevo. 
Pero Malthus, a pesar de aconsejar con insistencia un 
celibato honesto, comprendía la gran dificultad de seme-
jante remedio desde el punto de vista práctico, y entonces, 
puesto a elegir entre dos cosas malas, encuentra preferible 
a una excesiva población que hombres y mujeres se 
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decidan por tener menos hijos. Conviene repetir, no obs-
tante, que Malthus coloca entre los vicios a las prácticas 
anticoncepcionistas y que las separa por completo del 
freno de la «restricción moral» que él aconseja. 
CRÍTICA.—El libro de Malthus, aunque levantó desde su 
publicación fuertes discusiones, fué en general favorable-
mente acogido; a ello contribuyeron sin duda dos circuns-
tancias. En primer lugar, ya lo hemos dicho, la poDlación 
aumentaba considerablemente, siendo Inglaterra quizá la 
nación europea en donde con más fuerza se advertía el 
crecimiento, pues pasó de cinco millones de habitantes 
en 1690 a cerca de 16 millones en 1841; esto, tratándose 
de una nación esencialmente industrial como Inglaterra, 
llegó a constituir un motivo de alarma. En segundo lugar, 
la obra de Malthus proporcionaba cierta tranquilidad de 
conciencia a los ricos, puesto que achacaba la miseria a 
la ruindad de la Naturaleza y a la imprevisión humana. 
«El pueblo —dice Malthus— debe ser considerado como 
el causante principal de sus sufrimientos». 
Posteriormente, el Ensayo sobre la población fué 
objeto de duras críticas. Hay que confesar, sin embargo, 
que ninguna de ellas afecta al fondo de la cuestión y que 
algunas son verdaderamente pueriles, como la que sostuvo 
que la capacidad reproductiva se merma con la nutrición; 
la del circulus, según la cual el hombre produce bastante 
abono para el nacimiento de las plantas necesarias a su 
sustento, y la que defiende que del mismo modo que 
ciertos países tienen una gran densidad de población 
podían tenerla todos los demás, olvidando los que así 
hablan que esos países tan poblados pueden vivir gracias 
a que otros menos poblados les mandan alimentos, y 
materias primas para sus industrias. 
Mejor apariencia de argumento creeriase encontrar 
ante la afirmación de que en las naciones de crecimiento 
rápido, como los Estados Unidos e Inglaterra, la riqueza 
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ha aumentado más de prisa todavía, puesto que corres-
ponde mayor cantidad de ella por habitante. Resultaría, 
pues, que la mayor población, cuando está convenien-
temente dirigida y organizada, aumenta más que propor-
cionalmente, el desarrollo de la riqueza y soluciona así de 
un modo automático el problema que ella misma crea. 
Veamos si es cierto. Ante todo, eso de que una población 
numerosa produzca, proporcionalmente, más riqueza que 
otra menos densa sólo puede admitirse en circunstancias 
especiales, porque el hecho presenta serios obstáculos de 
orden técnico, político y económico; por eso exclamaba 
Síuart Mili: «Es inútil decir que cada boca trae al mundo 
dos nuevos brazos para trabajar; las nuevas bocas con-
sumen tanto como las antiguas y los brazos no producen 
tanto». Pero además (y por tal motivo decimos que es sólo 
una apariencia de argumento el que estamos examinando) 
Malthus no se refiere en su teoría a riqueza en general, 
sino a subsistencias; de modo que el razonamiento viene 
a quedar reducido a este otro: como la nación muy 
poblada aumenta su riqueza, puede comprar fuera los 
alimentos que su propio territorio no le puede dar. A lo 
que se contesta lo ya manifestado antes: para que dicha 
nación compre alimentos hacen falta otros países de 
escasa población que se los vendan. 
Finalmente, se ha objetado que nada .demuestra esa 
supuesta progresión geométrica (2, 4, 8, 16, 32, etc.), 
según la cual pretende Malthus que crece la población. En 
efecto, es posible que resulte exagerado el número de seis 
hijos por matrimonio, de los cuales cuatro viven y se 
casan, duplicando así los habitantes cada veinticinco años. 
Pero la objeción carece de valor. Primero, porque 
Malthus no se propuso establecer una regla fija, inflexible, 
sino sencillamente dar expresión gráfica a su pensamiento 
para hacer ver la diferencia entre el impulso reproductivo 
del hombre y la posibilidad de obtener alimentos; y, lo que 
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tiene más importancia, porque aunque disminuyamos la 
progresión geométrica haciéndola como 2 : 5 \ , en vez 
de 2 : 4, por el hecho de ser tal progresión geométrica 
alcanzaría muy pronto cifras enormemente mayores que 
las que daría la progresión aritmética seguida por los 
alimentos; ahora bien, es precisamente en esta última 
donde parece que Malthus no ha exagerado nada: en 1789 
calculaba Lavoisier que la producción media de trigo en 
Francia por hectárea era de 7,75 hectolitros; hoy es de 17 
o algo más; o sea, que nos encontramos con una progre-
sión aproximadamente uniforme, de menos de dos hecto-
litros cada veinticinco años; y si el aumento ha bastado y 
aun sobrado para la población francesa, ello obedece a la 
escasísima natalidad que viene observándose en dicho país. 
¿Habrá que admitir entonces sin discusión la doctrina 
malthusiana? La geografía humana ha hecho cálculos 
para apreciar la cantidad de personas que puede alimentar 
nuestro planeta, cálculo difícil, como puede comprenderse, 
dada la imposibilidad de prever la importancia que adqui-
rirán los adelantos referentes al cultivo o al modo de 
procurarse alimentos. Baker, del departamento de Agri-
cultura de los Estados Unidos, cree que si las cosechas 
llegaran a doblarse, como ha ocurrido en el siglo xix, la 
población podría difícilmente aproximarse a los 8.000 millo-
nes. Penk, de la Universidad de Berlín, ha tratado de obtener 
cifras más precisas, considerando los distintos climas y 
terrenos, y evalúa la población posible del Globo en 
7.689 millones. Aloys Fischer, de Viena, la calcula en 6.200 
millones. Es decir, que todas las estimaciones señalan un 
límite cercano de la población mundial que oscila entre 
tres y cuatro veces más del número actual de habitantes. 
El error fundamental de Malthus consistió en mostrarse 
excesivamente pesimista; dio carácter inminente y general 
a un peligro que unas veces está aún lejano y que otras 
puede ser aminorado sin recurrir a la restricción de naci-
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mieníos; todavía quedan en la fierra grandes extensiones 
de terrenos fértiles, incultos o mal aprovechados, los cua-
les, gracias a los cada día más perfeccionados medios de 
transporte, pueden proporcionar alimentos para aquellos 
países de población densa cuya tierra no basta a soste-
nerles; ¿hasta dónde llegarán las conquistas en la obten-
ción y en el empleo de abonos en !a lucha contra las 
plagas y enfermedades de las plantas? Además, en los 
pueblos densos no es sólo la falta de alimentos lo que 
muchas veces provoca la miseria, sino también la injusta 
repartición de la riqueza y la mala organización en la 
producción. Este punto de vista le defienden todos los 
socialistas frente a Malfhus. 
Pero la afirmación fundamental de Malthus es invulne-
rable: ilimitada capacidad de la fuerza reproductiva del 
hombre frente a limitada capacidad para obtener medios 
de subsistencia. Este hecho cierto, entraña serios peligros 
cuyos efectos han tocado ya algunas naciones. 
CONSECUENCIAS.—Pocos libros dejaron tan revuelto el 
campo económicopolítico como el Ensayo sobre la pobla-
ción. Y por cierto que esta obra trajo consecuencias bien 
opuestas a la ideología de su autor. Desde su publicación 
hasta la mitad del siglo pasado ios Gobiernos europeos 
se preocuparon de refrenar el crecimiento de la población 
con múltiples leyes sobre el matrimonio y sobre la plebe; 
Malthus, sin embargo, se había manifestado totalmente 
contrario a esto, calificándolo de «injusto e inmoral». 
En el orden privado se desencadenó una literatura 
funesta contra el exceso de hijos, conocida con el nombre 
de neomalthusianisrno. No cabe duda que Malthus ha sido 
el involuntario causante de ella al decir que entre el mal 
que suponían las prácticas anticoncepcionislas y el que 
representaba el exceso de población, debía optarse por el 
primero, puesto que este último traía calamidades sin cuento, 
como guerras, miseria, enfermedades, revoluciones, etc. 
NOCIONES DE ECONOMÍA 99 
Pero hay que repetir, en honor de Malthus, que con-
denó rotundamente aquellos procedimientos: «Rechazaré 
siempre —dice— todo medio artificial y fuera de las leyes 
de la Naturaleza que se quiera emplear para contener el 
desarrollo de la población. Los frenos que recomiendo 
son aquellos que están conformes con la razón y san-
cionados por la Religión». Y añade, completando su 
pensamiento: «Harto fácil y cómodo sería incluso detener 
completamente el desarrollo de la población, y entonces 
se caería precisamente en el peligro opuesto». 
Otra consecuencia que debe indicarse, aunque no per-
tenece realmente a nuestro estudio, es que el libro de 
Malthus inspiró a Darwin el suyo célebre sobre el origen 
de las especies. 
CAPÍTULO IX 
UNIDADES ECONÓMICO POLÍTICAS 
Q U É ENTENDEMOS POR UNIDADES ECONÓMICO-POLÍTICAS.— 
Los hombres, al desplegar su actividad, no obran capri-
chosamente, sino que están influidos por e! organismo 
económico y político, del cual forman parte. Estos orga-
nismos han existido siempre; son una consecuencia inelu-
dible de la sociabilidad humana. El carácter social del 
hombre le impulsó desde el primer momento a unirse con 
sus semejantes, formando agrupaciones de diversas formas 
y caracteres, según las épocas de la historia. Llamamos a 
los organismos que así aparecieron unidades económico-
políticas: unidades, porque constituyen verdaderos núcleos 
perfectamente definidos y singularizados, en los que los 
individuos están adscritos; y económico-políticas porque 
disfrutan de ambos caracteres. Estudiaremos los princi-
pales de dichos núcleos: la familia, la ciudad, el Municipio 
y el Estado, refiriéndonos especialmente a su actividad 
económica y a la influencia que ejercen en la de los 
individuos. 
L A FAMILIA.—He aquí el primer organismo importante 
que durante miles de años ha sido el eje de la vida eco-
nómica y espiritual de la Humanidad. Por mucho tiempo 
constituyó la única organización que tuvo el hombre; luego 
quedó incluido en entidades más amplias (aldeas, ciuda-
des), pero continuó siendo el núcleo central, motor de 
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todo progreso; finalmente su importancia decae y tiende 
a la disgregación. 
En los tiempos antiguos, constituía la familia patriarca! 
un organismo tan completo y tan sólido, que llenaba por 
sí solo todos los fines de la vida: el fin religioso, el fin 
cultural, el fin político, el fin económico dentro de la fami-
lia se cumplían: el pater familias era legislador y juez 
supremo para con los suyos: era sumo pontífice en la 
religión familiar; a él debían todos respeto y acatamiento. 
La familia patriarcal comprendía, a más de padres e hijos, 
los esclavos y los clientes que trabajaban y proveían a la 
educación de los hijos. Los clientes se formaban con 
esclavos a los que el pater familias concedía la libertad, 
pero que continuaban formando parte de la familia. La 
religión familiar unía a todos, muertos y vivos, con un 
vínculo férreo; los mismos esclavos, a pesar de su con-
dición de cosas, no de personas, cuando ingresaban en 
una familia eran sometidos en la antigua Atenas a la cere-
monia religiosa. «Se le hacía aproximar —dice Fustel de 
Coulanges, hablando del esclavo— al hogar (el fuego 
sagrado); se le ponía en presencia de la divinidad domés-
tica; se le derramaba sobre la cabeza el agua lustral y 
compartía con la familia algunas pastas y frutos». De este 
modo quedaba ligado para siempre al culto familiar; lo 
mismo ocurría con los clientes. 
La familia patriarcal fué poco a poco desprendiéndose 
de sus múltiples actividades, las cuales fueron asumidas 
por otros órganos: así, la religión, la justicia, la enseñanza, 
salieron de la reducida órbita familiar y se convirtieron en 
instituciones sociales; igualmente, la producción econó-
mica que hasta el siglo xvi fué obra casi exclusivamente 
de la familia, pasó a constituir función de otros orga-
nismos; hoy la economía familiar ha quedado reducida a 
una economía de consumo. La esencia misma de la familia 
se ve amenazada por esa moderna tendencia que se llama 
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feminismo y que se debería llamar «masculinismo», porque 
es iodo lo contrario del feminismo. No podemos aventurar 
lo que el porvenir reservará a esta institución que hoy 
parece indispensable en una sana estructura social y que 
durante muchos siglos enseñó al hombre hábitos de disci-
plina y de trabajo, afinó sus sentimientos y llenó la vida 
de la Humanidad. 
LAS CORPORACIONES TERRITORIALES.—Del mismo modo 
que los individuos vivieron formando hordas o familias^ 
las familias no existieron aisladas, salvo casos excepcio-
nales; por regla general, estaban adscritas a otros orga-
nismos más amplios: ciudades, Municipios, Estados. 
Todos ellos constituyen corporaciones territoriales. Es 
importante formarnos una idea de la naturaleza de dichas 
corporaciones y de su economía, porque la vida económica 
entera variará según sean las relaciones de la economía 
individual y de la economía corporativa, según que ésta 
se sobreponga a aquélla o aquélla a ésta. 
L A CIUDAD Y EL MUNICIPIO.—Por ciudad debemos enten-
der una población estrechamente unida, con cierto comer-
cio y cierta industria, con cierta cultura, que carece de los 
medios de subsistencia precisos, los cuales se procura 
fuera, y generalmente en el campo que le rodea, sobre el 
que suele tener cierta autoridad. Lo que caracteriza a la 
ciudad es su población y su riqueza. 
Del concepto que acabamos de exponer se deduce que 
el nacimiento de las ciudades tuvo que estar supeditado al 
comienzo de la civilización. Antes de que esto ocurriese la 
Humanidad vivió en agrupaciones de pocos cientos de 
individuos (las tribus), con un pequeño terreno cultivable, 
cinco a diez kilómetros cuadrados, suficiente para propor-
cionar alimentos a una población de esa importancia 
numérica. Así se formaron las aldeas, de las que nos dan 
hoy muestra numerosos pueblos salvajes. 
Apenas las aldeas empezaron a progresar, a aumentar 
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de población, a construir edificios estables y cómodos, se 
convirtieron en ciudades. 
Claro que esto no fué una regla general. Para que 
tales circunstancias se diesen hacían falta condiciones 
naturales apropiadas, como la fertilidad del territorio, y 
también condiciones intelectuales y técnicas de los hom-
bres, que por su trabajo, por su cultura, o por su poderío 
militar, se impusieran en toda la comarca. Por eso se 
advierte que en la antigüedad la aparición de una gran 
ciudad implicaba el sometimiento de una considerable 
extensión de terreno circundante. 
Los Municipios fueron obra de la antigua Roma; la 
vida municipal consistía en que la ciudad se administraba 
de un modo autónomo, tenía personalidad propia, autori-
dades propias, aunque sometidas al poder central. Durante 
la Edad Media el Municipio llenó un papel histórico impor-
tantísimo. La vida ciudadana había sido ahogada por el 
feudalismo y empezó a retoñar en los Municipios que 
nacieron muchas veces al amparo de conventos y monas-
terios; éstos, en efecto, atrajeron a sus colonias agrícolas 
núcleos de población plebeya, a los que con el tiempo se 
les dio la facultad de elegirse autoridad por sí mismos 
(las behetrías) y de independizarse de toda jurisdicción que. 
no fuera la del rey (Concejos). Actualmente los Municipios 
siguen significando una realidad viva. 
E L ESTADO.—Los reyes durante la Edad Media procu-
raron abatir el poder de la nobleza, de los señores feu-
dales, apoyándose en los Municipios y en las ciudades; 
mas después vieron otra amenaza en el creciente poderío 
del pueblo y encauzaron sus esfuerzos a someterle bajo su 
absoluto dominio. Tal objetivo fué alcanzado con la forma-
ción de los Estados. 
La acción del Estado sobre la economía del país es 
de gran trascendencia; adquiere un cuádruple carácter. 
1.° Modela la vida económica nacional, le da una forma 
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especial con sus múltiples d isposic iones económico-socia-
les sobre aduanas, sobre legislación obrera y jornada de 
trabajo, sobre reglamentación de las industr ias, sobre el 
régimen de la propiedad, etc. 2.° E l Es tado es el mayor 
comprador (de serv ic ios y de cosas) de la nación, es ei 
mejor cliente de los mercados nacionales y tiene bajo su 
dependencia una legión de empleados retr ibuidos. N o hace 
falta encarecer la importancia de esto para la producción, 
para los precios y para el encauzamiento dé las act ividades 
indiv iduales. 3.° E l E s t a d o es el mayor industrial de la 
nación (y tiende cada día a ensanchar su esfera de acción 
en este sentido), bien monopol izando la venía de determi-
nados artículos (íabaco, s a l , cer i l las, a lcohol) , bien const i -
tuyéndose él mismo en patrono con la creación de fábricas 
nacionales, o con la explotación de ciertos serv ic ios 
públ icos, como ferrocarr i les, telégrafos y teléfonos. L a 
economía nacional se ve favorecida unas veces y otras 
perjudicada; se ve favorec ida en cuanto tiene asegurados 
serv ic ios indispensables a su v i da ; se ve perjudicada 
cuando el Es tado se convierte en compet idor; y 4.° E l 
Es tado toma upa parte considerable de! dinero de la 
nación, bien como acreedor, o sea para devolver le (los 
emprésti tos, aunque éstos también puede negociar los en 
el extranjero), bien como organ ismo supremo y coact ivo, 
que obl iga al c iudadano a que le facil ite los medios mate-
riales necesarios para su desenvolv imiento (los impues-
tos). L o s empréstitos pueden ofrecer un cómodo empleo 
al capital sin colocación; pero también pueden desviar le 
de empresas product ivas; en cuanto a los impuestos, su 
efecto más importante e inmediato es el encarecimiento 
de la v ida . 
E l Es tado ocupa así una posición central en la vida 
económica de la nación; es el gran o rgan ismo que irradia 
en todos sentidos su inf luencia. De aquí que los alemanes 
l lamen a la Economía polí t ica, Economía nac iona l . 
CAPÍTULO X 
U N I D A D E S ECONÓMICO-POLÍTICAS 
(Conclusión) 
La empresa. 
CONSIDERACIÓN PRELIMINAR. — En el capítulo anterior 
hemos examinado aquellos órganos económico-políticos 
que participaban o participan de ese doble carácter polí-
tico y económico: la familia antigua, la ciudad, el Municipio, 
el Estado. Ahora vamos a tratar de la empresa, órgano 
moderno de la producción, cuyo carácter es exclusivamente 
económico; la examinaremos en su desarrollo histórico y 
en sus formas principales, estudio que quedará completado 
al tratar de la industria transformadora. 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LA EMPRESA. — Antigua-
mente encontramos ya verdaderas empresas, es decir, unio-
nes de capital y de trabajo para realizar una explotación 
industrial bajo una dirección única; eran generalmente agrí-
colas o mineras: algunas ricas familias poseedoras de 
extensos territorios y de gran número de esclavos organi-
zaban el negocio constituyéndose en empresas. En el feuda-
lismo no hay nada semejante a esto, pues aunque los 
señores feudales también poseían terrenos y siervos, su 
economía era de producción directa, producían para consu-
mir; el escaso comercio se realizaba casi siempre en especie. 
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L a empresa moderna aparece a través de un lento proceso 
que tiene sus orígenes remotos en la fami l ia patr iarcal (el 
pater familias puede considerarse en cierto modo como un 
empresario) y se va delineando a través de la industria 
artesana y de la industria a domic i l io . Veamos lo que eran 
éstas, una vez que sabemos en qué consiste la famil ia 
patr iarcal . 
L A INDUSTRIA A R T E S A N A . — L a industria artesana o de los 
of ic ios nace dentro de la consti tución famil iar. E l jefe de 
la fami l ia , especial izado en algún trabajo se dedica sólo a 
él y , naturalmente, no con el propósi to de consumir lo que 
produce, s ino con el de vender lo; quien se especializó en ei 
arte de tejer o en la fabr icación de zapatos produjo mucha 
más tela y muchos más zapatos de los necesar ios a él y a 
los suyos , y el móvi l de su trabajo no fué el consumo, s ino 
la Venta. E l padre era ayudado por los hi jos y a lguna vez 
también por muchachos hi jos de parientes o de amigos . 
Debía procurarse por sí mismo la cl ientela, así como las 
pr imeras mater ias. De este modo la economía fami l iar salió 
del estrecho ámbito de la producción directa y se convi r -
tió en una economía comerc ia l . Pero semejante transfor-
mación no pudo ver i f icarse s ino conjuntamente con otro 
cambio más ampl io del régimen polít ico y jur íd ico. N o s 
referimos a la nueva const i tución fami l iar y soc ia l traída 
por los bárbaros y a la apar ic ión de las ciudades munic i -
pales que acabamos de examinar . 
L a clásica famil ia patr iarcal romana, herida ya dé 
muerte en los últ imos s i g l os de R o m a por la corrupción de 
las costumbres, que obraba como agente destruct ivo, y 
por el cr is t ian ismo, que actuaba como fuerza const ructora, 
acabó de desaparecer. E l Imperio romano de Occidente se 
había f racc ionado en numerosos terr i torios, cada uno de 
los cuales estaba a su vez repartido entre unos cuantos 
be l i cosos señores, a los que l legaba débilmente la autori-
dad real . Y a hemos visto cómo las ciudades y los Mun ic i -
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pios aparecieron unas veces alentados por el rey, oirás a 
la sombra de los organismos religiosos, siempre empuja-
dos por el hecho de que la clase plebeya, que era la única. 
que irabajaba, había llegado a ser considerada como 
algo digno de respeto y absolutamente necesario. En tal 
ambiente nace la industria de los oficios, la cual, por otra 
parte, contribuyó a asegurar y fortalecer la organización 
social que le dio vida. 
El que llegaba a dominar un oficio recibía el título de 
maestro, previo examen. Los maestros de un mismo oficio 
se juntaron formando gremios, que eran organismos cerra-
dos para limitar la competencia. Los gremios no solamente 
disfrutaban de licencia real, sino también de la real protec-
ción. Aparecieron en el siglo xi, probablemente en las ciu-
dades italianas, y aunque seriamente amenazados desde 
el siglo xvi perduraron hasta hace cincuenta o sesenta años. 
En la industria artesana se hallan fundidos y condensa-
dos el obrero moderno y la moderna empresa; había allí, 
como hay en ésta, un trabajo organizado bajo una sola 
dirección, la del maestro, quien al igual que el empresario, 
ha de buscarse un mercado, buenos clientes, primeras 
materias en condiciones ventajosas; y tiene, por otra parte, 
lo mismo que el obrero, un trabajo manual. Se diferencia, 
sin embargo, esta industria de la empresa, en la ausencia 
de capital y de máquinas, en la escasa división del Ira-
bajo, en su reducido campo de acción, en la co.mpetencia, 
nula o poco menos para el maestro y despiadada para el 
empresario. 
Pero la industria artesana que llenaba perfectamente 
las necesidades del limitado comercio dentro de la ciudad 
y entre la ciudad y el campo, resultó insuficiente cuando el 
aumento de población y el progreso económico hicieron 
que el tráfico se extendiera y generalizase entre diversas 
ciudades y aun entre diversos países. Entonces el maestro 
fué incapaz de satisfacer por sí solo las exigencias dei 
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mercado; se precisó un nuevo órgano más amplio y más 
elástico. 
LA INDUSTRIA A DOMICILIO. —Se caracteriza por la apari-
ción del intermediario. Algunos maestros de espíritu empren-
dedor, y algunos mercaderes ambulantes enriquecidos, 
empezaron a comerciar en gran escala; compraban prime-
ras materias que entregaban a los maestros, coii la obliga-
ción, por parte de éstos, de venderles sus productos a un 
determinado precio, productos que luego el intermediario 
hacía llegar al público, revendiéndoles. He aquí cómo el 
antiguo maestro sufre la primera escisión que había de dar 
lugar al nacimiento de la empresa por un lado y del obrero 
por otro; ya ha perdido su aspecto de negocianle y ha 
concretado su actividad al trabajo material; ya no necesita 
buscar materia prima, que le es facilitada por el interme-
diario; tampoco necesita buscarse clientes dentro de la 
ciudad, es el intermediario quien le busca a él y quien le 
compra la mercancía; el maestro sólo presenta ya de 
común con el moderno patrono la dirección que lleva del 
trabajo, dentro de su taller, pero se va pareciendo mucho 
más a un obrero. En cambio, en el intermediario se empieza 
a acusar fuertemente la figura del patrono; su trabajo es, 
sobre todo, especulativo; posee cierto capital, conoci-
miento de los mercados y de los artículos que compra y 
vende, ha de tener espíritu emprendedor, talento de organi-
zación. Sin embargo, la empresa no ha aparecido todavía, 
porque aunque en la industria a domicilio se da el gran 
paso de realizar un comercio en grande, los procedimien-
tos de trabajo (la técnica) son sencillos, los mismos apro-
ximadamente que en la industria de los oficios. 
Los primeros vestigios de la industria a domicilio se 
observan hacia el siglo xm, en algunas ciudades italianas; 
durante el xvi se extendió por toda Europa; después, en 
los dos siglos siguientes, fué el principal organismo de la 
producción y del comercio. 
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A fines del siglo xix la indusfria a domicilio ocupaba 
en Alemania el 15 por 100 de los trabajadores; en Suiza 
el 19 por 100, en Rusia el 60 por 100. Y hoy, aunque ha 
quedado muy limitada por la creciente difusión de las 
fábricas, en ciertos ramos se extiende dando trabajo a la 
mujer, especialmente con los grandes almacenes y la con-
fección de ropa blanca. 
L A EMPRESA.—Ya dejamos apuntado que la empresa 
consiste en la unión de capital y trabajo bajo una única 
dirección para realizar una ganancia. Este es un concepto 
amplio de la empresa, en el que quedan comprendidas las 
explotaciones agrícolas o mineras antiguas, a base de 
esclavos, y las entidades que viven del crédito, como 
los Bancos, existentes desde hace varios siglos. Pero ia 
empresa cuyo desarrollo histórico venimos delineando, es 
decir, la moderna empresa que culmina en la fábrica, se 
destaca de las anteriores por su importancia social y eco-
nómica y por su personalidad inconfundible. En la fábrica 
(y aun en las modernas minas) hay también, desde luego, 
unión de capital y de trabajo con ánimo de lucro y bajo 
una dirección única, pero contiene dos elementos, en los 
factores capital y trabajo, que la separan totalmente de las 
otras empresas; dichos elementos son las máquinas y los 
obreros. Algunos intermediarios enriquecidos con la indus-
tria a domicilio, activos, emprendedores, montaron fábri-
cas y centralizaron allí el trabajo de los dispersos maestros 
y aprendices, a los que se agregaban un sinnúmero de 
gentes de diversas procedencias. ¿Cómo pudo verificarse 
una transformación tan radical en la producción? La apa-
rición de la moderna empresa se hizo posible por tres cir-
cunstancias nuevas que vinieron a coincidir al final del 
siglo XVIII: la invención de las máquinas, la libertad de 
trabajo y el aumento de la población. 
De la invención de las máquinas hablaremos en la tercera 
parte. Ahora sólo diremos que los inventos y los progresos 
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técnicos proporcionaron a los capitalistas medios de colo-
car productivamente el dinero, abriendo nuevos cauces 
a sus ganancias. Por lo que se refiere a los maestros, la 
invención de las máquinas inutilizó en muchos casos sus 
instrumentos de trabajo, que quedaron anticuados. 
La libertad de trabajo.—Vué el postulado de la escuela^ 
liberal. 
Recordemos que dicha doctrina acabó con el mercanti-
lismo y proclamó que para la buena marcha del mecanismo 
económico era imprescindible dejar al individuo en com-
pleta libertad de trabajar y de disfrutar del producto de su 
trabajo; la libre competencia se encargaba por sí sola de 
encauzar la producción por el camino conveniente a la 
colectividad. Las teorías liberales que se manifestaron 
sangrientamente en la revolución francesa, abolieron los 
gremios, o sea las corporaciones cerradas y severamente 
reglamentadas constituidas por los maestros de la industria 
artesana y cuyo objeto principal era librarse precisamente 
de la competencia. Sucedió, pues, que todos aquellos 
maestros con su cortejo de ayudantes y aprendices que-
daron aislados y desamparados frente a los ambiciosos 
capitalistas. 
Aumento de población.—También hemos tenido oca-
sión de apreciar su importancia a partir del siglo xviu. De 
1740 a 1850 tomó en los países más civilizados de Europa 
proporciones desconocidas. 
E l aumento de población procuró brazos abundantes y 
baratos a la industria. La gente pobre, inexperta y des-
organizada en el poderoso mundo fabril que iba formán-
dose, se hacía una competencia ruinosa, a causa de su 
crecido número. Los capitalistas hallaron así tristemente 
facilitada su labor de crear industrias; encontraban brazos 
abundantísimos dispuestos a trabajar jornadas agotadoras 
a cambio de salarios de hambre, como después se dijo. 
De este modo apareció la empresa (la fábrica) con sus 
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tres elementos característicos reunidos en un mismo lugar: 
máquinas, obreros y patronos. Los parrónos nacieron de 
ios intermediarios enriquecidos en la industria a domicilio. 
La clase obrera se formó al ser llevados los trabajadores a 
las fábricas, sometidos a una común disciplina y pagados 
con un jornal. Entonces muchos de los antiguos maestros 
desaparecieron; al convertirse en obreros perdieron sus 
últimos vestigios de empresarios, que aún conservaban en 
la industria de los oficios: la propiedad de los instrumentos 
de trabajo y la dirección del trabajo dentro de su casa o 
taller. 
F O R M A S DE LA EMPRESA; IMPORTANCIA SOCIAL Y ECONÓMICA 
DÉ E S T E ORGANISMO.—Por lo mismo que la empresa apa-
rece y se desarrolla en un período de rapidísima transfor-
mación económico-social, ha presentado distintas formas 
y caracteres. 
Las empresas se han ido amoldando a su creciente 
amplitud que reclamaba capitales de mayor importancia. 
Ahora bien, como los grandes capitales son difíciles de 
encontrar en una sola persona, la evolución, en cuanto a 
su forma, consistió en la creación de sociedades, anónimas 
especialmente, constituidas por un gran número de peque-
ñas aportaciones representadas por las acciones. Así se 
obtenían capitales considerables sin que nadie tuviese nece-
sidad de arriesgar en la empresa toda su fortuna. En las 
sociedades anónimas el número de capitalistas es grande, 
pero sólo administran el negocio algunos de ellos, que 
suelen ser los fundadores de la sociedad o los que han 
contribuido en mayor proporción. Hoy día casi todas las 
grandes empresas se constituyen en forma de sociedades 
anónimas. Las empresas se unen a veces unas con otras 
formando los colosales cartells y trust. 
E l carácter social de la empresa aparece también muy 
diverso. Al principio fué frecuente que entre el empresario 
y sus obreros dominasen aquellas relaciones patriarcales 
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que habían unido al maeslro con sus aprendices y al iníer-
mediario con los maestros. 
Pero a medida que los centros fabriles fueron amplián-
dose, dichas relaciones desaparecieron; el empresario no 
trataba ya personalmente al obrero; una nueva categoría 
de empleados (vigilantes, capataces, ingenieros) se inter-
puso entre ambos; al patrono y al trabajador no ligaba 
otro vínculo que el meramente contractual. Entonces la 
clase obrera padeció una explotación vergonzosa que duró 
casi un siglo (1760-1850). A fines del xvm fué creencia 
corrientemente defendida que la mayor riqueza de un país 
consistía en disponer de una masa de trabajadores pobres 
e ignorantes. Las anchas perspectivas que ofrecía el campo 
de los negocios crearon un nuevo tipo de patrono audaz 
y enérgico, que a menudo no conocía escrúpulos ni retro-
cedía ante ningún medio para aplastara su rival; así nacie-
ron los llamados «capitanes de la industria», de los que 
aún quedan algunos representantes en los Estados Unidos. 
Desde mediados del siglo xix se verifica en las empre-
sas una reacción a favor del obrero, generoso movimiento 
cuyo iniciador fué Roberto Owen, de quien ya hemos 
hablado. Owen, en el primer tercio del siglo pasado, creó 
unas instituciones filantrópicas para sus obreros de New-
Lanark que se hicieron famosas. Cundió entre las empre-
sas la idea de que «el patrono debe al obrero algo masque 
su salario». Pero la creciente organización proletaria pre-
parándose para la lucha de clases y la protección de que 
eran objeto ios trabajadores por parte de los Poderes 
públicos, determinaron que semejante estado de opinión 
entre la clase patronal tuviese corta vida. 
Hubo además otro hecho trascendental: la viva compe-
tencia que entre sí se hacían los patronos; ello fué causa 
de que, tras el auge de los negocios y la actividad fabril 
característicos del tercer cuarto del siglo xix, viniese una 
profunda depresión. Entonces se pensó en si no habría 
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medio de evitar los dañinos efectos de la desenfrenada 
rivalidad industrial, motivo preponderante de aquella crisis. 
Tal es el origen de los cartells y de los fruts. 
Los cartells son formados por empresas que se ponen 
de acuerdo sobre ciertos puntos referentes a la producción 
o a la venta, con objeto de evitar la competencia. Estos 
acuerdos, aunque merman la libertad de acción de las enti-
dades que en ellos se obligan, no afectan a su personali-
dad e independencia; cada empresa conserva su dirección 
y su organización propias. Los cartel/ admiten muchas 
variedades: unas veces limitan la producción, otras los 
precios, otras señalan a cada asociado la región en donde 
deben comprar materias primas o vender sus productos, 
otras la obligación consiste en vender, no en público, sino 
a un organismo central, el cual se encarga de la reventa. 
El país típico de los cartells es Alemania. En España tene-
mos multitud de ellos con los nombres de «sindicatos», 
«unión de fabricantes», etc. 
También se forman frecuentemente cartells interna-
cionales. 
Los trusts, como los cartells, responden a un fenó-
meno de concentración industrial, pero hay entre ambos una 
diferencia profunda. Mientras en el cartell cada empresa 
conserva su autonomía y su personalidad propias, en el 
trust se verifica una absorción, realizada por la empresa 
más fuerte, de todas las demás que le componen. El cartell 
es, como hemos visto, un convenio; se propone armonizar 
la coexistencia de varias empresas. El trust, por el contra-
rio, es una conquista; no armoniza, somete o destruye; su 
objetivo es el monopolio. Del mismo modo que la patria 
de los cartells es Alemania, la de los trusts son los Esta-
dos Unidos. Aquí los trusts empezaron por convenios 
industriales (rings, pools, corners), semejantes a los car-
tells europeos en su forma, pero distintos en su fin, que 
era el acaparamiento de los mercados, la dominación 
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absoluta del rival, según se desprende claramente def 
significado etimológico de los nombres con que se desig-
naban {ring, anillo, cerco; comer, esquina, ángulo, rincón 
donde se encierra al competidor; pool, charca donde se le 
ahoga). De aquí se pasó al verdadero trust. 
En los trusts hay que reconocer algunas ventajas, pero 
también algunos inconvenientes de la mayor gravedad. 
Las ventajas se refieren a la fabricación y a la venta. En 
la fabricación se puede reducir el personal, sobre todo el 
técnico y el director; se puede establecer más provechosa-
mente la división del trabajo, dedicando cada fábrica a 
aquello que más conviene por su proximidad a las prime-
ras materias y a los mercados; además, como el trust de 
ordinario no se limita a la explotación de su industria pecu-
liar, sino que explota también las industrias auxiliares, 
obtiene por este lado una nueva e importante economía eu 
ei costo de producción. Respecto de la venta existen 
igualmente ventajas considerables, debidas a la supresión 
de agencias, de viajantes y de gastos de propaganda, 
necesarios en un régimen de libre competencia. Todo ello 
se traduce en una baja de precios y en un suministro uni-
forme de productos que aleja el peligro de la crisis. 
Pero pese a las ventajas señaladas, la aparición de los 
trusts trae consigo un grave problema económico social. 
El aspecto peligroso e inadmisible de estas grandes 
concentraciones industriales está en el imperialismo que les 
anima. No es simplemente el hecho de que tiendan al 
monopolio, es que van a él por procedimientos ilícitos, y 
una vez que el trust adquiere pleno desarrollo, se convierte 
en un organismo teníacular que extiende su dominio a las 
industrias afines y constituye una amenaza para el mismo 
Poder público. Norteamérica ha tenido de ello buenas 
pruebas. 
T E R C E R A P A R T E 
La Economía en su funcionamiento 
S E C C I Ó N P R I M E R A 
CAPÍTULO XI 
E L T R A B A J O 
RAZÓN DE PLAN.—Empezamos ahora la tercera y última 
parte del libro, y con ella el estudio de la economía en su 
funcionamiento. Vamos a subdividir dicha parte en dos 
secciones. La primera, muy extensa relativamente, se 
ocupará del trabajo en sus variadas manifestaciones. Con -
sideraremos primero la naturaleza del trabajo; pasaremos 
después al examen de su gran auxiliar el capital y de las 
retribuciones de ambos; luego nos ocuparemos de los 
procedimientos del trabajo (técnica); y finalmente de sus 
diversas direcciones, en una serie de capítulos dedicados 
a las industrias. 
En cuanto a la sección segunda, empezará tratando del 
consumo y examinará luego los trastornos en el funcio-
namiento de la vida económica (lucha de clases y crisis 
económicas). 
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CONCEPTO E IMPORTANCIA DEL TRABAJO.—-Todo esfuerzo 
realizado para vencer un obstáculo, una dificultad, consti-
tuye un trabajo: trabajo que realizamos para subir una 
empinada cuesta, para ganar una partida de ajedrez, para 
ingerir un medicamento que nos repugna. La lucha por la 
vida es un continuo trabajo. Y cuando nuestros esfuerzos 
van encaminados a la producción de bienes económicos, 
trabajamos económicamente. 
No habrá que insistir mucho sobre la importancia que 
el trabajo tiene en la Economía; constituye el nervio de 
toda ella. Suprímase el trabajo y se suprimirá el motor 
inagotable que produce bienes y que los transporta y 
distribuye. 
L A DIVISIÓN DEL TRABAJO.—La palabra trabajo tiene un 
concepto muy amplio, según acabamos de ver, no sola-
mente por las diversas modalidades que encierra, sino 
porque al hablar de «trabajo» podemos generalizar o parti-
cularizar cuanto queramos; hay, por ejemplo, un trabajo 
de la humanidad, un trabajo de cada nación, un trabajo de 
cada fábrica, un trabajo de cada individuo, y dentro de 
cada nación, de cada fábrica o de cada individuo halla-
remos múltiples trabajos distintos. Esto significa que el 
trabajo, siendo uno, es también infinitamente vario y se 
presta a infinitas divisiones. Todas ellas, sin embargo, 
provienen de dos únicas causas; obedecen unas veces a 
las condiciones impuestas por la Naturaleza, como la 
división del trabajo en intelectual y material, la división de 
las ocupaciones según los sexos y, en muchas ocasiones, 
la misma división geográfica del trabajo; otras veces, en 
cambio, son el progreso y las mayores necesidades lo que 
determina las diversas ocupaciones. Esta segunda forma 
de división del trabajo es la más importante desde el 
punto de vista económico; pero antes de examinarla hay 
que decir algo sobre las dos clases de trabajo que se 
llaman intelectual y material. 
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TRABAJO INTELECTUAL Y TRABAJO MATERIAL. —Ambas for-
mas de la actividad humana tienen su origen en la misma 
naturaleza dei hombre: el hombre, para trabajar, puede 
servirse de sus músculos o de su cerebro; en el primer 
caso habrá trabajo material o manual; en el segundo, 
trabajo intelectual; mas ninguno de ellos aparece comple-
tamente puro; el obrero que cava siempre tendrá que poner 
cierta atención en lo que hace (es decir, trabajará intelec-
fualmente), y el filósofo, si quiere dar a conocer sus ideas, 
tendrá que escribir o que hablar, realizando así un cierto 
trabajo material. Los dos géneros de trabajo se originan, 
como hemos dicho, en la misma naturaleza del hombre, 
en la composición de su organismo; pero apenas la socie-
dad humana adquiere cierto desarrollo se van concretando 
en diferentes personas, dando lugar al nacimiento de las 
clases sociales. E l trabajo intelectual es asumido por los 
menos, que dominan; el trabajo manual queda encomen-
dado a los más, que son dominados y obedecen. Este 
sistema sobrevive, con diferentes características, en todos 
los tiempos. 
L A PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO.—Relacionado con lo 
anteriormente expuesto, es indispensable hablar ahora de 
la productividad del trabajo. 
Ya vimos, al estudiar las doctrinas económicas, cómo 
los fisiócratas sólo consideraban productivo el trabajo 
agrícola y cómo Adam Smith extendió la productividad del 
trabajo a la induslria. Allí, al "refutar la docrina fisiocrática, 
dijimos que Va producción consistía en crear utilidad y que 
se reducía en último término a cambiar de lugar deter-
minadas substancias, puesto que el hombre no puede crear 
ni destruir nada. Todo ello hemos de recordarlo ahora 
porque se ha discutido durante mucho tiempo sobre la 
Productividad de las industrias comercial y de transporte, 
siendo así que no se puede negar a estos trabajos el 
carácter de productivos desde el momento en que crean 
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utilidad, dando valor a cosas que, sin su concurso, no le 
hubieran tenido. 
Mayor dificultad presenta afirmar o negar la produc-
tividad de los trabajos que se realizan en las llamadas 
profesiones liberales. En el trabajo de un policía, de un 
médico o de un juez no hay, evidentemente, transfor-
mación alguna ni transporte de bienes económicos. Pero si 
es cierto que no producen nada directamente estos trabajos, 
no es menos cierto que indirectamente sí producen desde 
el momento en que hacen posible que los demás se dedi-
quen a producir; proporcionan servicios a la colectividad; 
tienen, pues, derecho, y esto es lo interesante, a una 
retribución. Los mismos literatos y artistas, tan apartados 
de los trabajos productivos, procuran un servicio a la 
sociedad afinando y solazando el espíritu de las gentes; 
facilitan horas de distracción y descanso al obrero o al 
inventor, dando a su organismo el reposo necesario para 
volver a empezar de nuevo. 
La dificultad grande está en fijar la debida proporción 
entre los diferentes trabajos, con relación a las necesidades 
que deban satisfacer. Tal proporción dista mucho de haber 
sido lograda. Es un hecho notorio que mientras en las 
grandes poblaciones abundan excesivamente los emplea-
dos (especialmente los empleados públicos) y los interme-
diarios, en el campo la agricultura sufre por falta de brazos. 
L A DIVISIÓN DEL TRABAJO COMO CONSECUENCIA DEL 
PROGRESO ECONÓMICO-SOCIAL.—Aquí es donde la división 
del trabajo aparece en toda su fuerza, como ya dijimos 
hace poco. 
La división del trabajo, tal como ahora la conside-
ramos, toma amplios vuelos a partir de la era de las 
máquinas. Entonces salió del reducido escenario del taller' 
donde la estudió Adam Smith, desenvolviéndose en una 
doble dirección. De un lado viene la especialización de las 
industrias, dedicándose cada una a la producción de deter-
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minadas cosas. De ofro, dentro de cada fábrica, se dividen 
hasta lo inverosímil los trabajos del obrero. Esta es la 
división técnica del trabajo, llamada por Bucher descom-
posición del trabajo y por Gide cooperación de esfuerzos; 
ella constituye el fundamento de la vida económica mo-
derna. Todo el libro de Adam Smith se basa en la división 
técnica del trabajo. 
VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LA DIVISIÓN TÉCNICA DEL 
TRABAJO—Las ventajas principales son: 
1.a Ahorrar tiempo.—El obrero no tiene que cambiar 
de sitio ni de herramienta, ni muchas veces de posición. 
En las fábricas Ford las herramientas se hallan todas 
colocadas a la altura suficiente para que el obrero no 
tenga necesidad de agacharse. Ningún trabajador necesita 
allí cambiar de lugar, empujar, ni levantar nada absolu-
tamente. Las ventajas que reporta tai economía de tiempo 
son considerables. He aquí cómo describe Ford una de las 
infinitas modificaciones realizadas en su industria, refirién-
dose al montaje del vastago en un émbolo: «El proce-
dimiento en su conjunto es de una sencillez extraordinaria. 
El obrero extraía la espiga del émbolo, y después de 
engrasar el vastago, lo colocaba en su sitio, haciendo 
pasar la espiga a través del vastago y del émbolo; luego 
apretaba un tornillo, aflojaba otro, y asunto terminado. 
El contramaestre sometió toda la manipulación a un exa-
men minucioso, pero no pudo descubrir por qué requería 
tres minutos enteros de tiempo. Entonces analizó los 
distintos movimientos por medio de un cronómetro y 
comprobó que en un día de trabajo, o sea nueve horas, se 
gastaban cuatro en el continuo ir y venir de los trabaja-
dores. Aun cuando los obreros no tenían que abandonar 
su puesto, se veían precisados a ejecutar una serie de 
movimientos para hacerse con el material y empujar luego 
por un lado la pieza acabada. 
»Durante toda la operación, el obrero correspondiente 
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precisaba realizar cuatro movimientos dislintos con las 
manos. El jefe de sección rrazó entonces un nuevo plan 
según el cual el procedimiento se descomponía en tres 
operaciones; junto al banco se colocó un trineo y a cada 
lado del mismo tres hombres con el inspector detrás. En 
lugar de ejecutar un hombre solo todas las manipulaciones, 
le correspondió ahora una tercera parle, que era lo estric-
tamente necesario para evitar movimientos inútiles. De este 
modo la brigada quedó reducida de 28 a 14 hombres. 
Mientras que antes el máximo rendimiento de 26 hombres 
era de 175 piezas por día, hoy producen siete hombres, en 
las ocho horas de trabajo diario, 2.600 piezas. Sería inne-
cesario calcular la economía consiguiente». 
2. a Aumenta la destreza del obrero.—«Un herrero, 
dice Adam Smirh, acostumbrado a manejar el martillo, 
pero novicio en el arte de hacer clavos, si se ve obligado 
a fabricarlos, a duras penas podrá proporcionar dos o 
trescientos en un día y aun así serán de mala calidad. 
Otro obrero, acostumbrado al mismo trabajo, pero que 
no ha hecho de él su único oficio, no proporcionará más 
que 800 a 1.000, por muy diligente que sea; en cambio, 
yo he visto jóvenes menores de veinte años que, no 
habiendo hecho otra cosa que clavos, fabrican cada día 
más de 2.500». Esta mayor habilidad se extiende tam-
bién a la mayoría de los procedimientos de fabricación. 
Existen muchas fábricas en donde los mismos obreros 
especializados en un trabajo han introducido provechosas 
modificaciones. 
5.a Aprovecha todas las aptitudes.—En general, no 
hay persona que no sirva para algo, y la división del 
trabajo permite proporcionar ocupación a iodo el mundo. 
En 1921-22 trabajaban en las fábricas Ford, según esta-
dística dada por Ford mismo, 9.565 individuos cuyas 
condiciones eran inferiores a la normal. Entre ellos había 
125 mutilados de ambos brazos, cuatro ciegos totalmente,. 
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207 tuertos, 57 sordo-mudos, 60 epilépticos, cuatro faltos 
de las cuatro extremidades y 254 con una sola pierna o un 
solo pie. Y no se piense que en esto ha intervenido para 
nada la caridad; Ford es contrario a ella, por creer preci-
samente que siempre hay ocupación útil para cualquier 
persona. Este verdadero ejército de lisiados rinde un ser-
vicio y gana legítimamente su salario de seis o más 
dólares. 
4. a Aumenta los productos:—Al hablar del ahorro de 
tiempo y de la mayor destreza del trabajador, hemos visto 
cómo la división del trabajo trae consigo el aumento de 
productos. Esto no necesita muchos comentarios porque 
es de sobra conocido por todo el mundo. Se ha hecho 
célebre el ejemplo que expone Adam Smith de la fabrica-
ción de alfileres, en donde la división del trabajo, haciendo 
que un obrero se dedique a estirar el alambre, otro a 
aguzar la punta, otro a preparar la cabeza, etc., obtiene 
resultados sorprendentes; entre diez obreros pueden fabri-
car 48.000 alfileres diarios, mientras que si un solo obrero 
hubiese tenido que hacer todas las operaciones no habría 
conseguido terminar más de 20 ó 25. 
El principal inconveniente de la división del trabajo 
consiste en predisponer a la rutina y al embrutecimiento del 
obrero. El trabajador que durante toda su vida hace una 
misma pieza o una operación insignificante, que por sí 
solas no sirven para nada, no disfruta del ambiente más 
apropiado para robustecer su dignidad de hombre libre y 
tener un concepto elevado de sí mismo. Pero es preciso 
decir que este peligro, tan grave durante el siglo xix, 
disminuye de día en día con el acortamiento de la jornada 
de trabajo y las condiciones de mayor higiene y comodidad 
que se ofrecen al obrero en las grandes industrias. 
L A ORGANIZACIÓN CIENTÍFICA DEL TRABAJO.—La conve-
niencia de emplear el trabajo de la manera más eficaz ha 
hecho que se estudie prácticamente el medio de dar a cada 
12 
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obrero la ocupación más en armonía con sus aptitudes y al 
propio tiempo el modo de aprovechar tanto como se pueda 
la jornada de trabajo, ahorrando al obrero pérdidas inútiles 
de tiempo y esfuerzos innecesarios. No cabe duda que el 
asunto tiene una importancia capital para la producción. 
Entre el rendimiento posible de un trabajador o de una 
máquina y el que efectivamente proporcionan, hay muchas 
veces gran diferencia. La organización científica del trabajo 
tiende a evitar todo despilfarro de tiempo y de energía. 
Parece que esto, por ser tan de sentido común, habría de 
constituir el a b c de las empresas; pero la rutina por un 
lado y la atención y paciencia que el cambio de régimen 
requiere, por otro, han hecho que, salvo algunas iniciativas 
aisladas, la organización científica del trabajo sea en 
Europa poco menos que desconocida. 
Corresponde a Taylor, norteamericano, la gloria de 
haber sido el primero que estudió a fondo esta cuestión. 
Sus procedimientos se extendieron en las grades industrias, 
dando excelentes resultados. Ford ha aplicado intensa-
mente el taylorismo en sus fábricas; allí cada obrero ocupa 
el puesto para el que es más apto: el aprovechamiento de 
tiempo y de energía se lleva a tal extremo, que nadie tiene 
que cambiar de lugar durante el trabajo, ni casi de posi-
ción, pues, como hemos dicho, todas las herramientas se 
hallan colocadas a la altura de la cintura para que el obrero 
no necesite agacharse. Los resultados obtenidos han sido 
sorprendentes, según el propio Ford refiere. El rendi-
miento de trabajo llevado al límite, ha proporcionado: al 
obrero, menos fatiga, menos jornada de trabajo, más sala-
rio (seis dólares, salario mínimo); al patrono, más produc-
ción y mejor producto a menos costo, por consiguiente, 
mayores ganancias; al público, mejor calidad del producto 
a más bajo precio. 
Hace algunos años Bélgica, que buscaba la reorgani-
zación de su industria para desarrollar sus exportaciones, 
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venidas en gran baja después de la guerra, envió a los 
Estados Unidos una comisión de profesores, industriales 
e ingenieros, encargada de estudiar la eficacia del taylo-
rismo. El dictamen de la comisión fué en absoluto favorable 
a la implantación en Europa de la organización científica 
del trabajo. Con este motivo se verificó en Bruselas (1925) 
un Congreso; pero lo cierto es que hasta ahora, práctica-
mente, no se ha adelantado gran cosa. El Instituto Interna-
cional de la Organización Científica del Trabajo, creado 
oficialmente en Ginebra (1927), parece llamado a más 
positivos frutos. 
CAPÍTULO XII 
E L E L E M E N T O AUXILIAR D E L T R A B A J O 
E l capital. 
CONCEPTO DE LA RIQUEZA Y DEL CAPITAL.—Debemos 
entender por riqueza todo bien material que sirve para 
satisfacer nuestras necesidades. 
El capital está comprendido dentro de la riqueza. Por 
tanto, si bien todo capital ha de consistir necesariamente 
en riqueza, no toda la riqueza es capital. Veamos qué 
parte de la riqueza es capital y qué parte no lo es. En la 
riqueza podemos diferenciar dos clases de bienes: aquellos 
en los que ha intervenido el trabajo humano y aquellos 
otros en los que no ha intervenido. 
Estos últimos, exceptuados la tierra virgen y los agen-
tes naturales, carecen de importancia. No hay realmente 
objeto destinado a satisfacer nuestras necesidades y (si le 
hay es rarísimo) en el que no haya puesto el hombre su 
mano, bien transformándole, bien acondicionándole para 
su conservación, bien transportándole o dándole de cual-
quier otro modo utilidad. El capital está entre esta clase de 
bienes modificados o hechos útiles mediante el trabajo 
humano. 
Pero el capital requiere todavía otra circunstancia que 
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es la que le caracteriza verdaderamente: que la riqueza así 
obtenida mediante el trabajo no se destine al consumo, sino 
a la producción. Capital es, pues, toda riqueza en la que 
hajntervenido el trabajo y que se destina a producir más 
rig.u_eza. En tal sentido, una misma cosa puede ser capital 
o no serlo, según el uso que de ella se haga. Un automóvil 
dedicado a pasear a su dueño será simplemente riqueza; 
en cambio, si se le explota poniéndole al servicio público, 
será una riqueza convertida en capital. 
CONCEPTO SOCIALISTA DEL CAPITAL.—Dentro del criterio 
general de que se ha hecho mención, ha surgido un 
concepto socialista del capital, coincidiendo con la apari-
ción de la gran industria. El hecho de que una parte 
importante del capilal se emplease en comprar trabajo 
humano según unas condiciones uniformes en todos los 
países industriales, fué objeto de particular interés. Esta 
característica de la economía moderna, dio motivo a Marx 
para describir su famosa y discutida obra, de la que habla-
mos oportunamente 
Pero ahora conviene recordar lo dicho, sobre todo en 
lo que se refiere a la cuestión que tratamos. Marx entiende 
el capital como un valor que el patrono recibe gratuita-
mente del obrero. Si el obrero trabaja diez horas, resultará 
que en cinco, por ejemplo, devuelve al patrono un valor 
equivalente al salario que cobra y las cinco horas restantes 
significan un regalo, un valor gratis en beneficio del empre-
sario. Marx llama a esto plus-valor; la acumulación del 
plus-valor es lo que va formando el capital. 
El capital nace, pues, del trabajo del obrero. No consti-
tuye ningún elemento indispensable a la producción en sí 
misino, sino una categoría histórica que ha aparecido con 
la era de las máquinas y que desaparecerá con la sociali-
zación de los medios de producción. 
Dos empleos tiene el capital, según Marx. Parte de él 
se destina al mantenimiento del obrero (el salario) y parte 
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a maquinaria, edificios, ere. Ai primero, que es, como 
hemos visto, el que crea el plus-valor, le llama capital 
variable; al segundo, capital constante. 
El socialismo ha restringido la noción del capital, •limi-
tándole dentro de una modalidad que éste ha tomado en 
nuestros días, la cual, aunque muy característica, no es su 
única representación. Como dice Gide, no cabe negar el 
hecho de que, en las condiciones normales de producción, 
ninguna riqueza puede,ser producida sin otra riqueza ante-
rior que a ello se aplica. Esta última riqueza, por su función 
característica, debe recibir un, nombre especial; nosotros 
le damos el de capital. S i los socialistas quieren elegir 
otra denominación, tienen perfecto derecho para hacerlo; 
pero puesto que hasta ahora no han dicho nada, quedé-
monos con ésta. 
DIVISIONES DEL CAPITAL.—Cabe hacer del capital muchas 
divisiones. Roscher formaba con él cinco grupos: provi-
siones, primeras materias, materias auxiliares, construc-
ciones industriales y aptitudes (este autor admite la existen-
cia de riqueza inmaterial). Puede, pues, también hablarse 
de capital material e inmaterial o mueble e inmueble. Pero 
la división fundamental consiste en distinguir los capitales 
en fijos y circulantes. Se entiende por capital fijo aquel 
que desaparece lentamente a medida que se aplica a la 
producción, como, por ejemplo, una máquina, que se 
desgasta muy poco a poco. Este desgaste o consumo de, 
los capitales fijos es lo que da origen a ia amortización. 
El capital circulante, por el contrario, desaparece rápida-
mente al ser utilizado. El carbón de una máquina, la lana 
empleada en las hilaturas y tejedurías son capitales 
circulantes. 
Aun se ha señalado una nueva división de los capitales: 
productivos y lucrativos. Los primeros, se dice, son los 
destinados efectivamente a la producción de una nueva 
riqueza; los segundos son los que sólo sirven para propor-
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cioiiar una ganancia a su dueño. Pero esto nos parece que 
induce a una confusión que conviene aclarar. 
Es evidente que el hecho de que un capital produzca a 
su propietario un interés no implica que dicho Capital haya 
aumentado la riqueza general. Ejemplo: un Estado, para 
sostener los gastos de una guerra, emite papel. Los capita-
listas que han cubierto el empréstito se enriquecen particu-
larmente, pero la nación no, puesto que no hay creación 
de más riqueza. Ahora bien, el caso corriente no es éste. 
Un capilal prestado (especialmente el préstamo concedido 
a entidades particulares) es casi siempre productivo, pues 
aunque hay casos en que se pide dinero prestado para 
gastarlo inútilmente, lo general es pedirle para hacerle 
producir, obteniendo de él un interés superior al que se 
paga al prestador. Tendremos así tres clases de capital: 
1.° Aquel que no se presta a nadie y que queda en 
manos de su dueño, quien le hace producir. 
2.° Aquel que se presta, pero que es igualmente 
productivo, si bien quien le hace producir es una persona 
distinta del dueño. 
5.° Aquel que se presta y que no produce más riqueza, 
aunque sí una ganancia a su propietario. 
En los dos primeros casos existe capital productivo, en 
el tercero capital lucrativo, ya que quien se enriquece es 
únicamente el dueño. Los capitales lucrativos están repre-
sentados casi en su totalidad por créditos contra el Estado. 
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Las retribuciones del trabajo 
y del capital 
CAPÍTULO XIII 
RETRIBUCIÓN D E L T R A B A J O 
RETRIBUCIÓN DEL TRABAJO.—El trabajo obtiene un fruto, 
una retribución; pero como no siempre se trabaja del mismo 
modo ni en iguales condiciones, dicha retribución toma 
caracteres distintos. 
Sabido es que el trabajo humano se realiza unas veces 
de un modo autónomo, sin subordinación a ninguna otra 
persona, mientras que otras va dirigido, contratado por 
persona disfinía, que es quien le paga, quedándose, en 
cambio, con los frutos que ese trabajo produce. Tenemos 
así dos grandes grupos de trabajos y, consecuentemente, 
dos formas de retribución del trabajo. 
La retribución del trabajo autónomo carece en general 
de nombre específico, porque como dicho trabajo y el 
capital que le acompaña se concentran en la misma per-
sona, las retribuciones de ambos factores de la producción 
aparecen juntas y van juntas a parar a quien es a la vez 
capitalista y trabajador. Pero tratándose del trabajo some-
tido a la dirección ajena, contratado y pagado por otro, lo 
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que el trabajador gana lo debe exclusivamente a su trabajo; 
no puede confundirse con el interés del capital ni con la 
renta de la fierra si la hay, y ha recibido nombres peculia-
res: salario, sueldo, paga, estipendio. 
E l salario se distingue del sueldo en que con él se paga 
un trabajo preponderantemente manual. Las personas suje-
tas a salarios son, pues, numerosísimas, formando la 
gran masa de gentes llamada clase obrera o, por antono-
masia, clase trabajadora. 
DIVISIÓN DEL SALARIO. —El salario puede ser nominal (la 
cantidad de dinero que el obrero recibe) y real (la cantidad 
de bienes que puede proporcionarse con ese dinero). Como 
se comprende, al obrero sólo le interesa el salario real, 
puesto que es el que representa el poder adquisitivo del 
dinero que cobra. Si los precios se elevan desmesurada-
mente como consecuencia de un trastorno económico (cosa 
que ha ocurrido después de la guerra europea en todos los 
países), de nada le servirá al obrero tener un salario nomi-
nal muy alto si no se procura con él lo indispensable para 
su vida. Puede consistir también el salario en moneda o en 
especie, aunque esta última forma de pago está general-
mente rechazada. También se divide en natural y corriente; 
el primero es el que el obrero necesita para su sosteni-
miento; el segundo, el que se establece de hecho en el mer-
cado entre obreros y patronos como resultado de la oferta 
y la demanda. Antes el salario corriente rara vez excedía al 
salario natural y muchas veces quedaba por bajo de él; 
esto provocaba una gran mortalidad entre los trabajadores, 
a causa de la miseria. Modernamente, los salarios satis-
facen, en general, las necesidades principales de la vida. 
Por último, el salario puede ser a jornada o a destajo. 
Es la división más importante. El salario a jornada o a 
tiempo se paga por unidad de tiempo (doce, diez, ocho 
horas diarias), mientras que el salario a destajo se paga 
Por unidad de producto o de trabajo realizado por el 
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obrero (ejemplo: a un albañil por cada metro cuadrado de 
pared que coloque, a un zapatero por cada par de zapatos, 
etc.)- El salario a jornada tiene la ventaja de asegurar al 
obrero una entrada conocida, pero presenta varios incon-
venientes. En primer lugar, existe el peligro de que el 
salario quede fijado conforme a los que producen menos; 
si hay 50 obreros en una fábrica dedicados a igual trabajo, 
lo probable será que sus salarios se regulen, no según el 
trabajo de los mejores, sino según el de los peores. Y en 
segundo lugar, como el obrero cuenta con un jornal seguro 
no tiene gran interés en aprovechar el tiempo ni en esme-
rarse en su trabajo; de aquí la necesidad de inspectores y 
vigilantes que velen en las fábricas por el debido rendi-
miento del trabajador. El salario a desfajo tiene también su 
aspecto bueno y su aspecto malo; tiene de bueno que inte-
resa al obrero en la producción y que el pago se ajusta 
perfectamente al servicio prestado, ganando más aquellos 
que por ser más trabajadores o más hábiles lo merecen; 
tiene de malo que incita al obrero a trabajar de prisa, con 
riesgo de la calidad de la obra y con riesgo también de su 
propia salud. Las Sociedades obreras se oponen a tal 
forma de salario, porque constituyendo un acicate para el 
trabajo reduce la mano de obra y pierden colocación 
muchos obreros. Esta razón de competencia les ha llevado 
al extremo no sólo de prohibir el salario a destajo entre sus 
asociados, sino de prohibirles igualmente que realicen 
durante la jornada de trabajo más de una determinada 
cantidad de obra. Por desgracia, es cierta la existencia de 
obreros que en todas partes solicitan colocación, pero es 
también injusto, desmoralizador y contrario a la producción 
que los más inteligentes y voluntariosos para el trabajo 
tengan que supeditarse a las exigencias de los demás. 
NOCIÓN HISTÓRICA.—Siempre han existido gentes que 
trabajaban para otras mediante una retribución. Durante la 
antigüedad la producción se realizaba, en conjunto, por 
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los esclavos, como ya hemos dicho, si bien había a su lado 
trabajadores libres que se procuraban una clientela y pres-
taban sus servicios a cambio de cierto pago. Posterior-
mente, los oficiales que írabajaban bajo la dirección del 
maestro en la industria de los oficios recibían de ésre un 
salario; lo mismo ocurría en la industria a domicilio. Pero 
lo que trajo una clase numerosísima de asalariados, que 
había de caracterizar profundamente a toda la producción 
fué la era de las máquinas. Entonces nacieron las teorías y 
discusiones, que aún están lejos de terminar, en torno al 
salario. La clase de los asalariados se estudió con todo 
celo, formulándose sobre su porvenir y sobre la justicia del 
pago que recibía diferentes pareceres. 
TEORÍAS SOBRE EL SALARIO.—Los economistas clásicos 
aplicaron al trabajo, exactamente igual que a todas las 
demás mercancías, uno de los postulados básicos de su 
doctrina: la ley de la oferta y la demanda. Por otro lado, 
reconocieron que en la lucha a que daba lugar la oferta y 
la demanda tenía que sucumbir la parte más débil, que era 
el obrero. De estas ideas nacieron dos teorías, hoy caídas 
en desuso, pero en su tiempo muy famosas: la del fondo 
de los salarios y la del bronce. 
Según la teoría del fondo de los salarios, éstos se pagan 
de un capital preexistente, destinado a comprar trabajo 
(fondo) y por consiguiente, el salario medio de un país será 
el resultado de dividir dicho capital por el número de 
obreros, y sólo variará en razón del dividendo (capital) y 
del divisor (obreros). 
La explicación llamada ley del bronce se relaciona 
íntimamente con la anterior y sostiene que, como el creci-
miento de la masa obrera es mucho más fácil que el creci-
miento del capital, habrá en todo momento una gran oferta 
de brazos, lo cual se traducirá en que los salarios mani-
fiesten una tendencia irresistible a descender hasta lo pura-
mente indispensable para que el obrero no se muera de 
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hambre. Por eso se estigmatizó esta teoría con el nombre 
de ley de bronce, indicando que era un sino desgraciado 
que pesaba sobre los obreros. 
L A PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO. —Es una explicación más 
moderna de origen norteamericano. Puesto que el trabajo, 
se dice, sirve para producir, y no puede servir para otra 
cosa, resulta innegable que su precio dependerá de su 
productividad. Así se explica no sólo el aumento de los 
salarios (a consecuencia de ser el trabajo cada vez más 
productivo por el empleo de máquinas), sino también la 
diferencia de salarios en los distintos oficios; aquel obrero 
que gane más será porque produzca un valor mayor. 
Reconozcamos que este nuevo punto de vista se apoya 
en una base firme. Nada hay más justo para el obrero ni 
más conveniente para el patrono, que pagar el trabajo 
conforme a lo que produzca. Ahora bien, como el valor 
producido se da a conocer en la venta del producto, todos 
los procedimientos que se han ideado relacionan el salario 
con la venta. Claro que esto no se ajusta enteramente a la 
productividad; para que se ajustase habría que saber qué 
es lo que cada obrero produce, y aquí sólo se atiende al 
valor del producto ya concluido, en el cual intervienen todos 
los obreros. Pero téngase en cuenta que es difícil y engo-
rroso aquilatar el valor creado realmente por cada obrero. 
Debido a ello, el salario se paga, según esta teoría, en 
relación con lo que producen todos, no con lo que produce 
cada uno, aunque dentro de esa común producción se pueda 
apreciar el mérito de los diferentes trabajos. 
El mayor inconveniente de la teoría de la productividad 
consiste en que no toma en consideración la influencia que 
en el salario ejercen la oferta y la demanda. Por muy 
productivo que sea un trabajo, si la oferta de brazos presenta 
gran desproporción con la demanda, si hay una gran 
oferta, los salarios apenas subirán y hasta pueden bajar. 
Ninguna de las teorías expuestas ofrece una explicación 
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satisfactoria de los hechos. Una de ellas, la de Ricardo, 
habría sido cierta si las circunstancias que se dieron de 
1770 a 1850 no hubieran cambiado. Pero el cambio debía 
sobrevenir, y sobrevino, mejorando la situación de los 
obreros y echando por tierra la célebre ley del bronce. Las 
otras dos explicaciones, aunque por sí solas no dan solu-
ción acabada, contienen parte de verdad y se complemen-
tan; tanto el juego de la oferta y la demanda (tal como ha 
quedado expuesto) como la productividad del trabajo 
entran, por mucho, en la formación del salario. 
CAPÍTULO XIV 
LA RETRIBUCIÓN DEL TRABAJO 
(Continuación) 
Condiciones complementarias del salario. 
NOCIÓN GENERAL.—NO basta que el obrero obtenga un 
buen salario. Esto es, sin duda alguna, su aspiración 
fundamental; pero hay otras circunstancias importantes que 
Considerar. De poco serviría al obrero ganar mucho jornal 
si se viese sometido a un trabajo agotador que acabase 
pronto con sus energías o si tuviese que trabajar en condi-
ciones dañosas para su salud. Y aun hay más. Como el 
obrero está expuesto a accidentes, paros o enfermedades 
que le pueden privar de trabajo repentinamente, se han 
buscado procedimientos de afrontar tales peligros. Existen, 
pues, al lado del salario ciertas cuestiones que son su 
complemento, porque vienen a llenar los vacíos que la vida 
del obrero ofrece, expuesta a todos los azares de quien no 
tiene más patrimonio que sus brazos. 
L A REGLAMENTACIÓN DEL TRALAJO.—Se refiere principal-
mente a la jornada de trabajo y al medio en que el obrero 
debe trabajar. Ambas cuestiones se establecen en los 
reglamentos de fábrica. Como al principio estos reglamen-
tos eran hechos por los patronos exclusivamente, no signi-
ficaban otra cosa que la explotación del obrero. El régimen 
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de libre competencia hacía dificilísima toda mejora que 
fuese iniciativa del empresario, porque entonces éste se 
colocaba en una situación de inferioridad con respecto a 
los demás. Afortunadamente, la organización obrera por 
un lado y la intervención del Estado por otro dieron nuevo 
rumbo a la reglamentación del trabajo. 
Ya sabemos que, según la escuela liberal, el individuo 
debía quedar absolutamente libre de obrar como mejor le 
pareciese. Ni el Estado ni las organizaciones obreras (que 
durante mucho tiempo fueron prohibidas, por estimarlas 
contrarias a la libertad individual) tenían por qué intervenir 
en su actividad económica. Pero este modo de considerar 
la libertad trajo consecuencias desastrosas para la parte 
débil, que era el obrero. Hubo, pues, que concederle el 
derecho de asociarse; el mismo Estado se preocupó de 
su mejoramiento económico. La fuerza obrera y el Poder 
público obraron conjuntamente en pro de los trabajadores, 
aun cuando no es difícil hallar abusos, sobre todo en la 
tiranía que han ejercido los sindicatos obreros. 
Los Gobiernos, al dictar disposiciones protectoras del 
proletariado, han sido frecuentemente empujados por la 
fuerza de la organización obrera; pero ésta, a su vez, se 
ha visto robustecida por el cauce que dentro de las leyes 
le abrió el Poder público. 
Una de las principales manifestaciones de la política 
social es la reglamentación del trabajo. Examinaremos las 
dos cuestiones que encierra. 
1.° Duración de la jornada de trabajo.—Se comprende 
su importancia. Como que realmente no podemos hablar de 
salarios altos o bajos si no los relacionamos con la dura-
ción del trabajo. A más horas de trabajo, es natural que 
corresponda más salario, auque hay que considerar también 
el factor rendimiento. Ya hemos dicho que el tiempo dedi-
cado al trabajo debe tener un límite: el de no agotar las 
energías del obrero. Una jornada de trabajo de dieciséis 
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horas no sería admisible, aunque el obrero granase seis o 
siete duros de jornal. 
La duración del trabajo diario ha de regularse a base 
de que al obrero le quede suficiente tiempo para reposar, 
para comer y para esparcir su espíritu. Considerada así, 
la jornada no debe exceder de ocho horas. Las ocho horas 
de trabajo fueron ya pedidas por la Primera Internacional 
en su Congreso de Genova de 1866. Desde entonces han 
sido la aspiración constante del socialismo. El tratado de 
paz de Versalles preconizó 4ambién la jornada de ocho 
horas como una medida de justicia que debía extenderse a 
todos los países. De este modo el obrero, trabajando más 
descansado y más a gusto, dará más rendimiento. La 
producción, lejos de verse perjudicada, aumentará. Esta 
es la teoría; pero la práctica no permite establecer princi-
pios incontrovertibles sobre la conveniencia, desde el punto 
de vista de la producción, de reducir la jornada de trabajo 
hasta las ocho horas. 
Para que tal medida, dice Gide, favorezca (o al menos 
no perjudique) a la producción, hace falta: l .°En el obrero, 
buena voluntad de trabajar y capacidad técnica. Si es inca-
paz de trabajar mejor o si se empeña en ver en el patrono 
un enemigo, la reducción de la jornada resultará las más 
de las veces contraproducente. Los obreros de los países' 
latinos, menos capacitados y más propensos a aceptar las 
propagandas subversivas, han carecido, por lo general, de 
las condiciones dichas. 2.° Hace falta también una maqui-
naria apropiada que permita el acrecentamiento potencial 
del trabajo, como ocurre en los países cuya industria se 
halla adelantada. 5.° Se requiere, en el empresario, talento 
organizador, que sepa sacar partido de sus obreros y de 
sus máquinas, una organización científica del trabajo. 
Por eso vemos que los países como los Estados Unidos, 
en donde se dan todas estas circunstancias, tienen, al lado 
de las jornadas de trabajo más cortas que se conocen, los 
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salarios más altos. En cambio en España, Francia e Italia 
el establecimiento de la jornada de ocho horas trajo un 
encarecimiento de la producción. 
Ahora bien, el encarecimiento de la producción provoca 
cierla anemia industrial, disminuye la demanda de brazos 
y, por consiguiente, se resuelve, en definitiva, en perjuicio 
del propio obrero. 
La cuestión es más sencilla cuando se trata del trabajo 
de las mujeres y de los niños. Aquí hemos de hacer una 
distinción, según consideremos la industria fabril o la 
industria a domicilio. La primera está acertadamente regu-
lada en casi todos los países. Tratándose de niños, no 
pueden trabajar hasta una edad que oscila entre los doce y 
quince años; después, hasta que cumplan dieciocho, se les 
reduce la jornada, generalmente a la mitad de la corriente. 
Respecto a las mujeres, se les prohibe el trabajo de noche 
y en el fondo de las minas, y si están encinta, también 
algún tiempo antes y después del alumbramiento. Todo 
ello por razones naturales del sexo. 
Pero considerando la industria a domicilio, la condición 
de las mujeres y los niños (niños especialmente) dista 
mucho de ser justa. En las grandes ciudades hay miles de 
jóvenes que trabajan en sus casas para almacenes impor-
tanles, sobre todo en la confección de ropa, durante doce 
o catorce horas cobrando un reducido jornal. 
2.° Medio en que e¡ obrero debe trabajar.— Aludimos 
a las condiciones higiénicas y de seguridad personal del 
obrero. En esto, el carácter especial de cada industria 
requiere medidas distintas (ejemplo, el empleo de la lám-
para de seguridad eñ las minas, aparatos preservadores de 
ciertas máquinas, etc.), encaminadas casi siempre a garan-
tizar la seguridad personal. Las medidas higiénicas se 
refieren a la capacidad y ventilación de lugares de trabajo, 
a la instalación de lavabos y W. C, a la prohibición de 
comer dentro del recinlo en que trabajan, etc. Estas precau-
15 
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ciones, que representan generalmente una carga para el 
patrono, han debido ser impuestas, por la ley. 
Todavía necesita el obrero algo más que cobrar un sala-
rio equitativo y trabajar en un medio higiénico y durante 
un tiempo razonable. El quebranto físico, que en forma 
de enfermedad, de accidente o de vejez, amenaza a todo 
hombre, es doblemente peligroso para el obrero, no sólo 
porque está más expuesto a dichos riesgos, sino también 
porque no dispone de ahorros suficientes para poder vivir 
sin trabajar. Por otra parte, al lado de la amenaza física o 
fisiológica, tiene otra amenaza que pudiéramos llamar 
social; nos referimos a la desocupación, que le priva repen-
tinamente de su propio ingreso. El seguro tiende a evitar 
estos peligros. 
E L SEGURO EN GENERAL.—Por medio del seguro un grupo 
de personas, deseosas de precaverse contra ciertos riesgos, 
constituye un fondo común, mediante aportaciones indivi-
duales, con el que se indemniza al que padece el siniestro. 
E L SEGURO OBRERO.—La dificultad grande que ofrece 
esta clase de seguro estriba en que el obrero no se halla 
en condiciones de pagar una cuota lo bastante alta para 
que le garantice una entrada suficiente en caso de sinies-
tro. Necesita ayuda, y los llamados a prestársela han de 
ser el patrono y el Estado. Los principales seguros obre-
ros son: de enfermedad, muerte, vejez, accidentes del 
trabajo y paro. 
Enfermedad.—Si nos referimos a toda la vida del 
obrero para averiguar la cifra media de días que pierde al 
año por causa de enfermedad, hallaremos que éstos oscilan 
entre cinco y diez, según los países. Parece, pues, <jue 
semejante pérdida, no representando una carga excesiva 
para el obrero, podría ser soportada por él haciendo un 
pequeño ahorro cotidiano. 
Pero la realidad es otra. Esa cifra referida a toda la 
vida y a Iodos los obreros se presta a engaño. Sucede a 
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menudo que mientras el obrero es joven y fueríe está años 
enteros sin enfermar, no teme el porvenir y no le previene 
y, en cambio, luego su salud se resiente, y le priva de 
trabajar muchos días al año, a veces largas temporadas; 
además hay obreros de buena salud que no enferman 
nunca, mientras otros, delicados, a cada paso deben 
suspender el trabajo. 
Estas razones han hecho necesario el seguro mediante 
sociedades de socorros mutuos, ayudadas en ocasiones 
por el Estado. Su eficacia se evidenció en Alemania (país 
que ha ido a la cabeza de todos en el seguro obrero), 
donde se hizo obligatorio el seguro; en 1899 había ya 
9.200.000 asegurados, entre los que se abonaron sesenta 
millones cuatrocientos mil días de enfermedad, de cuyos 
gastos la tercera parte fueron pagados por los patronos, 
obligados a contribuir en dicha proporción. 
Seguro de muerte.—Es frecuente que esté comprendido 
en el de enfermedad, pero resulta insuficiente, porque para 
poder asegurar a la familia del obrero fallecido un ingreso 
regular análogo al salario que pierde haría falta pagar 
cuotas elevadísimas. De modo que, a pesar de la coopera-
ción del Estado y del patrono, no se puede conseguir otra 
cosa que abonar los gastos de entierro y asegurar a la 
viuda e hijos una exigua cantidad (100 ó 200 pesetas en el 
momento de la muerte. 
Accidentes del trabajo. — Se entiende por accidente del 
trabajo cualquier lesión corporal que sufra el obrero con 
motivo de un trabajo ejecutado por cuenta ajena. Los acci-
dentes del trabajo han sido durante mucho tiempo un terri-
ble azote de los obreros, quienes se hallaban desamparados 
ante los peligros de su profesión. La importancia de estos 
últimos queda demostrada por los estudios estadísticos 
hechos sobre la materia. 
El tanto por mil de accidentes graves al año varía 
mucho según la clase de trabajo; en la industria del tabaco 
140 CÉSAR SILIÓ BELEÑA 
no es más que el 0,4, mientras que en la industria minera 
llega al 12,4 y en la de transportes al 16,5. Es decir, que 
en los transportes, por ejemplo, en un período de diez 
arlos, los accidentes graves alcanzan al 165 por 1.000; en 
veinte años, al 550 por 1.000, y en treinta años, que es, 
como mínimo, el tiempo que en su vida trabaja el obrero, 
el riesgo de sufrir una lesión grave llega a representar un 
495 por 1.000. 
Todas las naciones se preocuparon de no dejar inde-
fenso al obrero frente al gran peligro de los accidentes; han 
declarado al patrono responsable de la indemnización, 
fundándose' en que habiendo sobrevenido la lesión por 
servir a la industria, ésta ha de soportar las consecuencias. 
Además, modernamente, hay un criterio muy marcado, en 
el sentido de ampliar el concepto de accidente. El año 1925 
se reformó en Alemania la ley de accidentes del trabajo, 
considerando como tales accidentes, para los efectos del 
seguro, las enfermedades producidas por la naturaleza del 
trabajo mismo, como aquellas provocadas por el plomo y 
sus aleaciones, por el fósforo, por el mercurio, por el 
vidrio, etc. 
Vejez.—La vejez en los obreros no sólo significa mayor 
número de inútiles, sino que aun a los que siendo viejos y 
están útiles les cuesta colocarse, porque en muchos traba-
jos se prefieren hombres jóvenes. No obstante su gran 
conveniencia, el seguro contra la vejez es el más difícil, 
pues el obrero mientras disfruta de juventud, no teme el 
porvenir y no toma la precaución de asegurarse. Además, 
resulta el seguro más caro de todos. Al implantarse los 
seguros, en Alemania se calculaba que el seguro contra 
accidentes costaba al obrero un 1 por 100 de su salario 
(sin embargo, ya hemos dicho que hoy este seguro lo 
soporta totalmente el patrono), el de enfermedad el 5 por 
100 y el de vejez el 5 por 100. 
Estos han sido los motivos de que en todos los países 
NOCIONES DE ECONOMÍA 141 
haya intervenido el Estado, más o menos directamente, en 
favor del seguro contra la vejez. 
El paro.—El seguro contra el paro encierra asimismo 
grandes dificultades. En primer lugar, porque todas las 
naciones tienen una elevada proporción de obreros para-
dos, que llega a veces hasta el 50 por 100, cuyo soste-
nimiento por medio del seguro haría necesario pagar primas 
elevadísimas. En segundo lugar, porque el paro afecta 
especialmente a cierta clase de obreros (los menos aptos, 
los perezosos, los que trabajan a estación, etc.), que son 
precisamente los que cuentan con pocos recursos econó-
micos para asegurarse. Y, finalmente, porque cuando un 
trabajador sabe que cobrará aunque no trabaje, corre el 
peligro de que le importe poco la desocupación, hacién-
dose en tal caso precisa una estrecha vigilancia para cercio-
rarse de que el obrero está parado porque no encuentra 
trabajo y no porque no quiere encontrarle. Esta última difi-
cultad puede combatirse por los mismos obreros, los cuales 
se hallan en mejores condiciones que nadie de conocer la 
verdadera situación del desocupado. Pero los seguros 
contra el paro procuran recursos muy deficienjes y además, 
por tratarse de un seguro voluntario, comprende general-
mente un reducido número de obreros. De aquí la tenden-
cia de todas las legislaciones a establecerle obligatoria-
mente, con ayuda del Estado. 
El problema del paro ha presentado caracteres parti-
cularmente graves, después de la guerra, en muchos países, 
especialmente en los E. U. (en donde llegó a 15 millones 
la cifra de parados en Octubre de 1955). Rusia, Alemania e 
Inglaterra. Sin embargo, el nacional-socialismo alemán, 
resolvió en pocos arios este gravísimo problema. 
L A PARTICIPACIÓN EN LOS BENEFICIOS.—El seguro, en defi-
nitiva tiende a aumentar los ingresos del obrero, supliendo 
las deficiencias del salario. Iguales fines tiene la partici-
pación en los beneficios. 
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Consiste, como su mismo nombre indica, en ceder al 
obrero una parte de las ganancias que obtiene la empresa. 
Teóricamente es un sistema que ofrece grandes ven-
tajas porque al interesarse el trabajador en la industria hará 
más productivo su trabajo, beneficiándose él al propio 
tiempo. Prácticamente los resultados no son tan buenos. 
La participación en los beneficios se aplica haciendo 
socio al obrero del patrono, pero sólo en cuanto a las 
ganancias, no respecto a las pérdidas. Este privilegio lleva 
como compensación, para los empresarios, el que los 
beneficios han de atender primero que nada a satisfacer el 
interés del capital empleado en la industria y el provecho o 
ganancia personal del patrono que está a su frente y la 
dirige. 
Debido a ello y al gran número de obreros llamados a 
participar de los beneficios la cantidad que corresponde a 
cada uno es pequeña, rarísima vez ¡lega a representar 
el 10 por 100 del salario, y casi siempre queda muy por bajo 
de dicha cifra. Sin embargo, no por eso se ha dejado de 
aplicar, con éxito en muchas ocasiones, desde que en 1843 
Leclaire, el fundador del sistema, repartió entre sus 40 
obreros 21.100 francos en buenos escudos de oro. 
La forma más moderna de participación en los benefi-
cios consiste en lo que se llama «el accionario obrero», es 
decir, en convertir a los obreros en accionistas de la 
Sociedad, haciéndoles propietarios de acciones. E l accio-
nario obrero reviste dos formas: la acción-capital y la 
acción-trabajo. 
1.° Acción capital.—Gracias a este sistema el obrero 
se convierte en accionista comprando la acción. Pero dadas 
sus especiales circunstancias no puede ser considerado 
como uno de tantos accionistas. En efecto, no dispone de 
fondos suficientes para comprar la acción y por otra parte 
los derechos y obligaciones que adquiere han de ser dis-
tintos de los de los socios capitalistas o propietarios de 
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acciones. Respecto a la primera cuestión, o sea la compra de 
acciones, suele hacerse una selección entre los obreros, 
atendiendo a su antigüedad y a su comportamiento, a fin 
de que los propietarios de ellas ofrezcan garantías; 
además, se exige que ganen ¡cierto salario, permitiendo 
dedicar a la compra de acciones un tanto por ciento del 
mismo, que va aumentando a medida que la cuantía de 
salario disminuye. El Trufs del Acero (UnitedStates Steel 
Corporation) al emitir acciones para sus empleados y 
obreros en 1905, estableció seis categorías de salarios, 
autorizando la subscripción desde un 5 por 100 del salario 
para la primera categoría (más de 20.000 dólares anuales de 
sueldo) hasta un 20 por 100 para la última (800 dolares 
o menos); sin embargo, en esta cuestión no existe regla 
fija, pues hay otras empresas que no establecen tal límite, 
y otras, como los Magasins du Printemps, que hasta 
obligan a sus empleados a adquirir acciones. La entrega 
del dinero a la Sociedad se hace descontándoselo ella al 
obrero de su salario; pero como esta medida podría repre-
sentar un quebranto grave para el trabajador, se ha recu-
rrido a establecer previamente una participación en los 
beneficios e ir cobrando de aquí el importe de las acciones; 
esto es lo que los ingleses llaman el copartnership, que ha 
alcanzado en Inglaterra gran desarrollo y verdadero éxito. 
Adquiridas las acciones por el obrero, ¿qué derechos 
le conceden y qué obligaciones le imponen? Ante todo, los 
obreros y los empleados cobran un dividendo mínimo 
garantizado ordinariamente por la Sociedad, y superior al 
interés que el obrero paga por el capital que debe como 
comprador de la acción. El Trust del Acero, antes citado, 
garantizó a las acciones un mínimo de 7 por 100, mientras 
que sólo cobraba el 5 por el capital de que era acreedor. 
Si en este aspecto económico tiene el obrero gran pri-
vilegio, en otros aspectos tiene limitaciones, como es natu-
ral, así en lo referente a la administración de la industria y 
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en el derecho a transmitir las acciones. Respecto al primer 
punto, si se concediese a los obreros facultad de adminis-
trar, redundaría en perjuicio de la buena marcha de la 
Sociedad, ya que carecen de la competencia necesaria; no 
obstante, suele concedérseles el derecho de agrupar sus 
acciones para poder asistir a las Juntas. Las limitaciones 
que atañen a la facultad de disponer de las acciones, buscan 
un doble fin: evitar que pasen a manos de elementos peli-
grosos y proteger al obrero contra los posibles manejos 
de los especuladores. Por eso se establece la prohibición 
de transmitir acciones sin permiso de la gerencia y que no 
puedan ser embargadas, dando a la Sociedad el derecho 
de rescate. Todavía hay otro extremo muy importante. 
Consiste en extender a todos los obreros los beneficios de 
las acciones mediante la tenencia sucesiva de ellas; de este 
modo se evita que el provecho del accionario recaiga en 
unos pocos. Tal objetivo es logrado plenamente en algunas 
Sociedades convertidas en cooperativas cuando los emplea-
dos y obreros acaban por hacerse propietarios de todas las 
acciones. 
2.° Acción-trabajo.—Desde hace algunos años se viene 
proponiendo la emisión de acciones-trabajo entregadas al 
obrero completamente gratis, pero no particularmente, sino 
a un sindicato que representa a todos los trabajadores. 
Para dar mayor amplitud al sistema, y evitar los peligros 
de crear una especie de aristocracia dentro de la clase 
obrera, se ha ideado que el sindicato poseedor de las 
acciones represente a todos los obreros de un país; así, 
además, no se daría el caso de que un obrero pierda sus 
derechos por salir del sindicato de la fábrica. 
La acción-trabajo no ha pasado de la categoría de pro-
yecto. Prácticamente, lo que hasta ahora proporciona mejo-
res resultados es la acción-capital propiedad del obrero. 
Retribución del trabajo intelectual.—Podemos consi-
derar tres clases de trabajo intelectual: la del empleado, la 
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del empresario y la de los que se dedican al ejercicio de 
profesiones liberales (médicos, profesores, abogados, etc.). 
A cada uno de estos géneros de trabajo corresponde una 
especial retribución. 
Los empleados Irabajan siempre por cuenta y bajo la 
dependencia de otra persona; pareciéndose en esto a los 
obreros, pero debido a las grandes diferencias que hay en 
sus trabajos, la retribución que perciben varía también 
muchísimo; así vemos que mientras los empleados mo-
destos ganan tan sólo lo que pueda ganar un obrero de 
tipo medio, los gerentes de las grandes empresas obtienen 
retribuciones sumamente elevadas. A la retribución del 
empleado se le da el nombre de sueldo o estipendio. 
El empresario desempeña un trabajo consistente: pri-
mero, en planear y organizar el negocio; después en diri-
girle; y finalmente, realiza a veces un trabajo de invención, 
introduciendo novedades que incluso pueden transformar 
completamente la producción de que se trate. A este tra-
bajo del empresario corresponde una retribución (indepen-
dientemente de la ganancia que logre por el capital propio 
invertido en la industria), que suele conocerse con el nombre 
de beneficio. 
Por último, las personas dedicadas a las llamadas pro-
fesiones liberales perciben por su trabajo determinados 
ingresos, de mayor o menor cuantía según la profesión de 
que se trate y según los conocimienlos y particulares apti-
tudes de cada individuo. 
CAPÍTULO XV 
RETRIBUCIÓN DEL CAPITAL 
E L INTERÉS.—LO que produce un capital se llama interés. 
Pero ésíe sólo se distinguirá claramente cuando el capita-
lista cede a otro su capital, pues si le utiliza en la produc-
ción el mismo capitalista, la ganancia que obtenga estará 
formada tanto por el producto de su trabajo como por el 
producto del capital. De aquí que cuando en la ciencia 
económica se habla de interés se hace referencia a lo que 
producen los capitales que se prestan. 
Hemos de recordar que el interés significa unas veces 
aumento de riqueza para la sociedad (el que nace de los 
capitales productivos), mientras que otras sólo representan 
un enriquecimiento del propietario del capital (el que nace 
de los capitales lucrativos). 
Antiguamente, y hasta bien entrada la Edad Media, se 
dio al interés el nombre de usura, palabra que no tenía el 
sentido denigratorio que hoy le atribuímos, sino que se 
empleaba para designar el uso que se hacía del capital. La 
usura fué casi siempre unánimemente condenada, debido 
a que los capitales se prestaban, más que para hacerles 
producir, para consumirlos. Pero poco a poco los capitales 
fueron empleados en la producción y se fué admitiendo 
como cosa justa el interés. 
Siguiendo a Bon-Bawerk, haremos cuatro grupos con 
las teorías que se han expuesto para explicar el interés. 
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1.° La productividad.— Los capitales devengan un in-
terés porque el prestatario se beneficia con ellos, porque 
son productivos. No es equitativo que una persona se enri-
quezca con el capital ajeno y luego devuelva únicamente 
el capital que recibió. Bastiat, en su célebre ejemplo del 
cepillo prestado a un carpintero, con el cual podía hacer 
muchas más tablas que sin él, explicó cómo nacía el inte-
rés; pero fué J. B. Say quien por primera vez defendió la 
teoría de la productividad. 
2.° El goce.— Todo el capital prestado, lo mismo que 
cualquier otra cosa que se preste, alquilándola, procura 
un goce, una satisfacción al que la posee; y de igual modo 
que el propietario de una casa cobra un alquiler, el propie-
tario del dinero cobra otra especie de alquiler, que es el 
interés. Esta explicación, cuyo origen le hayamos en Santo 
Tomás, es modernamente defendida por Knies y Menger, 
5.° t La abstinencia.—El interés está justificado desde el 
momento en que el propietario de un capital se priva de él; el 
interés representa un premio a la abstinencia. Sénior, Rossi 
y Stuart Mili, entre otros, defendieron este punto de vista. 
Sénior fué el fundador; se emplea aquí la misma argumen-
tación que en la teoría goce, pero considerada del lado del 
que presta; de igual modo que el que recibe prestado 
posee una riqueza que le procura cierta satisfacción, el que 
presta se desprende de ella y experimenta una privación, 
una pena, lo mismo que si se tratase de trabajar, y debe 
tener una recompensa; dicha recompensa es el interés. De 
aquí que sostuviese Sénior que el costo de producción 
constaba de dos elementos: el trabajo y la abstinencia (el 
empleo de los capitales privándose de ellos, lo cual era 
como otra especié de trabajo); del primero nacía el salario 
y de la segunda el interés. Sénior, sin embargo, sólo admitía 
el interés de un régimen de perfecta libre competencia, pues 
si había monopolio, por pequeño que fuese, aparecería 
entre el valor de los productos y su costo de producción 
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un margen, no debido al trabajo ni a la abstinencia; Sénior 
llama renta a ese ingreso que procuraba el monopolio, y 
sostuvo que la renta era lo normal en la vida económica. 
4. 9 La explotación del obrero.—Es la teoría socialista 
que ataca al interés en sus mismas raíces, puesto que ataca 
al capital. Según los socialistas, todo el valor proviene del 
trabajo, y el interés significa una expropiación que el capi-
talista impone al obrero. Ya lo explicamos al hablar del 
capital y del origen que Marx le atribuía. 
Bón-Bawerk, por su parte, fundamenta el interés en un 
hecho sencillo reconocido por todo el mundo: que un bien 
presente vale más que un bien futuro; «más vale pájaro en 
mano que ciento volando», dice el refrán. Constituye un 
fenómeno del cambio. 
Si examinamos todas estas teorías, veremos que una 
es falsa, la socialista, según ya tuvimos ocasión de demos-
trar; la de la-productividad, la del goce y la de la abstinen-
cia resuelven sólo en parte el problema, pues ateniéndonos 
a la productividad, únicamente los capitales que dan un 
rendimiento al prestatario deberían pagar interés, lo cual 
es insostenible; sujetándonos al goce que procura un capi-
tal prestado, hay que responder que ese goce debe depen-
der de un modo inmediato del uso que hagamos del capi-
tal, puesto que sólo un avaro gozará poseyendo dinero 
recluido en el fondo de un arca; y si el goce depende del 
uso del capital, claro es que puede convertirse en un sufri-
miento, como en el caso de perder el capital a consecuencia 
de un mal negocio; y respecto a la abstinencia, a la pena que 
produce al prestamista el desprenderse de su capital, en la 
inmensa mayoría de los casos se trata de una pena tan 
soportable, que difícilmente llamará a compasión; por eso 
Lassalle no tuvo mucha dificultad para mofarse de los 
grandes capitalistas presentándolos como penitentes que se 
flagelan con las disciplinas de la abstinencia. Finalmente, la 
explicación de Bón-Bawerk es sin duda cierta; pero ¿qué 
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razón hay para que valga más un bien presente que un bien 
futuro? ¿No es, como afirman Gide y Kleinwachfer, porque 
dicho bien me puede producir durante ese intervalo de 
tiempo, o porque me procurará un goce, o porque corro el 
riesgo de perderle? Y estas razones fueron ya dadas antes 
de que Bon-Bawerk adujera la suya. 
Empero, creemos que el mérito de la sencilla e ingeniosa, 
aunque no enteramente nueva explicación del ilustre econo-
mista vienes está precisamente en que en ella se condensan 
todas las demás teorías (a las que, por otra parte, ataca 
Bon-Bawerk con alguna falta de lógica), dando así ella 
sola una explicación suficiente, no una justificación del inte-
rés, cosa que Bon-Bawerk manifiesta de un modo claro. 
E L ALZA Y BAJA DEL INTERÉS. SUS CAUSAS.—Es un hecho 
notorio que cuanto más incultos y primitivos son los 
pueblos, aumenta el interés de los capitales. En los mismos 
países civilizados el interés puede sufrir profundas altera-
ciones, debido al riesgo o a las depreciaciones monetarias. 
La productividad del capital está sujeta a continuos cam-
bios, hecho que la historia nos revela de un modo evidente. 
Las causas externas de las oscilaciones del interés son 
sin duda la oferta y la demanda de capitales; pero detrás 
de ellas hay otras causas más directas y mediatas. 
La oferta de capitales dependerá, ante todo, de la can-
tidad de ellos existentes en disponibilidad de ser prestados. 
Sin embargo, no basta que haya abundante capital disponi-
ble; hacen taita también instituciones sociales y de crédito 
que obren a manera de intermediarios, recogiéndole allí 
donde sobra y llevándole donde hay necesidad de él; de 
poco serviría que un capitalista tuviese cierta cantidad dis-
puesta a ser cedida, si no sabe dónde ni cómo puede colo-
carla. Finalmente, la oferta depende de las seguridades que 
halla el propietario con respecto a su capital; en un país en 
que la propiedad no es respetada o debidamente defendida, 
los capitales ahorrados, lejos de ofrecerse se esconderán. 
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La demanda responde a dos causas: exigencias de los 
negocios, o exigencias del Estado, la Provincia o Munici-
pio. Los Estados absorben, desde hace más de un siglo, 
la mayor parte de los capitales en todos los países civili-
zados, siendo ésta la principal causa de los periódicos 
aumentos experimentados por el interés en e1 siglo xix y 
en lo que va del xx. La vida de los negocios demanda tam-
bién capitales, y como siempre se trata de emplearles en la 
producción, dicha demanda dependerá de la productividad 
que los negocios ofrezcan; esto, con mayor razón que 
cuando los capitales son destinados por el Estado a la pro-
ducción, pues al Estado no le mueve el ánimo de lucro, 
propio de las empresas, sino el beneficio general. La 
escuela austríaca, y aun algún economista no afiliado a 
ella, como Gide, sostienen que el tipo de interés es fijado, 
no por la productividad media de las empresas, sino por 
aquellas empresas que, siendo menos productivas, encuen-
tran todavía capitales al módico interés que ellas pueden 
pagar (se trata, como vemos, de la teoría de la utilidad 
final); así, si la empresa menos productiva no puede pagar 
más de un 5 por 100 de interés y encuentra capitales a ese 
precio, las empresas más boyantes no pagarán, aunque 
puedan hacerlo, un interés superior al 3. 
Esto seria cierto en un mercado ideal de capitales, en 
el que cada prestamista tuviese en el acto a su disposición 
todos los negocios para invertir sus capitales, y cada 
empresario todos los capitales para elegir el que más le 
conviniese; así se formaría un precio único, que sería indu-
dablemente el que concertasen las empresas menos prós-
peras. Pero, en realidad, el mecanismo económico no se 
mueve de un modo tan sencillo. Por eso estamos con los 
economistas, que más bien se inclinan a considerar como 
determinante del tipo de interés la productividad media de 
las empresas. 
Los procedimientos del trabajo 
(La técnica) 
CAPÍTULO XVI 
CONCEPTO E IMPORTANCIA.—La técnica no es ofra cosa 
que el procedimiento, el medio de que el hombre se vale 
para manifestar su actividad; va, pues, unida a la práctica 
y, por consiguiente, se refiere siempre a un arte, conside-
rado el arte en su más amplia acepción; así hablamos de 
una técnica de la música, de una técnica del teatro, de una 
técnica de la guerra, o de una técnica de fútbol. Refirién-
donos a la Economía, la técnica comprende los procedi-
mientos de que nos servimos para satisfacer nuestras, 
necesidades materiales. Su importancia salta a la vista. De 
que empleemos procedimientos más o menos adecuados y 
perfeccionados dependerá no sólo el modo de comer, de 
vestir, de trasladarnos de un sitio a otro y de albergarnos, 
sino que dependerá también la organización del trabajo y, 
por tanto, la vida económica entera. Considérense por un 
momento los distintos medios de que se valen el hombre 
civilizado y el salvaje para satisfacer sus necesidades, y se 
comprenderá toda la importancia de la técnica. 
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Sin embargo, no podemos enfrar en un estudio com-
pleto de ella. La técnica económica ha llegado a ser el 
fundamento de una serie de ciencias prácticas (agricultura, 
cerámica, siderurgia, etc.), cada una de las cuales consti-
tuye por sí una amplia materia de tratación. Ahora nos 
limitaremos a estudiar la técnica de una manera general, 
señalando sus principales características en las diversas 
fases de la historia. 
L A TÉCNICA DE LOS PUEBLOS ANTIGUOS.—Durante los cin-
cuenta siglos anteriores a Jesucristo aparecen en la Historia 
grandes civilizaciones que tomaron por base los progresos 
realizados por los hombres primitivos. Pero no todos apor-
taron a la técnica progresos igualmente valiosos. Merecen 
un lugar muy preferente, por su remota antigüedad y por 
la importancia de sus descubrimientos, el misterioso pueblo 
sumerio, los egipcios y los asiiios; en segundo término 
vienen los cretenses, los babilonios y los fenicios; caldeos, 
persas, griegos y romanos, apenas hicieron otra cosa que 
imitar la técnica de los anteriores. 
En cuanto a China y la India no parece que su civili-
zación sea tan antigua ni que haya llegado al grado de 
esplendor de la asiria y la egipcia, aun cuando les debemos 
algunos adelantos. Puede en realidad decirse que, fuera de 
la filosofía y del arte griegos y del derecho romano, no 
hay nada hasta la Edad Moderna que merezca ser colocado 
a la altura de las grandes conquistas realizadas por los 
primitivos pueblos orientales. 
La domesticación de animales, el cultivo de la tierra y 
el empleo de instrumentos de metal hicieron posible que, 
allí donde las condiciones de fertilidad lo permitían, surgie-
ran países densamente poblados, con una fuerte organiza-
ción y una técnica perfeccionada. Así ocurrió en la enton-
ces fértilísima faja de terreno enclavada entre el Tigris y el 
Eufrates y en la rica zona fecundada por el Nilo. El pri-
mero de dichos territorios, la Mesoporamia, fué asiento de 
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las civilizaciones sumeria y asiría; el segundo lo fué de la 
civilización egipcia. 
Estos pueblos, cuyos sacerdotes monopolizaban todo 
el saber de aquel tiempo, fundaron la astronomía, dividie-
ron el año en meses, crearon el sistema numeral y la arit-
mética, así como un sistema ordenado de pesas y medidas, 
y realizaron la más trascendental de todas las invenciones 
que muchos siglos más tarde habían de perfeccionar los 
fenicios: la de la escritura. 
Desde el punto de vista de la técnica económica, sus 
progresos pueden dividirse en cuatro grupos: agricultura, 
manufacturas, construcciones y técnica de la guerra. 
Es indudable que, tanto en la agricultura como en las 
industrias inmediatamente ligadas a ella, se llevaron a cabo 
grandes innovaciones y adelantos. No podía suceder de 
otro modo tratándose de pueblos que alcanzaron una alta 
civilización y que ocuparon territorios extraordinariamente 
fértiles. Herodoto cuenta que el trigo producía en Mesopo-
tamia el trescientos por uno, y Plinio dice que se hacían 
allí dos siegas, después de las cuales quedaba aún forraje 
para el ganado. La cuestión más importante por lo que se 
refiere a la agricultura es la de los cereales. El trigo parece 
haberse cultivado en tiempos remotísimos en Asia Menor, 
Siria y Mesopotamia; quizás fué encontrado en estado 
salvaje, así como la cebada y la vid, y luego se cultivó. La 
fabricación del pan significa un gran progreso conquistado 
más tarde, pero en época muy lejana todavía; las operacio-
nes inherentes a esta industria se hallan representadas en 
pinturas y relieves que datan de más de cuatro mil 
años. El azúcar, obtenido de la caña, es también 
antiquísimo y procedente, según toda probabilidad, de la 
India y China. La cebada se cultivó abundantemente 
en Egipto; cociéndola obtenían una bebida de la que se 
hacía gran consumo. El aceite fué asimismo conocido desde 
muy antiguo, utilizándole no sólo como alimento, sino 
14 
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además en las ceremonias sagradas y como medio de 
iluminación. 
Las manufacturas alcanzaron un esplendor que fardó 
mucho tiempo en ser superado. Se producían telas de lino 
y algodón (en China también de seda) de vistosos colores; 
soberbios tapices, perfumes y objetos de arte tan maravi-
llosos como los encontrados en Creta. Egipto exportaba 
en grandes cantidades aparatos de música, pieles curtidas 
y artículos de cerámica. En este país se fabricó el papirus 
(obtenido de una planta del Nilo llamada biblo), cuyo uso 
para la escritura aún se conservaba en tiempo de las cru-
zadas. Las numerosas operaciones que requería el embal-
samamiento de los cadáveres, tan minuciosamente descritas 
por Herodoto, demuestran hasta qué punto se hallaban ade-
lantadas en Egipto, a más de las manufacturas, las artes 
químicas. E l vidrio, otra invención famosa, fué debido pro-
bablemente a los fenicios. 
La técnica de la construcción se manifestó en espacio-
sos templos; en sepulcros asombrosos como las pirámides; 
en casas confortables desconocidas hasta entonces, que 
llegaban a tener cinco o seis pisos, como en Babilonia, 
Egipto, Tiro y Sidón; en altas murallas; en canales, cuya 
muestra más notable es el gran canal que unía el lago 
Meorides con el Ni lo, admirado aún hoy por los ingenie-
ros; en grandes naves capaces de llevar 500 hombres y de 
recorrer 25 ó 50 millas diarias. 
Por último, relacionada con la técnica del bronce y del 
hierro y con el arte de construir, crearon los pueblos orien-
tales lo que para ellos ocupaba el primer lugar: una técnica 
de la guerra altamente desarrollada; se fabricaron lanzas, 
cuchillos, flechas, espadas, cascos, carros de combate, y 
a modo de artillería, catapultas que lanzaban grandes 
piedras y arietes para abatir murallas. 
L A TÉCNICA EN LA E D A D M E D I A . — E n la Edad Media 
debemos distinguir dos períodos y dos regiones diferentes; 
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los períodos son del siglo v al XII o xin y de ésíos al xv, y 
las regiones, Europa y Asia. Durante el primer período 
Europa va saliendo lentamente de la postración en que la 
sumió la invasión bárbara, mientras que Asia conservaba 
el esplendor heredado de las antiguas civilizaciones; 
durante el segundo período, la civilización asiática, que ya 
había empezado a decaer, queda relegada tras la civiliza-
ción europea, cuyo mayor brillo fué alcanzado por las 
repúblicas italianas. 
A fines de la Edad Antigua y principios de la Edad 
Media vemos el floreciente imperio sasánida en Persia y 
en Siria; el siglo de oro del pueblo chino (siglo vn), y 
enlazado cronológicamente con ellos, el imperio del Islam, 
con sus grandes centros de cultura y de riqueza de Bagdad, 
Damasco, Trevisonda y Córdoba. Los chinos inventaron 
la pólvora y cultivaron por primera vez el té en el siglo xi; 
emplearon el carbón y el gas; fabricaron el papel y sus 
inimitables porcelanas. Los árabes perfeccionaron el cultivo; 
introdujeron en Europa el limón, la naranja, el azafrán, el 
algodón y la caña de azúcar; sus telas y cueros repujados 
producían la admiración universal; obtuvieron el alcohol y 
otros productos de la química, cuyo desarrollo fué enorme, 
en el deseo de descubrir la famosa piedra filosofal, que 
proporcionaría larga vida y transformaría en oro los más 
viles metales. Los árabes dieron también a la ciencia ilus-
tres matemáticos, filósofos, médicos y naturalistas. 
En Europa# aparte de los progresos que nos trajo el 
pueblo árabe, se realizaron algunos otros. Braní descubrió 
el fósforo, se perfeccionaron la elaboración y tinte de los 
tejidos, así como la utilización de la fuerza del agua y de 
los molinos. Mayor importancia tuvieron la invención de la 
brújula y la de la imprenta. Gracias a la brújula pudieron 
los barcos adentrarse en el mar sin riesgo de perderse, 
abandonando la navegación costera en los largos viajes. 
La imprenta, aunque no pertenece propiamente a la técnica 
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económica, debe ser mencionada porque abrió entre los 
hombres relaciones desconocidas hasta entonces. De 
esta época datan también los primeros adelantos de la 
técnica bancaria; ahora no haremos más que señalar su 
aparición, para dedicarla espacio adecuado al hablar de 
los Bancos. 
Pero todos estos progresos técnicos, realizados durante 
la Edad Media por los pueblos asiáticos y europeos, 
no bastaron a transformar las condiciones económicas 
de la Humanidad; ni las necesidades habían aumentado, 
ni el procedimiento de satisfacerlas era substancialmente 
diverso. El comercio entre la ciudad y el campo continuaba 
imperando en la vida mercantil; la producción se verificaba 
en pequeña escala, como antiguamente; rara vez salía de 
la familia o de pequeños talleres; los medios de trans-
porte continuaban siendo lo que fueran mil o dos mil años 
atrás. En Europa las casas carecían por completo de 
comodidades; las sillas y los armarios eran aún raros en 
el siglo xm; como asientos se utilizaban bancos o escabe-
les, y para guardar la ropa, arcas; las mesas consistían en 
dos pies, formando cruz, sobre los que se colocaba una 
tabla; ésta se quitaba así que terminaba la comida, de 
donde viene la frase de «levantar la mesa»; hasta el siglo xiv 
solía cubrirse con paja el suelo de las habitaciones, y 
hasta el xv no empezaron a usarse los vidrios en las ven-
tanas; en lugar de ellos se ponían pergaminos o telas 
impermeabilizadas. Durante gran parte de la Edad Media 
se usaron, como alumbrado en las casas, teas de pino y 
candiles alimentados con grasa, los cuales fueron poco a 
poco substituidos por lámparas de aceite y velas de sebo. 
La vida doméstica, aun en las viviendas de los grandes, 
carecía de aquel agrado y bienestar, del íntimo atractivo 
que le dan esas mil pequeñas comodidades y caprichos 
asequibles hoy a cualquier burgués. 
Hay que decir, sin embargo, que los árabes lleva-
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ron gran ventaja sobre los europeos respecto de esta 
cuestión. 
L A TÉCNICA EN LOS SIGLOS XV, XVI Y XVII.—En el trans-
curso del período que vamos a examinar tuvieron lugar la 
formación de los grandes Estados y el descubrimiento y 
colonización de América y Oceanía. Ambos acontecimientos 
guardan estrecha relación con la técnica; encontraron en 
ella su origen y fueron a su vez causa de nuevas conquistas 
técnicas. 
La siderurgia y la vida comercial constituyen los secto-
res económicos en donde con más intensidad se dejó sentir 
la influencia de la técnica. 
Ni en la antigüedad ni en casi toda la Edad Media llega-
ron a generalizarse los objetos de hierro, dadas las difi-
cultades que encontraba su falsificación. Las fundiciones 
eran modestas; con frecuencia estaban esparcidas en los 
bosques a causa de serles indispensable el carbón vegetal; 
el hierro se obtenía en pequeñas cantidades; trozos que 
pesaban solamente algunos kilos; pero al correr los siglos 
xv y xvi aparecen los primeros altos hornos, que impulsa-
ron considerablemente la industria siderúrgica. Gracias a 
ellos se pudo producir por vez primera hierro fundido, que 
después era descarbonatado y convertido en acero o en 
hierro dulce, más homogéneo y mejor que el que se había 
obtenido hasta entonces a golpe de martillo. Se fabricaron 
en abundancia el hilo de hierro, la lámina de hierro y los 
clavos, lo que ensanchó el campo de la siderurgia. Fiel 
reflejo de dicha industria ha sido en todos los tiempos el 
perfeccionamiento y generalización de las armas de guerra. 
Pues bien; ahora vemos el avance extraordinario operado 
en las artes bélicas. Durante el siglo xv aparecieron los 
ejércitos permanentes con artillería e infantería; ésta usó al 
principio los pesados arcabuces, luego los mosquetes y en 
la segunda mitad del siglo xvn cambió definitivamente la 
lanza por el fusil. Así los nacientes Estados se sostuvieron 
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en un sólido poder militar. Al propio tiempo las múltiples 
operaciones y la variedad de objetos a que daba lugar la 
siderurgia, motivó que se intensificase la división del 
trabajo. 
El impulso iniciado en la vida comercial desde el siglo 
xvi se acrecentó en el período que examinamos. Al amparo 
de poderosas instituciones bancarias y de no menos pode-
rosas compañías comerciales que explotaban las riquezas 
de las Indias, se generalizó el uso de los instrumentos de 
crédito y se especuló en gran escala. Oportunamente 
ampliaremos el estudio de este asunto. 
CAPÍTULO XVII 
L A TÉCNICA 
(Continuación) 
L A ERA DE LAS MÁQUINAS. CONSIDERACIONES G E N E R A L E S . — 
Entramos ahora en un período durante el cual la técnica 
experimenta una gran revolución. A consecuencia de ella 
cambia la vida humana, no sólo en su aspecto económico, 
sino también en su aspecto espiritual y social. E l carrjbio, 
además, se opera con una rapidez vertiginosa. Ya hemos 
visto cómo los grandes progresos de los primeros tiempos 
requirieron centenares de años y aun de siglos para su 
realización. Hoy día, por el contrario, una misma persona 
ha podido conocer la diligencia y el aeroplano, los barcos 
de vela y los submarinos, la iluminación mediante lámparas 
de aceite y la iluminación eléctrica, los tiempos en que el 
teléfono y el telégrafo eran un sueño y aquellos otros en 
que se implantan sin necesidad de hilos. Tal contraste se 
explica, porque a medida que el hombre se civiliza, aumen-
tan sus medios para dominar a la Naturaleza. Todo pro-
greso tiene un valor en sí mismo, pero le tiene aún mayor 
al abrir al hombre nuevos horizontes en sus conquistas 
científicas. La humanidad camina así impelida hacia un 
creciente grado de bienestar material. 
Lo que caracteriza al período que examinamos es el 
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constante empleo de máquinas; de aquí el nombre de 
«era de las máquinas» con que se le conoce. Se inicia 
durante el siglo xviu, en cuyo último tercio aparecen las 
máquinas hiladora y de vapor; luego sobreviene una 
paralización a causa de las guerras hasta 1830; y a partir 
de este momento los inventos se extienden y multiplican sin 
tregua. Vamos a estudiar la «era de las máquinas», empe-
zando por considerar separadamente los cuatro aspectos 
más importantes que comprende: 1.° Aprovechamiento de 
las fuerzas naturales. 2.° Industria textil. 3.° Industria del 
hierro. 4.° Industria del petróleo. 
1.° Aprovechamiento de las fuerzas naturales.—La 
fuerza natural más barata y abundante de todas es el viento, 
pero su aprovechamiento ha sufrido escasas modificaciones. 
Únicamente merecen citarse los nuevos procedimientos de 
navegación a vela, introducidos por el comodoro Maury 
en 1850. 
En cambio, el empleo del agua y de la electricidad 
como fuerza, marcan un paso decisivo en la historia de la 
técnica. El agua era ya utilizada de antiguo mediante las rue-
das hidráulicas, si bien éstas sólo aprovechaban del 15 al 20 
por 100 de la fuerza. Durante la primera mitad del siglo xrx 
las ruedas hidráulicas fueron perfeccionadas y se inventa-
ron las turbinas, que permitieron obtener un aprove-
chamiento cuatro veces mayor. 
Papin, profesor de Marburgo, fué el primero en ser-
virse de ¡a fuerza del vapor de agua; a principios del siglo 
XVHI se empleó para sacar agua en las minas. Pero a quien 
se debe la verdadera máquina de vapor es a Watt, escocés. 
Este habilísimo mecánico logró construir, tras de muchas 
tentativas y perfeccionamientos, una máquina de vapor que 
se separaba por completo de todo lo conocido hasta enton-
ces; las minas, los molinos, las hilaturas y los talleres 
de toda clase adoptaron pronto el invento de Watt, que 
sirvió de base a las demás máquinas de vapor que se 
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hicieron después. La máquina de Waltf, aunque ahorraba una 
gran cantidad de combustible, trabajaba a débiles presiones. 
Otras máquinas mejores, capaces de resistir presiones de 
4 atmósferas, aparecieron en los primeros años del pasado 
siglo, desde cuya época los inventos se suceden rápida-
mente. Fulton, en 1806, aplicó el vapor a los barcos, y 
Sfephenson, diecinueve años más tarde, había construido 
la primera línea ferroviaria y la primera máquina ferroviaria, 
dignas de tal nombre. Stephenson es un admirable ejemplo 
de lo que puede la fuerza de voluntad. El martes 27 de 
septiembre de 1825, fué un gran día para él. Su máquina, 
arrastrando un vonvoy de 55 vagones repletos de gente y 
de mercancías y un coche cerrado en el que viajaban los 
directores de la línea, inauguró el ferrocarril de Darlington 
a Stockton. Stephenson mismo conducía el tren; la multi-
tud se agolpaba a ambos lados de la vía deseosa de admi-
rar el maravilloso invento, pero pocos eran los que creían 
en el éxito de la «máquina bufadora»; precediéndola, se 
había colocado un jinete portador de airosa bandera que 
ostentaba el lema de la compañía: perículum prívatum, 
utilitas publica. Cuando el tren arrancó un enjambre de 
personas corría tras él sin gran esfuerzo, mientras que el 
jinete marchaba delante tremolando su bandera Stephenson, 
llegado a terreno favorable, quiso probar la potencia de la 
máquina e hizo señas al caballero para que se apartara, el 
cual obedeció prudentemente. El tren había alcanzado la 
entonces extraordinaria velocidad de 20kilómetros por hora. 
Es conmovedor e*sre episodio de la vida de Stephenson; 
representa su coronamiento después de largos años de 
amarguras y luchas; luchó contra su propia ignorancia, 
aprendiendo a leer y escribir cuando ya era un hombre; 
luchó contra los poderosos intereses creados, que estor-
baban por todos los medios la implantación del ferro-
carril; luchó contra los anuncios de graves peligros, como 
descarrilamientos e incendios de los campos, o como 
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trastornos cerebrales en los viajeros y vértigos en los 
espectadores que, según un Colegio médico de Baviera, 
produciría la velocidad del tren (y para cortarlos se acon-
sejaba la construcción de altas paredes a ambos lados de 
la vía); luchó contra los técnicos de su país, que conside-
raban inevitable el patinaje de la locomotora sobre carriles 
lisos, y por consiguiente, imposible que avanzase; luchó 
contra la falta de medios económicos. Pero supo vencer de 
todos estos obstáculos sin más armas que su inteligencia 
y la fe en su propio esfuerzo. 
Todavía hasta 1850 las máquinas de vapor no pasaban 
de 30 caballos, aunque pronto se perfeccionaron de tal 
modo que fueron construidas de una potencia cien veces 
mayor y con la economía, además, de consumir propor-
cionalmente -~ del carbón que consumían las máquinas 
antiguas. 
Tres ventajas ofrece la fuerza del vapor: poder ser pro-
ducida en cualquier momento; allí donde conviene; y con 
enorme potencia, regulada a voluntad del hombre. En 
cambio, requiere instalaciones costosas y peligrosas y 
abundantes reservas de carbón. El vapor (Su Majestad el 
vapor, como se le ha llamado) ha creado la moderna indus-
tria y el tráfico moderno, pero debido a los inconvenientes 
que acabamos de indicar, se buscó el medio de substituirle, 
a cuyo efecto empezaron a emplearse máquinas de gas, de 
aire caliente, de petróleo y sus derivados y eléctricas. Estas 
dos últimas son sin comparación las más importantes. 
E l empleo de la electricidad está provocando una revo-
lución en la técnica no menos intensa que la que írajo el 
vapor de agua, con la diferencia de que, mientras el vapor 
se halla ya en decadencia, la época de la electricidad 
apenas si ha comenzado. 
Hasta hace muy poco la fuerza del agua sólo podía ser 
utilizada en el punto en que aparecía; debido a ello queda-
ban inexplotados multitud de saltos de agua situados en 
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lugares montañosos y fallos de comunicaciones. Mas la 
elecíricidad hace posible el aprovechamiento de dichos 
saltos, cuya fuerza es almacenada y transportada por un 
hilo de cobre a cientos de kilómetros de distancia para 
convertirse en las ciudades en trabajo mecánico, luz y 
calor. Las dínamos y los motores eléctricos proporcionan 
tales ventajas. Las dínamos son máquinas productoras de 
potentes corrientes eléctricas y movidas por una fuerza 
auxiliar, un salto de agua o un motor de vapor, gas o 
petróleo. Los motores eléctricos realizan un trabajo inverso 
al de la dínamo, es decir, transforman la energía en tra-
bajo mecánico, transmitiendo su movimiento a las ruedas 
de un tranvía o al martillo pilón de un establecimiento 
siderúrgico. El uso de estas máquinas se extendió durante 
el último tercio del siglo xix y a ellas van unidos, entre 
otros, los nombres de Wilde, Siemens, Gramme y Brush. 
Todavía hoy el principal empleo de la electricidad es el 
de iluminación, pero rápidamente va sustituyendo al vapor 
en las fábricas, en las minas y en los transportes ferro-
viarios. Las comunicaciones (telégrafos y teléfonos) cam-
biaron totalmente gracias a la electricidad, y es notoria su 
importancia en la química y en la medicina. 
2. a Industria textil.—El huso y el telar de mano habían 
permanecido casi invariables, cabría afirmar que durante 
miles de años. De los siglos xm al xvm algunas modifica-
ciones fueron introducidas, sin que, a pesar de ellas, saliera 
la industria textil de sus antiguos cauces. Sólo durante el 
siglo xvm hallamos inventos que, aprovechando la fuerza 
del vapor, transforman de tal modo la hilatura y la tejeduría 
que se ha podido decir que dentro de esas industrias se 
desarrolla toda la era de las máquinas. 
En este ramo de la técnica, como en lo demás, los 
grandes adelantos son obra del trabajo de muchas perso-
nas, cada una de las cuales contribuye en mayor o menor 
grado, pero siempre podemos reconocer, entre todas ellas, 
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algunas que se destacan por sus singulares méritos. Antes 
hemos hablado de Watt, de Fulton y de Stephenson. Ahora 
debemos mencionar muy especialmente a Tomás Highs, 
inventor de una máquina que, poniendo en movimiento 
varios husos a la vez, proporcionaba trama abundante para 
las telas; la bautizó con el nombre de Jenny (Juanita), en 
recuerdo de su hija, víctima como él de las burlas de la 
gente por su pretensión de transformar la hilatura. La 
Jenny fué luego completada por el mismo Highs con otra 
máquina que producía urdimbre hecha con algodón en vez 
de con lino, que era lo que hasta entonces se había usado. 
Sobre los inventos de Highs trabajaron, mejorándolos, 
Hargreaves, Arkwright, Less, Crompíon, Carfwright y 
Austin y Jonhson, quienes acabaron de perfeccionar la 
máquina de tejer algodón, a la que en seguida se aplicó el 
motor inventado por Watt. 
La hilatura y tejeduría con lana vino mucho después de 
la del algodón, a causa de presentar mayores dificultades; 
sólo en los últimos años del pasado siglo imperó por com-
pleto la máquina en este ramo del arte textil. A los progre-
sos mencionados deben añadirse otros propios de las 
industrias textiles, como la cardadura, blanqueo, estampado 
y tinte de telas. La tejeduría de lino siguió a la de la lana y 
la de la seda ha adquirido actualmente pleno desarrollo. 
La transformación que las máquinas produjeron en la 
industria que examinamos ha sido superior a la experimen-
tada por cualquier otra industria. Hasta bien entrado el 
siglo XVHI los tejedores trabajaban en su propio domicilio 
o en pequeños talleres; hacían la cardadura a mano y la 
hilatura y el tejido con máquinas muy imperfectas; así 
obtenían unas telas ordinarias llamadas fustanes. Las 
máquinas cambiaron por completo ese estado de cosas. 
Antes de 1769 había en Inglaterra 7.900 personas ocupadas 
en la industria del algodón; diez años después de la inven-
ción de las máquinas trabajaban en ella 552.000 operarios. 
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y téngase en cuenta que un tejedor a máquina hace 50 ó 55 
veces más labor que un tejedor a mano. El desarrollo de 
los telares de algodón en Inglaterra fué como sigue: en 
1820 había 14.000 telares; en 1855,116.000; en 1875, 444.000. 
La exportación de telas representa para dicha nación la 
principal base de su poderío económico. 
5.° La industria del hierro.—Ya hemos dado una idea 
de los progresos alcanzados por la siderurgia en los siglos 
xv, xvi y xvu. La etapa que ahora reseñamos marca un 
avance mucho más considerable todavía; tiene por causa 
esencial el empleo del carbón de cok en los altos hornos y 
la abundante obtención del acero. También en esta indus-
tria, como en la textil, Inglaterra se anticipó a todas las 
demás naciones. El primer horno de cok fué inglés, data 
de 1709, pero su uso no se extendió, dentro del país, hasta 
cincuenta o sesenta años más tarde, y en el continente 
europeo hasta muy entrado el siglo xix. Los altos hornos 
alimentados con carbón de cok para fundir el hierro, fueron 
poco a poco perfeccionados, completándose su trabajo 
con otras grandes máquinas indispensables en la siderur-
gia, como el gigantesco martillo pilón, que llega a tener 
100.000 kilos de peso. Así se explica que la producción de 
hierro fundido creciese en el mundo en la siguiente 
proporción: 
Año 1840 2,9 millones de toneladas. 
» 1870 12 
» 1891 26,2. » » 
». 1910 66 > » 
Con el hierro fundido, que es sumamente duro, se 
fabrican cañerías, estufas, piezas para maquinaria, etc. 
Pero mayor importancia que el cambio operado en la 
técnica del hierro tuvo el llevado a efecto en la obtención 
del acero. La década 1850-60 significa un paso de gigante. 
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Durante ella, Siemens, Bessemer y Martín consiguieron 
producir acero en grandes cantidades. El acero es hierro 
fundido, al que se le deja una pequeña cantidad de carbono, 
y adquiere tal dureza con el temple que llega a rayar el 
vidrio. Su uso se hizo necesario no sólo en las armas y 
barcos de guerra, sino también en otras industrias; de 
acero han de construirse los instrumentos propios para 
trabajar el hierro, los carriles, los muelles y ballestas, los 
objetos de cirugía, etc. A todo proveyó la nueva técnica; 
un convertidor Bessemer obtiene en un cuarto de hora de 
10 a 15.000 kilos de acero. Consecuencia inmediata de 
estos progresos fué que el consumo del acero tomase, a 
partir de 1860, un incremento formidable. Inglaterra y Ale-
mania consumían en 1890 treinta veces más acero que en 
1867. Entonces pudieron surgir establecimientos gigantes-
cos, como la casa Krupp en Alemania y la «Carnegie 
Steel Company» en los Estados Unidos. 
El hierro y el acero no son ya, como en otros tiempos, 
usados para fabricar unos pocos objetos de los que no 
todo el mundo podía disponer. Hoy dichos metales 
resultan tan indispensables que no se concibe la vida 
moderna sin ellos; forman parte de todo; máquinas, 
herramientas, armas, vehículos, ferrocarriles, casas, naves 
e infinidad de objetos domésticos, o son hechos exclusiva-
mente de hierro y acero, o necesitan estos materiales a 
manera de algo esencial que les da utilidad y resistencia. 
4.° La industria del petróleo.—Hace cuarenta años 
nadie hubiera podido sospechar que el petróleo no sólo iba 
a revolucionar la industria, sino que iba a ser el combus-
tible codiciado por todos los países. Sin embargo, así ha 
sucedido. De simple medio de alumbrado, próximo a des-
aparecer por la competencia de la electricidad, el petróleo 
llega a substituir con ventaja al carbón y abre insospecha-
das perspectivas a la industria de los transportes. 
Se encuentra este combustible en el subsuelo, con 
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frecuencia a centenares de metros de profundidad. De él 
se sacan diversos productos: éter, gasolina,* bencina, aceites 
lubrificantes, vaselina, parafina, petróleo refinado y mazut. 
La gasolina entra en el petróleo en un pequeño tanto 
por ciento (del 10 al 15); después de obtenida, al propio 
tiempo que el petróleo refinado y que parte de los aceites 
lubrificantes, queda todavía un residuo de aceite negro, en 
proporción del 50 por 100. Dicho residuo es el mazut, antes 
casi totalmente desaprovechado. Pero hace cosa de unos 
veinte años, Diesel, alemán, inventó un motor de combus-
tión interna, en el que el mazut, fuertemente comprimido, 
produce una explosión semejante a la de los motores de 
gasolina. Desde este momento el petróleo adquirió su 
importancia máxima. La gasolina en tierra y en el aire y el 
mazut en el mar, se preparaban a disputar al carbón el 
dominio de los transportes. 
No nos extenderemos sobre la importancia de la gaso-
lina. En treinta años se han construido cerca de 20 millones 
de automóviles; 'el consumo anual de los que ruedan por 
lodo el mundo asciende a más de 500 millones de hecto-
litros de gasolina, cifra que tiene aún mayor significación 
si consideramos que para obtener un litro de gasolina hace 
falta refinar entre 7 y 8 litros de petróleo. Respecto al aero-
plano, aunque se halla hoy en pleno desarrollo, no es difícil 
prever el papel que desempeñará como medio de transporte. 
Ya hemos dicho que el mazut quedó inaprovechado 
hasta que aparecieron los motores Diesel. El motor Diesel 
no pudo aplicarse a la aviación, porque requiere una pode-
rosa máquina de comprimir, pero rindió importantes servi-
cios para otros usos, y no cabe duda que aún los rendirá 
muchísimo mayores. Ha empezado por instalarse en los 
barcos, sobre todo en los submarinos. Además el mazut 
fué quemado directamente en las calderas de buques mer-
cantes y de guerra sustituyendo al carbón, comprobándose 
•as grandes ventajas que tiene sobre éste: desarrolla un 
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70 por 100 más de calorías, siendo, por otra paríe, su 
rendimiento efectivo superior también en un 20 por 100; a 
igualdad de peso ocupa menos espacio, lo que permite 
aumentar !a capacidad de las bodegas o el número de los 
camarotes; da al buque un radio de acción doble por lo 
menos al que tendría con carbón; estando con los fuegos 
apagados puede zarpar un barco en media hora, mientras 
que utilizando carbón necesita varias horas; aumenta nota-
blemente su velocidad (sin embargo, usando motor Diesel 
no se ha podido pasar hasta ahora de 18 ó 20 millas); por 
último hay ventaja en el aprovisionamiento; un buque que 
queme mazut puede repostarse de combustible en pleno 
océano y con mala mar, mediante un sistema de tubos 
apoyados en floladores, pero si quema carbón necesita 
atracar al costado del buque carbonero, operación peligrosa 
con el mar agitado. 
Todas estas ventajas del mazut, así como las de la 
gasolina, han colocado en primera línea, en las cuestiones 
internacionales, el tema del petróleo; tendremos ocasión 
de verlo cuando esludiemos las industrias extractivas. Hoy 
la construcción de una poderosa flota petrolífera es pre-
ocupación constante de las naciones que, como Inglaterra, 
necesitan el dominio del mar y carecen en el propio suelo 
de yacimientos de petróleo. 
CONSECUENCIAS DE LA ERA DE LAS MÁQUINAS —Antes de 
dar contestación a esta pregunta, conviene advertir que al 
comprender bajo la denominación de «era de las máquinas» 
al modo de ser actual de la economía, queremos significar 
que las máquinas son su característica esencial, su factor 
más importante, pero no el único que ha contribuido a que 
la vida económica moderna sea como es; así, la medicina 
y la higiene librándonos de enfermedades, la química pro-
porcionando abonos, medicamentos, etc., han cooperado 
también al mismo fin. 
1.° Efectos ciedla moderna técnica en la vida econó-
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mica del hombre.—Se desprenden de cuanto acabamos de 
exponer al hablar de la era de las máquinas. La esencia 
de la máquina es producir mucho, rápidamente, económi-
camente y en general de mejor calidad que lo producido a 
mano. Ahora bien; dichas ventajas no se refieren por igual 
a todas las necesidades materiales del hombre. Poseemos 
en una abundancia y variedad, jamás conocidas, toda clase 
de telas y como consecuencia, ropas. Hoy cualquier per-
sona medianamente acomodada, tiene más ropa y de mejor 
calidad (aunque no sea tan lujosa) que un noble de fines 
de la Edad Media. Boccardo cuenta que en el siglo xm las 
camisas de lienzo eran tan raras que cuando se quería 
hacer un suntuoso regalo se daban esta clase de prendas; 
el mismo autor refiere que habiendo ido en 1575 a París 
Amadeo VI de Saboya para asistir al casamiento de su 
primogénito, la reina le envió, como gran regalo, sábanas 
de tela de Reims. 
Mayor consideración todavía ha adquirido el progreso 
de los medios de transporte. Gracias a ellos la riqueza y la 
población aumentaron en proporciones nunca vistas. Los 
vapores, los ferrocarriles, los automóviles y los aeropla-
nos, así como el telégrafo y el teléfono, han hecho del 
mundo una especie de patio de vecindad en donde todos 
nos conocemos, nos hablamos y hasta nos increpamos. 
La influencia de la técnica sobre la alimentación dista 
mucho de haber igualado a la ejercida en las industrias 
siderúrgica, textil y de transporte. Las numerosas máquinas 
agrícolas existentes hoy día, ahorran tiempo y trabajo, 
extienden el cultivo, especialmente en países dilatados, mas 
no consiguen transformar la producción, tal como han 
hecho las máquinas tejedoras o los altos hornos, por ejem-
plo. Y así había de ocurrir, porque la agricultura está 
irremediablemente condicionada por la naturaleza del suelo* 
el clima y las estaciones: tiene un proceso que el hombre 
no puede alterar. Cierto que los adelantos químicos han 
15 
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conseguido mejorar la calidad de las tierras con abonos 
apropiados y que se preparan y conservan a la perfección 
los productos alimenticios, pero nada de esto puede acele-
rar el eterno ritmo de la producción de animales y plantas. 
Nunca la más perfeccionada técnica, ni los más sabios 
procedimientos de cultivo podrán hacer que en Castilla se 
cojan dos cosechas de trigo. 
Los efectos de las máquinas sobre la vivienda y la 
calefacción han sido relativamente escasos. Las viviendas 
ganan en higiene y comodidad, los edificios adquieren 
gran altura, si bien a costa de solidez y belleza; la calefac-
ción moderna, al revés de lo ocurrido con la luz eléctrica y 
con los ferrocarriles, no ha podido aún ser puesta al alcance 
de los humildes. 
El inconveniente principal de las máquinas consiste en 
la desocupación que provocan. Aparecida una máquina, 
sobran obreros. La desocupación está, sin embargo, refre-
nada por dos hechos: en primer lugar, por el lento difun-
dirse de las máquinas, circunstancia que proporciona 
tiempo a los obreros para que se vayan colocando en otros 
trabajos; y, en segundo lugar, por la gran difusión de las 
industrias, las cuales, al extenderse, necesitan nuevos 
brazos. El ferrocarril dejó sin trabajo a cuantos vivían de 
la diligencia, pero en cambio ocupó en seguida a un número 
de personas infinitamente mayor; actualmente, en todas las 
ciudades, el coche de punto ha sido substituido por el taxi, 
pero éste ocupa muchas más personas de las que tenían 
ocupación en los coches de punto. No obstante, hay que 
reconocer que, a pesar de estos paliativos que la propia 
máquina procura a la desocupación, en los Estados Unidos 
se ha achacado en gran parte al maqumismo el pavoroso 
problema de los sin trabajo, que allí se deja sentir; 
Las diversas direcciones 
del trabajo económico 
(Las industrias) 
SECCIÓN PRIMERA 
Industrias extractivas, reproductivas 
y transformadoras 
CAPÍTULO XVIII 
QUÉ SE ENTIENDE POR INDUSTRIA Y CÓMO SE DIVIDE.—Se 
han dado muchas definiciones de la industria y todas ellas 
parlen del trabajo humano. En efecto, no hay industria sin 
trabajo, y más propiamente, sin que el trabajo vaya diri-
gido de una manera constante en cierto sentido; la indus-
tria se forma mediante esa labor diaria que se especializa 
en determinados ramos de la producción y forma como un 
organismo autónomo, con vida propia, dedicado a llenar 
cierto género de necesidades. La industria, en general, está, 
pues, constituida por el conjunto de actividades especiali-
zadas, organizadas la mayoría de ellas, gracias a las 
cuales el hombre satisface sus necesidades. Ahora bien; 
como casi lodos los trabajos se hallan en dichas condicio-
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nes, de hecho, casi todos están incorporados a una indus-
tria; el zapatero, el herrero, el comerciante, el empresario 
son industriales; su actividad, considerada a través del 
tiempo, constituye su industria. La industria de todos los 
zapateros formará otra más amplia: la industria de la zapa-
tería. La palabra industria tiene, pues, un significado muy 
elástico. 
Entre las muchas divisiones de la induslria que se han 
ideado, preferimos la división hecha por los geógrafos 
Ritíel y Ratzel, quienes distinguen cuatro formas de econo-
mía: destructora (la industria extractiva), cuando el hombre 
destruye sin reponerles, los bienes que la Naturaleza le 
ofrece espontáneamente; reproductora, cuando su objeto 
principal es la reproducción de dichos bienes (plantas o 
animales); transformadora, mediante la que el hombre da 
nueva forma, transforma las riquezas obtenidas con las 
economías destructora y reproductora, y conmutativa o de 
cambio, representada principalmente por el comercio en 
sus variados aspectos. 
Nos parece que esta es una división sumamente clara y 
completa de todos los actos económicos, y a ella nos suje-
tamos para clasificar las industrias. Cambiaremos, sin 
embargo, la palabra destructora por la de extractiva, no 
porque aquel nombre sea impropio, sino porque ofrece 
un cierto contrasentido económico hablar de industria 
destructora. 
Dividiremos, pues, las industrias en: extractivas, repro-
ductoras, transformadoras y conmutativas. Estas son las 
direcciones en que se mueve el trabajo económico, cuyo 
estudió emprendemos, después de terminado el de la téc-
nica, o sea el de los procedimientos que el hombre emplea 
en su trabajo. 
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La industria extractiva. 
Su NATURALEZA Y PARTES QUE COMPRENDE. -DebemOS 
entender por industria extractiva aquellos trabajos reali-
zados por el hombre de un modo especial para obtener los 
bienes que la Naturaleza forma por sí sola y le ofrece 
espontáneamente. 
Comprende cuatro ramas: caza, pesca, cosecha natural 
y minería. 
La caza.—Si la caza, como industria extractiva, tiene 
poca importancia desde el punto de vista alimenticio, tiene 
mucha por la obtención de plumas y pieles. 
El comercio de pieles ha jugado un papel importante en 
la historia de Siberia, de Alaska y del Canadá. Desde hace 
mucho tiempo dichos países surten al mercado de Londres 
(Siberia, después de la guerra europea ha decaído mucho), 
en donde se reciben anualmente unas 20.000 pieles de 
cebellina (marta), cerca de 400.000 de diversas clases de 
zorros y por varios millones de oíros diferentes animales, 
como opossum y rata almizclada. 
El valor que supone este comercio es muy grande, 
dados los altos precios de las pieles; las más finas, de 
marta del Canadá, llegaron a pagarse en los Estados Uni-
dos, el año 1920, a 365 dólares. En Londres, una piel de 
nutria marina valió en 1900, 6.720 pesetas. Estos precios 
exorbitantes harían que la caza desapareciese en poco 
tiempo si los Gobiernos no tomasen medidas con objeto 
de protegerla. En Alaska ha sido preciso establecer multas 
de 2.500 pesetas para todo el que matase una nutria 
marina. 
La industria de la caza de zorros, martas, etc., está 
hoy acaparada por grandes Compañías, como la famosa 
de la Bahía de Hudson. 
Las plumas raras y finas de ciertas aves son igualmente 
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objeto de un gran comercio; el avestruz, la garza, el 
marabú y el cisne, constituyen en muchos sitios una ver-
dadera riqueza. Las plumas de la cola y de las alas del 
avestruz macho (las únicas que se aprovechan) valen de 
100 a 150 pesetas cada vez que se cortan; otras plumas 
muy finas que posee la garza, utilizadas con el nombre de 
sprit en el tocado de las señoras, valen, en bruto, a 1.500 
o 2.000 pesetas kilo; hay que advertir que para reunir un 
kilo de ellas hace falta matar unas 500 garzas grandes. 
La explotación del avestruz ha pasado a ser una indus-
tria avícola, pues en California y en El Cabo existen 
granjas dedicadas a su cría. También las hay en Norte-
américa y en Europa para la cría del zorro. 
Entre los productos de la caza merecen citarse asimismo 
otras substancias, como marfil y grasas; pero su impor-
tancia no iguala a la de las pieles y plumas. 
La pesca.—Esta industria ha sido, desde tiempos inme-
moriales, una gran fuente de riqueza en muchos pueblos. 
No hay nada tan prolífico como los peces, ni campo pare-
cido al mar para que su población se multiplique. El mar 
constituye un depósito inagotable, que procura medios de 
vida a muchísimos millones de personas. Hay mares espe-
cialmente favorecidos por la Naturaleza, como el mar del 
Norte, que provee de pescados, bacalao y arenques, sobre 
todo, a medio mundo; mientras el Mediterráneo produce 
anualmente 590 kilos de pescado por kilómetro cuadrado, 
y el Atlántico 580, el mar del Norte proporciona 5.500 kilos. 
Calcúlase que hay dedicados a la pesca en este mar 
más de 50.000 barcos, de Ips cuales las dos terceras partes 
son ingleses; a veces se consiguen coger en una sola redada 
hasta 700.000 arenques, prolongándose fructífera la tarea, 
pues los bancos que forman dichos peces alcanzan longi-
tudes de 150 a 200 kilómetros. Durante muchos meses del 
año una gran población flotante surca el mar del Norte, de 
donde se sacan diariamente 2.872.000 kilos de pescado. 
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Inglaterra tiene allí 75.000 pescadores, a los que hay que 
añadir otros 175.000 hombres que trabajan en las fábricas 
de barriles y de salazón y en los astilleros. Todos ellos, 
con sus familias, representan más de un millón de personas 
que viven de la pesca. 
El segundo gran centro pesquero del mundo es Terra-
nova; posee la especialidad del bacalao, cuya industria 
data del siglo xvi. «Terra del bacallao» se llamaba a toda 
esta región. En el mes de mayo comienza la pesca y dura 
todo el verano. Allí se reúnen más de 20.000 barcos, que 
arrostrando los peligros de un mar bravio, de un clima 
áspero y aun de los grandes trasatlánticos que en los días 
de niebla ocasionan dolorosas desgracias, sustraen sus 
riquezas al océano; emplean trampas y redes; con las 
trampas pueden sacar de una vez hasta 7.500 kilos de pes-
cado. La exportación de bacalao se eleva anualmente a 
65 millones de kilos. 
En el Canadá una industria pesquera importante es la 
del salmón; también lo fué en nuestro país, y sería de 
desear su resurgimiento. 
La pesca de la ballena constituye otra industria muy 
digna de mención, aunque bien podría citarse como caza, 
puesto que se trata de un mamífero. La ballena abunda 
todavía; en el año 1911 se pescaron 15.000. Su principal 
aprovechamiento consiste en la grasa, la carne y los huesos, 
que se utilizan para abono. Los españoles del litoral cantá-
brico conocen esta pesca de antiguo y parece que han sido 
los maestros de todos los balleneros del mundo. Actual-
mente hay en España tres factorías dedicadas a la industria 
ballenera: capturan todos los años cerca de mil piezas. 
En cuanto a los verdaderos peces, también tiene su 
industria gran importancia en nuestra patria. Según datos 
que publica el Anuario Estadístico de España, tomados 
de la Dirección General de Pesca, el valor de los aparatos 
de pesca llamados almadrabas, era en 1924, de 4.764.078 
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pesetas; se cogieron con ellos 6.727.744 kilos, cuyo precio 
ele venía fué de 10.458 455,95 péselas. El total de kilos 
pescados por este y otros procedimientos, se elevó a unos 
400 millones, valorados en 550 a 400 millones de pesetas. 
Sin embargo, dichas cifras, con ser cuantiosas, no corres-
ponden a lo que España debía obtener de sus mares. 
Disponemos igualmente de gran número de importantes 
fábricas de conservas y salazón, que en el mencionado año 
de 1924 exportaron 4.784.770 kilos. 
La piscicultura o cría de peces va tomando incremento, 
sobre todo en los Estados Unidos. Nuestro país cuenta 
actualmente con algunas factorías oficiales dedicadas a la 
reproducción de truchas, salmones y otros peces. Pero ni 
éstas, ni las de conservas, deben considerarse como indus-
trias extractivas. 
La cosecha natural.—Consiste en el trabajo mediante 
el cual el hombre toma los frutos nacidos espontáneamente 
en el reino vegetal. 
Tratándose de pueblos civilizados, la cosecha natural 
se manifiesta únicamente en la recolección de ciertas 
plantas medicinales, como el ruibarbo y la manzanilla, o 
comestibles, como las setas, y en la tala de árboles y rotu-
ración de montes. 
La tala y la roturación constituyen una vieja costumbre, 
que ha aquejado a toda la Humanidad; obedece a la gran 
utilidad de la madera, por una parte, y por otra, a la lenti-
tud con que se reponen los árboles, que inclina, natural-
mente, a no plantarlos, 
La minería.—En el capítulo anterior hemos tratado de 
la importancia de algunos minerales, desde el punto de 
vista de la técnica. Pero el estudio quedaría muy incom-
pleto si ahora no abarcásemos, en un examen de conjunto, 
esa gran rama de la actividad humana que forma la indus-
tria minera, mostrando su importancia, sus caracteres y 
sus leyes. 
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Siendo muchísimas las substancias minerales útiles, 
oíros tantos aspectos tendrá la minería. Pero hemos de 
separar aquellos productos que se obtienen a flor de tierra 
de aquellos otros para cuya obtención es preciso penetrar 
en el subsuelo. Los primeros constituyen las canteras 
(piedras, mármoles, arenas, arcillas) y los placeres (oro); 
los segundos, las minas propiamente dichas (carbón, meta-
les, petróleo). Canteras, placeres y minas, se conocen con 
el nombre genérico de yacimientos. 
La explotación en grande de las canteras data de anti-
guo, mientras que el desarrollo de la minería es muy 
reciente. Se explica la diferencia porque en las canteras el 
material se obtiene más fácilmente y apenas sufre modifi-
cación; una vez que se le da cierta forma y se alisan sus 
superficies (cuando se trata de piedras o mármoles) queda 
en disposición de ser empleado. Lo contrario ocurre con 
los productos sacados de las minas; éstos requieren máqui-
nas y conocimientos especialísimos para su extracción, y 
ya extraídos, necesitan una elaboración y tienen un empleo 
sólo posible con una técnica perfeccionada; el carbón sería 
poco menos que inútil sin las máquinas de vapor; el hierro 
habría que abandonarle en las minas si los altos hornos 
no existiesen, y el petróleo perdería casi todo su valor si 
no tuviese aplicación en los transportes. 
Expuesto lo anterior, podemos deducir los principios 
generales o leyes que rigen a esta industria extractiva. 
De la ausencia absoluta de participación humana en la 
cantidad o en la calidad de minerales, resulta: 
1.° Que la industria minera es esencialmente local o 
territorial, puesto que nace allí donde existen yacimientos, 
no allí donde el hombre quiera. 
2.° Tiende al monopolio, porque la competencia no está 
en manos del hombre, y, en muchos casos, es imposible. 
3.° Tiende, más que ninguna otra industria, a la socia-
lización, precisamente por tratarse de una riqueza nacida 
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espontáneamente, que no es debida a nadie, y cuyo valor 
depende, además, del medio económico social en que apa-
rece: una mina en un país rico y con rápidas comunicacio-
nes tendrá mayor valor que otra en un país deshabitado o 
pobre. 
De hallarse subordinada la industria minera a un ulterior 
empleo y transformación de sus materiales se deduce el 
principio: 
4.° Es aleatoria (de prosperidad incierta), puesto que 
nuevos descubrimientos o nuevas invenciones pueden 
aumentar o disminuir su valor; así, los motores de explosión 
elevaron enormemente el valor del petróleo, y, en cambio, 
éste y la electricidad amenazan el del carbón. 
Finalmente, del hecho de la creciente importancia de la 
técnica en la minería se origina el principio: 
5 ° Siendo, por su origen y condición natural, la mine-
ría se convierte cada vez más en artificial, tomando vastas 
proporciones, desde el punto de vista del trabajo (más téc-
nicos, más obreros). 
CAPÍTULO XIX 
LA INDUSTRIA R E P R O D U C T O R A 
I 
CONCEPTO Y CLASIFICACIÓN DE LA INDUSTRIA REPRODUC-
TORA.—Esta industria tiene por objeto la reproducción de 
los animales o de las plantas útiles al hombre; es el trabajo 
humano aplicado a ese fin. 
Refiriéndose la industria reproductora a los dos grandes 
reinos de seres vivientes que se llaman mundo vegetal y 
mundo animal, así podremos dividirla según que se ocupe 
de reproducir plantas o de reproducir animales. En el 
primer caso, tendremos la agricultura, y en el segundo, la 
zootecnia. La agricultura, o cultivo de la tierra, recibe el 
nombre de labranza cuando se refiere a cereales y legum-
bras (aunque gramaticalmente la palabra labranza se aplica 
a todas las labores de la tierra); de floricultura, si se trata 
de flores; de arboricultora, si de árboles; de praticultura, 
si de prados, etc. Hemos de advertir que, aunque el fin 
esencial de la agricultura es reproducir, la ocupación del 
producto obtenido o recolección constituye también un 
verdadero arte, cuya importancia se manifiesta en las 
máquinas y ^ n los procedimientos que el hombre emplea 
Para tal menester. 
La zootecnia se puede dividir igualmente según la clase 
de animales que tenga por objeto; así, cuando se trata de 
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la cría y mejoramiento de paquidermos y rumiantes (caba-
llos, vacas, ovejas, etc.), recibe el nombre de industria 
pecuaria o ganadera; cuando se ocupa de la reproducción 
de aves se llama avicultura; si se refiere a las abejas, api-
cultura; si al gusano de seda, sericicultura, etc. 
No hace falta explicar la importancia de las industrias 
reproductoras, puesto que constituyen la base de la alimen-
tación del hombre, de sus vestidos y de muchos de sus 
utensilios. De aquí que estas industrias sean tan antiguas 
como la Humanidad, pudiendo afirmarse que serán tan 
duraderas como ella. Aun en países que se encuentran en 
pleno maqumismo, como Alemania y los Estados Unidos, 
hallamos una elevada proporción de gentes trabajando en 
las industrias reproductoras. Alemania, según el censo de 
1919, con una población activa (es decir, dedicada a alguna 
profesión) de 30 millones de individuos, 10.708.000 se dedi-
caban a las faenas del campo; y en cuanto a los Estados 
Unidos, para una población activa en 1920 de 41.614.000 
personas, 10.900.000 tenían por profesión la agricultura. 
L A AGRICULTURA. S U S LEYES O PRINCIPIOS FUNDAMEN-
TALES. -La industria agrícola es la más importante de las 
industrias reproductoras. Se calcula que mientras el pasto-
reo puede nutrir doble número de personas que la caza, la 
agricultura alimenta veinte o treinta veces más individuos 
que el pastoreo. Sólo los grandes progresos agrícolas 
realizados en la antigüedad hicieron posible el crecimiento 
de la población y la formación de Estados poderosos como 
el egipcio y el asirio. 
Además, debido a su extensión, tanto en el tiempo como 
en el espacio, la agricultura ofrece un vasto campo de 
experimentación, y como consecuencia, una mayor segu-
ridad respecto del conocimiento de los principios o leyes 
que rigen a dicha industria. 
Hay dos leyes fundamentales en la agricultura: la ley 
del rendimiento decreciente y la ley de la restitución. 
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a) Ley del rendimiento decreciente.—Se puede formular 
así: Si en cualquier porción de íerreno se emplean conslan-
temente mayores cantidades de capital o de trabajo, llega 
pronto un momento en que la ganancia proporcional obte-
nida por ellos disminuye. 
Ejemplo: Disponemos de un campo en el que, 
empleando una cantidad, 100, de trabajo y de capital, 
obtenemos una renta de 5. Si para la próxima cosecha 
queremos intensificar la producción invirtiendo 150, quizás 
obtendríamos una ganancia proporcional, o sea de 7,50, y 
si todavía la explotación puede perfeccionarse, cabría que 
durante otro año más, invirtiendo 200 de capital y de 
trabajo, consiguiésemos 10 de beneficio; pero llega 
pronto un momento en que no nos tendrá cuenta invertir 
mayores cantidades de dichos elementos (capital y tra-
bajo) porque la ganancia proporcional disminuye; si en 
vez de 200 gastamos 250, nos encontraremos con que 
el beneficio no pasará de 10 o apenas pasará. Este 
punto más allá del cual ya no conviene realizar nuevos 
gastos en las tierras, se llama «margen de cultivo». 
El alcanzarle depende de dos circunstancias: primera-
mente, de la mayor o menor eficacia con que se cultive 
la tierra; en un campo mal cultivado será posible un 
empleo de capital y de trabajo, en condiciones produc-
tivas, mayor que en un campo que lo esté bien. En 
segundo lugar, el llegar pronto al «margen de cultivo» 
depende de los progresos técnicos que se lleven a cabo; 
aun cuando una tierra esté cultivada a la perfección, si se 
descubren nuevos abonos o se inventan nuevas máquinas 
cabrá intensificar el empleo de los factores capital y trabajo, 
obteniendo de ellos una remuneración proporcionada. 
Hemos de advertir, sin embargo, que en este último 
caso lo que aumentará seguramente será el capital (gastos 
por máquinas y abonos); pero el trabajo (obreros) puede no 
aumentar y hasta podría disminuir. 
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El rendimiento decreciente es la razón de que los agri-
cultores deseen y hayan deseado siempre emplear una 
determinada cantidad de capital y de trabajo en la mayor 
cantidad de terreno posible, no en la menor; prefieren el 
cultivo extensivo alintensivo porque les es mucho más fácil, 
con el primero de dichos procedimientos, lograr de los gastos 
que efectúan una buena remuneración y porque saben que, 
a la postre, esa remuneración decrecería si se invirtiesen 
mayores sumas sobre la misma extensión de terreno. 
Hemos de hacer, como final, dos observaciones refe-
rentes a la ley del rendimiento decreciente. 
La primera, que dicha ley no se limita a la agricultura. 
Respecto de cualquier ramo de la producción que queramos 
considerar, llega un momento en que no conviene conti-
nuar intensificando el empleo de capital y de trabajo; así, 
tratándose de un buque de carga, no tendrá cuenta aumen-
tar su velocidad de 20 a 50 millas, porque los gastos que 
la mejora supondría serían muchísimos mayores que el 
beneficio logrado al realizarla. No obstante, así como en 
la agricultura la regla es que surja a cada paso la ley del 
rendimiento decreciente, en la industria fabril, al contrario, 
rige el principio (ya lo veremos) de un rendimiento creciente 
a medida que se aplican nuevos capitales. 
La segunda observación consiste en que la ley del ren-
dimiento decreciente se refiere a la cantidad de producios, 
pero no a su valor, en el cual pueden influir muy diversas 
causas, como el aumento de población, los transportes, la 
política aduanera y colonial, etc. 
b) Ley de la restitución.—Se expresa diciendo que en 
toda explotación agrícola es necesario restituir al suelo los 
elementos que el cultivo le ha hecho perder. 
El olvido o la ignorancia de esta ley ha sido la causa de 
que comarcas en otro tiempo feracísimas, como Mesopota-
mia, se hayan convertido en terrenos estériles. La agricul-
tura, en efecto, tiene mucho de industria extractiva o destruc-
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tora, puesto que los vegetales absorben al desarrollarse 
substancias minerales y orgánicas que hace falta reponer. 
La restitución a la tierra de los elementos perdidos en el 
cultivo se verifica, bien por los mismos agentes naturales 
o bien por medio del hombre. En el primer caso, que se 
aplica al cultivo extensivo, se deja descansar a la tierra. 
En el segundo, propio del cultivo intensivo, la restitución 
se hace con abonos. 
Los SISTEMAS DE EXPLOTACIÓN DE LA TIERRA.—Constitu-
yen una importante cuestión, que debe ser considerada 
bajo dos aspectos distintos. Uno que se refiere a las perso-
nas que intervienen en la explotación del suelo y a los 
vínculos económico-jurídicos que con tal motivo,se esta-
blecen entre ellas. Otro es el régimen técnico (considerado 
esto de un modo general, que es lo único que podemos 
hacer aquí); en él nos ocuparemos de los diversos proce-
dimientos de cultivo (en grande y en pequeño, intensivo y 
extensivo). Los dos aspectos indicados guardan estrecha 
relación, pero resultará más claro su estudio examinán-
dolos separadamente. Empezaremos por el último. 
1.° 3istemas de cultivo. —Ante todo, ¿qué hemos de 
entender por cultivo en grande y qué por cultivo en pequeño? 
Una definición absoluta sobre ello pecaría de inexacla pro-
bablemente; hay quien considera necesarias 80 hectáreas 
para poder hablar de cultivo en grande; hay quien limita 
esa cifra a 50 y aun a menos; y hay quien, sin atenerse a 
la extensión del terreno, considera cultivo en grande aquel 
que requiere un administrador que dirija la explotación. 
Tan diversas opiniones demuestran que, en realidad, no 
hay un límite preciso entre ambas clases de cultivo, sino 
que las dos están unidas por una lenta gradación en la que 
se encuentran los llamados cultivos medios. 
La ventaja más importante del cultivo en grande 
sobre el pequeño proviene de que aquél hace posible el 
empleo de mayor capital, bien bajo forma de máquinas, 
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bien realizando obras de desecación, de regadío u otras 
cualesquiera que mejoren la feítilidad del suelo. Si el cultivo 
en grande permite por un lado mayor inversión productiva 
de capitales, por otro permite reducir los gastos; así, una 
extensión de 200 hectáreas de terreno, pertenecientes a un 
solo dueño, necesitará menos casas de labor, menos esta-
blos, menos personal que si esas 200 hectáreas estuviesen 
repartidas entre 20 propietarios, cada uno de los cuales 
cultivase independientemente su parcela de tierra. 
El pequeño cultivo, en cambio, ofrece la ventaja del 
mayor interés que se pone en él, puesto que generalmente 
es realizado por el propietario; además, se presta mejor a 
la aplicación del cultivo intensivo, que consiste en obtener 
el máximo rendimiento en una porción dada de terreno 
gracias al empleo continuo de abonos y al esmero en las 
operaciones agrícolas. El cultivo extensivo, al revés, tiende 
a aumentar la producción aumentando el terreno, sin reali-
zar nuevos gastos en el que ya se posee. 
2.° Régimen jurídico.— a) Explotación directa.— 
Este sistema ha sido siempre considerado como el mejor, 
el más acorde con las leyes naturales y con el bienestar 
social. El propietario trabaja él mismo su tierra y dirige la 
explotación; se interesa por ella, dándole el máximo rendi-
miento; créase así una clase labradora fuerte, base del orden 
social. La mayor barrera que Francia opone al socialismo 
avanzado, es esa legión de pequeños terratenientes, cuyo 
número dobla casi al número de obreros agrícolas. Según 
el último censo, en 1911, hay en Francia 5.546.529 patro-
nos que explotan sus fierras, contra 5.102.675 obreros 
asalariados. Se explica, pues, que haya podido formarse 
allí una población rural numerosa que aunque sigue el 
alarmante proceso mundial de emigración a las ciudades, 
todavía es considerable (en el año 1851 la población cam-
pesina era de 26.648.800; en el año 1911 había bajado 
a 22.095.000, y en 1921 descendió a 21.004.000). 
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El cultivo del campo hecho por su propietario supone, 
como regla general, una propiedad no muy extensa. Pero 
cuando se trata de grandes propiedades, lo corriente es 
que sus dueños, gentes opulentas, vivan en las ciudades 
cobrando las rentas de la tierra. Tal procedimiento puede 
significar una gran inmoralidad y es de esperar que se 
reduzca tanto como sea posible. 
La aparcería.—Con la aparcería el propietario enco-
mienda a otra persona, llamada aparcero, el cuidado de la 
tierra y de los animales, repartiéndose luego entre ambos 
los productos, generalmente por mitad. Es un procedi-
miento sumamente cómodo y seguro para el individuo de 
pocos recursos, poique no se compromete a obligación 
alguna que no pueda satisfacer; en los años malos sabe 
que el gravamen que sobre él pesa es pequeño, y si en los 
años buenos su obligación es mayor, también los benefi-
cios que recibe son mayores. Por otra parte, el hecho de 
que pague en género y no en dinero le simplifica mucho 
el cumplimiento del contrato. La aparcería establece además 
una solidaridad de intereses entre el propietario y el apar-
cero muy conforme con la equidad, con las conveniencias 
de la producción y con el orden social. 
El arrendamiento.—En él el propietario cede, como en 
la aparcería, el cultivo de su tierra a otra persona, pero a 
cambio del pago de un precio fijo por parte del arrendata-
rio. Se comprende que dicho precio será tanto más elevado 
cuanto más escaseen las tierras ofrecidas en arriendo y 
que, por el contrario, será muy barato en los países nuevos, 
en donde cada cual puede fácilmente convertirse en propie-
tario sin necesidad de tomar, arrendadas, tierras de otro. 
E l arrendamiento de terrenos agrícolas es una institu-
ción que está llamada a perder más importancia cada día, 
porque se ve atacada desde dos lados distintos. Los parti-
darios de la propiedad de la tierra, empezando por el 
Pontífice León XIII, sostienen la necesidad imprescindible 
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de aumentar cuanto se pueda el número de propietarios. 
Los comunistas atacan la propiedad individual y muy 
especialmente el arriendo, que es un mal uso que se hace 
de la tierra. 
Para que el arrendamiento se vea sometido a tan opues-
tas críticas, habrá de tener graves inconvenientes. Estos 
son, en efecto, de orden económico y de orden moral y 
social. 
Ante todo, si el derecho de propiedad se justifica, según 
los tratadistas, por la utilidad social, puesto que nadie como 
el propio dueño sacará provecho de la tierra, desde el 
momento en que quien la cultiva no es el dueño, aquella 
justificación desaparece. Sin embargo, la objeción, aunque 
cierta en el fondo, no puede admitirse sin algunas reservas. 
Cuando el arriendo se verifica por corto tiempo, como dos 
o tres años, es indudable que el arrendatario procurará 
sacar en ese tiempo el mayor partido del terreno, aun a 
costa de rebajar su valor productivo para el porvenir. Pero 
si el arrendamiento se hace por un período amplio, como 
veinticinco o más años, probablemente el arrendatario 
pondrá todo su celo en cuidar de la tierra y en darla las 
mejores condiciones de productividad. Lo malo es que los 
propietarios se resisten a celebrar contratos a largo plazo. 
Aparte de lo expuesto, el sistema que examinamos, sin 
llegar a las excelencias del cultivo directo, presenta algunas 
ventajas desde el punto de vista de la utilidad social, puesto 
que permite a los colonos capacitados que no disponen de 
capital suficiente para comprar tierras, cultivarlas; y a los 
propietarios que por su edad u otras circunstancias no pue-
den llevar sus campos, darlos en arriendo para que no 
permanezcan improductivos. 
Otra objeción grave que se hace al arrendamiento es 
que origina un antagonismo de intereses entre el propieta-
rio y el colono, siendo en tal aspecto todo lo contrario de 
la aparcería; el propietario, o el capitalista colocado entre 
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él y los colonos (cosa1 que ha sucedido con frecuencia en 
Inglaterra) pueden enriquecerse a costa de estos últimos 
que viven arruinados porque en el precio del arrendamiento 
se les va casi todo el valor de la cosecha que recogen. 
Para terminar, cuando se trata de grandes extensiones 
de terreno, de ricos propietarios, el arriendo produce el 
absentismo, o sea la ausencia sistemática del dueño, el 
cual vive así de sus rentas sin ocuparse para nada de la 
tierra que posee. 
L A ZOOTECNIA.—Dij imos al empezar este capítulo que la 
segunda gran rama de la industria reproductora era la 
zootecnia. Consiste en el arte de someter a nuestro poder 
los animales, de criarlos y de tomar sus productos. La 
zootecnia, lo mismo que la agricultura, procura al hombre 
una gran cantidad de bienes indispensables, ya bajo forma 
de alimentos, ya bajo forma de primeras materias. Se com-
prende la relación de la "zootecnia con la agricultura. Cas i 
la totalidad de los animales utilizados en la zootecnia se 
alimentan de vegetales, y por otra parte, los^vegetales 
necesitan el abono que proviene del mundo animal, además 
de los abonos minerales. 
La ganadería es la más importante de todas las indus-
trias zootécnicas, aunque no por eso dejan de significar 
gran riqueza algunas otras, corno la avicultura, la serici-
cultura y en Francia hasta la cría del caracol. 
L A G A N A D E R Í A . — E l pastoreo forma el grado más inferior 
de la ganadería; en los países civilizados esta última 
depende del desarrollo de la agricultura y de los procedi-
mientos para el mejoramiento de la raza. Además, fomenta 
el desarrollo de una serie de importantes industrias basadas 
exclusivamente en la ganadería. Por otra parte, como esta 
industria tiene necesariamente un proceso de formación 
•ento (al revés de lo que ocurre con la mayoría de los culti-
vos y con las manufacturas), todo daño causado en ella 
requiere largo tiempo para ser
CAPÍTULO XX 
L A R E N T A D E L A T I E R R A 
Una vez que hemos visto lo que la fierra proporciona 
al hombre a cambio de su esfuerzo y de su capital, vamos 
a ver lo que le procura, sin necesidad de emplear trabajo ni 
capital alguno; en el primer caso se trata siempre de un 
bien material nuevo, de una riqueza; la renta, por el con-
trario, va a significar simplemente creación de valor, no 
de riqueza, distinción capital que Ricardo vio y explicó bien 
claramente. 
La renta, según Ricardo.—Este economista dijo que 
la renta aparecía cuando el aumento de la población 
obliga a poner en cultivo tierras de inferior calidad. La 
cosa ocurre del siguiente modo: Si suponemos en un país 
cuatro clases de terrenos, de primera, segunda, tercera y 
cuarta categoría, los primeros ocupantes cultivarán las 
tierras de mejor calidad. Pero en cuanto aumenta la pobla-
ción, los alimentos que producen esas tierras no bastan; 
hace falta recurrir a las tierras de segunda calidad, las 
cuales, por lo mismo que son menos fértiles o están peor 
situadas, producirán más caro, resultando así una ventaja 
para los dueños de los terrenos mejores, puesto que al 
subir los precios, como consecuencia de la mayor demanda, 
logran una ganancia que antes no conseguían. Dicha 
ganancia, nacida de un modo tan natural y espontáneo, 
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posee la rara particularidad de que llega a los bolsillos de 
los propietarios sin que ellos por su parte necesiten hacer 
esfuerzo alguno ni arriesgar un céntimo más de capital: es 
la renta de la tierra. 
La renta existe igual cuando el dueño cultiva su propie-
dad que cuando la cede en arriendo a un colono; hay una 
sola diferencia: que en el último de ambos casos la renta 
se presenta más claramente visible, mientras que en el 
primero aparece confundida con las retribuciones del tra-
bajo y del capital. 
Al principio sólo las tierras de primera producirán renta; 
mas he aquí que la población sigue aumentando; con ella 
aumentará la demanda de alimentos y la mayor demanda 
de alimentos provocará nueva subida de precios y obligará 
a poner en cultivo terrenos peores; entonces, al propio 
tiempo que crece la renta de las tierras de primera, irá apa-
reciendo en las de segunda y tercera categoría. Merced a 
este progreso la reñía, ampliándose sin cesar, absorberá 
una porción cada vez más considerable de la riqueza 
nacional. 
Se preguntará si realmente la mayor población hará 
imprescindible el cultivo de terrenos poco productivos. ¿No 
habrá otros medios de procurarse más alimentos? Hay un 
medio, según Ricardo: mejorar el cultivo; pero no se con-
seguirá nada, porque las tierras, a medida que se acumula 
en ellas capital (en forma de abonos, máquinas o labores) 
llegado a un cierto límite, que se alcanza en seguida, van 
dando un rendimiento siempre menor, en proporción con 
el capital empleado. Se trata de la ley del rendimiento decre-
ciente de la agricultura, ya conocida, que constituye el más 
firme puntal de la teoría de Ricardo. 
La mejora del cultivo no puede, pues, impedir que se 
eche mano de tierras inferiores. Cabria también cambiar la 
producción, pero la renta continuaría apareciendo respecto 
de los nuevos productos cultivados. Finalmente, existe 
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otro procedimiento de obtener alimentos, importándolos 
de oíros países; este recurso, como el anterior, equivale a 
poner en cultivo terrenos nuevos; Ricardo no le citó más 
que de pasada, porque no podía prever la importancia que 
luego adquirieron los transportes. Cuando escribió sus 
Principios de Economía (los publicó en 1817, algún tiempo 
después de escrita la obra), el barco de vapor, de Fulton, 
apenas era conocido y Stephenson se hallaba aún lejos de 
dar cima al proyecto de su famosa «máquina bufadora». 
CRÍTICA DE LA TEORÍA DE RICARDO SOBRE LA RENTA — 
Ricardo conmovió todo el edificio de la escuela clásica. 
En efecto, !a teoría de la renta significaba en primer lugar, 
la existencia de una enemiga natural entre los prepietarios 
por un lado, y los capitalistas (que tomaban tierras en 
arriendo), y los obreros por otro. Los primeros tenían inte-
rés en que se pusiesen en cultivo tierras siempre de inferior 
calidad y en que no se realizasen progresos agrícolas que 
les dieran mayor rendimiento; así percibían, a costa de 
capitalistas y obreros, una parte de riqueza que aumentaba 
constantemente. En segundo lugar aparecen dichos propie-
tarios como una clase ociosa, como unos parásitos, cuyo 
derecho a entrar en el reparto de la riqueza general resulta 
muy discutible; de esto no se dio bien cuenta Ricardo, pero 
los socialistas sacaron buen partido. Por último, la teoría 
de la renta, como la de la población de Malthus, que es su 
hermana mayor, nos augura un porvenir en extremo pesi-
mista; sujetándose a ella llegará un día en que la Huma-
nidad, una vez ocupada toda la lierra cultivable, no podrá 
producir más subsistencias y éstas serán ya carísimas, 
puesto que su precio igualará al costo de producción de 
las tierras peores. (Ricardo, no obstante, confiaba en que 
el empleo de nuevos capitales y los nuevos progresos 
podrían resolver el problema). 
Vemos, pues, que lo que acabarnos de exponer repre-
senta la antítesis de aquel orden natural benéfico de los 
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fisiócratas. Lejos de estar las cosas en arrhonía con la 
felicidad del hombre, se ponen en su contra. 
Ricardo define la renta diciendo que es el precio que se 
paga por el empleo de las potencias originarias e indes-
tructibles del suelo. La definición, aunque no muy clara ni 
muy precisa, señala el verdadero fundamento de la renta: 
la productividad natural de la tierra. Sin embargo, tal pro-
ductividad natural raras veces podremos medirla: no existe 
tierra algo poblada (condición indispensable para que 
surja la renta) en la que no se haya empleado trabajo y 
capital; y el trabajo y el capital significan a veces casi 
todo, como en el caso de desecar un pantano. Ricardo 
dice que cuando esas mejoras añaden permanentemente 
algo a «las potencias indestructibles y originarias del 
suelo», el rendimiento que dan sigue las leyes de la renta. 
Pero, en realidad, las mejoras realizadas en las tierras 
nunca tienen carácter permanente; hace falta un trabajo 
asiduo para mantener la tierra en condiciones de fertilidad; 
si se la abandona la producción disminuirá y empeorará 
rápidamente. Recordemos la ley de la restitución. 
Por lo demás, la teoría de la renta, expuesta por Ricardo 
(que, aunque tarde, digámoslo: no era suya ni él pretendió 
que lo fuera, pues la había dado a conocer cuarenta años 
antes Jocobo Arderson), reflejó el medio social en que el 
gran economista vivió. 
En Inglaterra aparecían bastante definidas esas tres 
clases de personas (propietarios, capitalistas-colonos, tra-
bajadores), en las que el mecanismo de la renta se mos-
traba de un modo tan claro; allí a fines del siglo xvm y 
princios de! xix, el precio del trigo subió enormemente y 
con ello la renta, poniéndose en cultivo tierras de mala 
calidad; a medida que el Irigo encarecía, los landlors (pro-
pietarios) iban incorporando a sus dominios tierras nacio-
nales libres mediante los abusivos Enc/osure Acts. Ajus-
tándose a la realidad que le rodeaba, tenía, pues, razón 
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Ricardo. Mas hay que decir de su leoría lo mismo que diji-
mos de la de Malfhus: el peligro que de ella se deduce es 
remoto y se halla aminorado por diferentes causas; la 
emigración, refrenando la excesiva densidad de habitantes, 
equivale a aumentar el territorio (puesto que los emigrantes 
encuentran nuevas fierras de primera calidad), y sabido es 
el incremento que la emigración adquirió; los medios de 
transporte modernos producen análogo efecto al importar 
alimentos en gran escala; finalmente, la productividad de 
las fierras puede ser aumentada, además de por nuevos 
procedimientos de cultivo, por una organización social 
más justa y más en armonía con las necesidades del país, 
sobre cuyo extremo las leyes sociales ejercen una influencia 
preponderante. 
Hay que reconocer, disculpando a Ricardo, que éste, en 
lo tocante a las primeras circunstancias apuntadas (emigra-
ción e importación de alimentos), no podía racionalmente 
prever la importancia que adquirieron; y fué tan grande, 
que han determinado una baja constante de la renta (lo 
contrario de lo que creía Ricardo) en Europa. Pero el día 
en que los países nuevos se hallen tan poblados que nece-
siten sus alimentos y prohiban la inmigración (como ya 
está ocurriendo en los Estados Unidos), ¿habrá que dar la 
razón a Ricardo? Esta es la pregunta que formula Gide y a 
la que más bien habría de contestar afirmativamente. 
Se le reprocha a Ricardo que quiso hacer una ley gene-
ral de las circunstancias que se dieron en su país y en su 
siglo: ¿Acaso no se incurre en análogo defecto al comba-
tirle? La baja de la renta esgrimida íriunfalmente contra 
Ricardo, ¿no es igualmente un suceso transitorio que des-
aparecerá con el crecimiento de aquellos países que por un 
lado suprimen bocaá de Europa al recibir su emigración, 
y por otro le mandan alimentos? Además, el descenso de 
la renta en Europa ha quedado más que compensado con 
la aparición de la renta en los países nuevos. 
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CAREY, OPUESTO A RICARDO.—Carey, economista ame-
ricano, se colocó en abierta oposición con Ricardo. Dijo 
que no podía ser verdad el concepto que Ricardo daba de 
la renta desde el momento en que los hombres, lejos de 
empezar por cultivar las tierras mejores en un país virgen, 
cultivan otras menos fértiles. Y proceden así, porque éstas 
son más fáciles y accesibles al trabajo, y los primeros 
pobladores de un país nunca se encuentran con medios de 
poner en condiciones de cultivo las tierras de mayor ferti-
lidad, llenas generalmente de maleza, situadas en los valles 
de los ríos, expuestas a inundaciones o en terrenos panta-
nosos, insalubres; por tanto, es falsa la ley del rendimiento 
decreciente de la agricultura, y, en consecuencia, toda la 
argumentación de Ricardo también. 
Carey, como Ricardo, hizo una teoría del medio en que 
vivió. América le señalaba ese proceso de ocupación de 
las fierras expuesto por él, pero su teoría no llega a la 
importancia de la de Ricardo, ni desvirtúa en su esencia lo 
que éste sostuvo. Toda la fuerza de la explicación que da 
Ricardo sobre la renta, reposa en el hecho indiscutible de 
que dos tierras, aun dando igual producto, tienen casi 
siempre distinto costo de producción. 
En el 90 por 100 de los casos Carey tendrá razón res-
pecto al orden en que se ocupan las tierras en un país 
nuevo (entendiendo, no que se empiece por cultivar las 
tierras menos fértiles, lo cual nunca ocurre, sino sencilla-
mente que no se empieza por cultivar las más fértiles), pero 
Ricardo nos da el resultado que en fin de cuentas aparece 
de un modo fatal: la renta de la tierra. Si Carey hubiera 
vivido en el siglo xx es probable que hubiese opinado como 
Ricardo, porque ya en los Estados Unidos, a pesar de su 
escasa población relativa, lo que queda sin cultivar son las 
tierras más estériles. 
CONCEPTO MODERNO DE LA RENTA.—Modernamente se 
ha qu>rido extender el concepto de la renta a todas las 
&r 
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actividades económicas. La reñía diferencial, se dice, 
debida al distinto costo de producción de dos productos de 
igual calidad, se observa no sólo en la tierra, sino en cual-
quier género de producción y aun en cualquier género de 
actividad económica; en la industria, dos máquinas igua-
les pueden tener diferente rendimiento; dos obreros ocu-
pados en idéntico trabajo y que cobran igual salario 
pueden producir diferente valor; lo mismo cabe decir 
comparando dos ingenieros o dos patronos. En la renta 
diferencial se fundó Walker para sostener que el beneficio 
del empresario no proviene de la explotación del obrero, 
como quieren los socialistas, sino de la capacidad de tra-
bajo de dicho empresario. Por eso, afirma, en las empresas 
industriales hay la misma renta diferencial que en las 
explotaciones agrícolas; con igual costo de producción, 
con igual gasto, unas producen más que otras; y supo-
niendo un régimen de absoluta libre competencia, los 
patronos más aptos, recibirían una remuneración consis-
tente, ni más ni menos, en la diferencia entre lo que ellos 
producen y lo que produjeran, con la misma cantidad de 
capital y de trabajo los patronos menos capacitados. Subs-
tituyase la palabra «patrono» por la palabra «tierra» y ten-
dremos la teoría de la renta de Ricardo. 
E l concepto anterior de la renta le expresó Stuart Mili, 
quien, hablando de los «provechos extraordinarios, análo-
gos a la renta», dice que son más frecuentes de lo que 
generalmente se cree y que, «en realidad, todas las venta-
jas naturales o adquiridas... ponen a su poseedor en la 
situación del propietario de una renta». En el mismo autor 
encontramos el origen de otra característica que moderna-
mente se da a la reñía de la tierra, a saber: que no es, en 
su esencia, una renta diferencial, que no proviene de la 
desigual fertilidad de las tierras, sino que se origina en el 
aumento de la demanda. Stuart Mili decía que si íoda la 
tierra de un país fuera necesaria para alimentar a su pobla-
NOCIONES DE ECONOMÍA 195 
ción, toda ella, aun la de peor calidad, podría suministrar 
una renta. Esto es cierto, pero también lo es que la renta 
diferencial continuaría subsistiendo, pues las tierras buenas 
darían más utilidad que las malas. 
A l hacer depender la renta de la oferta y la demanda, y 
también en el caso antes citado de ver aparecer siempre'la 
renta diferencial, se ha ensanchado considerablemente el 
concepto de la renta; ésta se presenta siempre que, por 
cualquier circunstancia, el precio de un artículo adquiere un 
nivel superior a su costo de producción. 
CAPÍTULO XXI 
LA INDUSTRIA TRANSFORMADORA 
NOCIÓN E IMPORTANCIA. -Llamamos industria transfor-
madora al conjunto de procedimientos físico-químicos, 
mediante los que el hombre transforma los productos de 
las industrias extractivas y reproductoras, dándoles mayor 
utilidad. Sus manifestaciones son variadísimas; hallamos 
esta industria en el más humilde maestro y la hallamos tam-
bién, plenamente desarrollada, en la moderna fábrica en 
donde se concentran: las funciones mercantiles originadas 
en la compra de primeras materias y en la venta de los 
productos fabricados; las profesionales, o sea los diferen-
tes trabajos individuales dedicados a la producción; y las 
técnico-mecánicas, nacidas del empleo de las máquinas. 
Habiéndonos ocupado ya de la empresa (al hablar de 
la estructura económica) y de las máquinas (al hablar de la 
técnica), y siendo dichas cuestiones aspectos importantí-
simos de la industria transformadora, nos remitimos a lo 
que sobre ellas hemos expuesto. Ahora, después de haber-
las estudiado, vamos a tratar de la industria transforma-
dora en su conjunto, señalando su importancia, su división, 
sus leyes. 
Respecto de la importancia de la industria transforma-
dora, poco hay que decir que no esté al alcance de cual-
NOCIONES DE ECONOMÍA 197 
quiera. Consideremos que, exceptuados algunos frutos, 
todos los bienes que el hombre utiliza para satisfacer sus 
necesidades han sido más o menos transformados; telas, 
carnes, pescados, utensilios, vehículos, etc., todo es traba-
jado y puesto en condiciones de ser utilizado por el hombre. 
La utilidad y el valor que se da a las cosas al transformar-
las es a veces enorme. En la fabricación de relojes hay 
piezas tan pequeñas, que hace falta pagar 40 ó 50.000 pese-
tas de salarios para construir objetos en los que sólo se 
emplea medio kilo de acero. El hierro, que en bruto costa-
ría solamente cuatro pesetas, se transforma en infinitos 
resortes que llegan a valer dos millones de pesetas. 
Este gran valor, incorporado a los objetos por el tra-
bajo fabril, es causa de que las naciones industriales 
(industriales por antonomasia) sean siempre mucho más 
ricas que las naciones agrícolas y también mucho más 
pobladas. 
L A GRANDE Y LA PEQUEÑA INDUSTRIA.—Aquí, como al 
hablar del grande y el pequeño cultivo, hemos de empezar 
por decir lo que significan grande y pequeña industria. 
Creemos que para diferenciarlas, más que al volumen de 
producción debemos atenernos a la forma en que la pro-
ducción se realiza. En tal sentido, gran industria será la 
llevada a cabo por medio de fábricas, y pequeña industria 
todos los demás géneros de producción; la pequeña indus-
tria está, pues, integrada principalmente por los oficios y 
por la industria a domicilio; en cambio, la gran industria 
se caracteriza por la concentración en un solo punto, que 
es la fábrica, de máquinas, obreros y órganos directores. 
Esta es la diferencia fundamental, aunque no cabe estable-
cer una línea divisoria fija y clara entre ambas clases de 
industrias. 
¿Desaparecerán las industrias pequeñas bajo la acción 
absorbente de las grandes? Podemos asegurar que no, 
casi con absoluta certeza, porque los dos géneros de 
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trabajos son necesarios a la producción. Es indudable que 
cada vez que nuevos inventos transforman la técnica eco-
nómica, hay un buen número de pequeñas industrias que 
desaparecen; las máquinas de hilar y de tejer produjeron la 
desaparición de los hiladores y de los tejedores a mano; la 
siderurgia suprimió oficios, como el de clavero; las fábri-
cas de cerveza acabaron con la profesión de cervecero; los 
ferrocarriles mataron a la diligencia, etc. Pero sucede que, 
apenas pasado este momento de tránsito, la propia gran 
industria crea a su alrededor una porción de industrias 
pequeñas; así, las fábricas de tejidos, aunque suprimieron 
los tejedores, aumentaron otros oficios (sastres, tapiceros, 
costureras); los grandes centros siderúrgicos, si bien pro-
vocaron la desaparición de los claveros, favorecieron la 
profesión de herrero y la de fontanero; la moderna industria 
de transportes acabó con la diligencia, pero originó el des-
arrollo de otros muchos trabajos (talleres de compostura, 
garagistas). No son sólo estas pequeñas industrias depen-
dientes d¿ las grandes las que nacen, es que la gran indus-
tria, al crear riqueza y difundir el bienestar, provoca un 
mayor consumo de ciertas cosas más o menos superfluas, 
cuya producción está en manos de la pequeña industria; 
así vemos que han aumentado los confiteros, los joyeros, 
ios barberos y que se han desarrollado oficios nuevos, 
como el de fotógrafo. 
Por último, la moderna técnica contribuye a la produc-
ción además de con potentes máquinas, con otras inferio-
res y con instrumentos mecánicos que pueden ser utilizados 
en pequeños talleres, cuyo desarrollo se ve así favorecido; 
y del mismo modo obra el crédito, puesto que extendido ya 
a las clases modestas, les permite entrar en el camino de 
la pequeña industria. 
Todo lo dicho hace suponer que las industrias menores 
no sólo no desaparecerán, pero que ni siquiera perderán 
importancia dentro de la moderna economía. 
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LEYES DE LA INDUSTRIA TRANSFORMADORA. - Esta industria 
se desenvuelve conforme a cierfas reglas o principios, a 
los que damos el nombre de leyes. 
1.a Ley de incremento.—La industria transformadora 
muestra en su proceso evolutivo una tendencia a aumentar, 
hasta llegar a la gran empresa. En efecto, como ya expli-
camos hace poco, en la industria transformadora, lejos de 
darse la ley del rendimiento decreciente que rige en la agri-
cultura, se observa, al contrario, un rendimiento, más que 
proporcional a medida que se emplean nuevos capitales. 
Esto, naturalmente, tiene también aquí su límite, puesto 
que toda producción halla una barrera infranqueable en la 
saturación del mercado y en la escasez de materias primas; 
pero es un límite mucho más lejano que en la agricultura. 
El rendimiento creciente obedece a varias causas: 
a) Reducción de gastos, en proporción con el mayor 
volumen del negocio. Es decir, que una fábrica que pro-
duzca diariamente cien toneladas de acero costará menos 
que diez fábricas productoras cada una de diez tonela-
das. La disminución de gastos se manifiesta tanto en los 
terrenos y edificios como en el personal (habrá menos 
directores, menos viajantes, menos oficinistas, menos 
obreros); tanto en el precio de las máquinas como en 
su sostenimiento (en general, una cantidad, x, de fuerza 
cuesta menos, obtenida en una sola máquina que en dos 
o más, porque en una máquina el precio de compra y 
los gastos de consumo y entretenimiento son menores 
proporcionalmeníe). 
b) Hay posibilidad de emplear grandes medios técni-
cos. Así, una línea ferroviaria de escaso tráfico y pocos 
kilómetros de extensión no podrá usar las grandes loco-
motoras modernas que arrastran treinta o más unidades y 
corren velozmente y sin detenerse largas distancias; un 
taller de fundición modesto no podrá utilizar hornos eléc-
tricos, ni martillos pilones. 
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c) L o s residuos, que en las pequeñas o medianas 
industrias se tiran o destruyen, son aprovechados en las 
empresas muy desarro l ladas. E s más, dichos residuos 
a lcanzan a veces tales proporc iones que, a pesar de la 
gananc ia que supone su ut i l ización, hay que preocuparse 
de reducir los. E s cur ioso a este respecto lo que F o r d refiere 
de sus fábricas. Dice que el departamento que tenía para 
aprovechar los desperdic ios le produjo más de 20 mil lones 
de dólares anuales; pero que a medida que el departamento 
crecía, pensó si en lugar de aprovechar tanto no sería pre-
ferible desperdiciar menos; la nueva táctica le val ió un 
ahorro anual de 57 mi l lones de k i los de acero. L o mismo 
ocurr ió con la madera; mediante un nuevo procedimiento 
de descortezar y de aserrar supr imió muchos residuos, 
logrando de este modo una economía que F o r d calcula en 
20.000 dólares diar ios. Así y todo, con los desperdic ios de 
la madera como cortezas, v i rutas, serrín y asti l las (astillas 
pocas , pues todos los cajones se desclavan mecánicamente 
y sin romper las tablas), somet idos a desti lación obtiene: 
por cada tonelada de desperdic ios 61 k i los de acetato de ca l ; 
268 litros de alcohol metí l ico; 276 k i los de carbón vegeta!; 
68 litros de alqui t rán, aceites densos, aceites l igeros y creo-
sota, y 15 metros cúbicos de gas combustible. E l valor de 
la cantidad total de estos productos a lcanza diariamente la 
suma de 12.000 dólares. 
2 . a Ley de especialización. — C a d a taller o cada 
fábr ica, como cada ind iv iduo, tiende a especial izarse 
en un determinado producto; ello permite fabr icar mejor 
y fabricar mucho. L a fabr icación en grandes masas, 
de mercancías exactamente iguales, se l lama fabricación 
en serie, procedimiento con el que se ha conseguido 
reducir los gastos al mín imo. L a especialización es una 
ley que no solamente rige para cada industr ia, s ino 
también dentro de cada industr ia; toda pieza del objeto 
fabr icado se produce por series en talleres especiales, 
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o en fábricas especiales y se envían luego todas las piezas 
al taller destinado únicamente al montaje. 
5. a Ley de integración.—Las grandes industrias pre-
sentan una tendencia marcada a extender su radio de acción 
a los trabajos afines al suyo propio. Así, las Compañías 
petrolíferas construyen sus barriles, sus bombas y poseen 
una flota de buques-tanques: la casa Ford tiene minas de 
hierro y de carbón, bosques, buques, fábricas de vidrio, de 
hilados y tejidos, de papel, etc. 
Esta ley de integración es una consecuencia de las 
anteriores, pues desde el momento en que el desarrollo de 
una industria llega a tal extremo que las primeras materias 
o productos fabricados que adquiere, forman un volumen 
muy considerable, le tiene cuenta convertirse en produtora 
de todos esos artículos. 
4. a Ley de localización. — Las industrias tienden a 
localizarse por regiones, cosa perfectamente natural en las 
industrias extractivas y en las reproductoras, porque 
dependen directamente del suelo. Pero se observa igual-
mente en la industria transformadora: Cataluña se distingue 
por su industria textil; Vizcaya, por la metalúrgica; Lyon, 
en Francia, por las sedas; Nueva Inglaterra, en los Esta-
dos Unidos, por la de relojes, etc La explicación principal 
de que se localicen las industrias transformadoras está en 
la distribución de la materia prima, aunque también pueden 
influir otras causas, como la abundancia y baratura de 
mano de obra, la proximidad de grandes mercados, la 
tradición industrial, etc. 
5. a Ley de evolución. —Todavía podríamos señalar 
otra ley: la de la evolución. No nos referimos con ella al 
progreso general de la Humanidad en todas sus actividades, 
lo que más que una ley económica es una ley biológica. 
Nos referimos a la necesidad específica de la industria 
transformadora de modificar continuamente sus productos 
o de cambiarlos totalmente. Los gustos y las modas 
17 
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varían respecto de gran número de objetos y utensilios. La 
misma competencia industrial hace que muchos fabricantes, 
para distinguirse de los demás, lancen al mercado sus 
productos bajo una nueva forma, más o menos modifica-
dos, o incluso productos nuevos, a los que ellos nunca se 
habían dedicado. Esto último puede ocurrir también cuando 
de pronto una industria, por razones diversas, queda en 
situación de inferioridad con relación a las industrias simi-
lares, o se encuentra con que se le cierra el acceso a mer-
cados extranjeros. La industria armera de Eibar nos da un 
ejemplo elocuente, y digno de todo elogio, de evolución, 
ocasionada por cierre del mercado. Eibar exportaba anual-
mente a los Estados Unidos más demedio millón de armas 
de fuego; pero los derechos arancelarios han sido elevados 
allí de tal modo, que pusieron en gran peligro a los talleres 
de Eibar. Entonces la industria eibarresa ha evolucionado, 
dedicándose a la fabricación de máquinas de coser, hojas 
y máquinas de afeitar, herramientas, bicicletas, etc. 
Las diversas direcciones 
del trabajo económico 
SECCIÓN SEGUNDA 
,a industria conmutativa y sus auxiliares 
CAPÍTULO XXII 
L A INDUSTRIA C O N M U T A T I V A 
CONCEPTO DE LA INDUSTRIA CONMUTATIVA.—En los capí-
fulos anteriores hemos visto cómo aparece la riqueza. Pero 
el ciclo de la vida económica no puede quedar terminado 
en el momento en que un bien es producido por las indus-
frias extractiva, reproductora o transformadora; poco 
habríamos conseguido entonces. Entre la producción y el 
consumo hay un vacío que es preciso llenar; a tal objeto 
acude la industria conmutativa o de cambio. Su misión 
consiste en hacer accesibles a los consumidores los bienes 
producidos por las demás industrias; comprende todo acto 
de cambio realizado por personas dedicadas especial-
mente a ello. 
Para muchos, la industria que examinamos no significa 
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otra cosa que la actividad mercantil, de donde viene el 
nombre de industria comercial con que la designan. Ahora 
bien, aunque el comercio sea la manifestación más impor-
tante de la industria conmutativa, no es la única, ni tampoco 
es la más conveniente. E l comercio, la compra para reven-
der hecha con ánimo de lucro, va cediendo el puesto 
modernamente a las cooperativas (de las que hablaremos 
más adelante), organismos que no realizan el comercio, 
pero sí el servicio esencial y característico de poner los 
productos a disposición del consumidor. Por eso hemos 
preferido el nombre de conmutativa al de comercial, 
porque aquél es más amplio y comprende todo acto de 
cambio, especializado y dirigido a tomar los bienes del 
productor para aproximarles al consumidor, tanto si se 
obtiene con dicha operación una ganancia como si no se 
obtiene ni hay propósito de obtenerla. 
Los comerciantes, al realizar su trabajo, alcanzan la 
natural recompensa, consistente en la diferencia entre el 
precio que ellos pagan por las cosas (más los gastos de 
conservación, local, etc.), y el precio a que las venden; y 
como se traía de una recompensa más segura que en la 
generalidad de las otras industrias; como por otra parte el 
trabajo no suele ser penoso ni requiere grandes conoci-
mientos, y como finalmente logran la ganancia a costa de 
un encarecimiento del producto, el que, no obstante, es 
dado al público íal y como sale de la fábrica, hay contra 
el comercio una cierta hostilidad. ¿Es justificada? S i con-
sideramos la esencia misma del comercio, contestaremos 
en seguida que no. E l comercio no ha sido invención de 
ningún astuto aventurero; ha nacido espontáneamente, res-
pondiendo a una necesidad imperiosa de la vida económica. 
Presta grandes servicios (y probablemente los seguirá 
prestando durante mucho tiempo) a los consumidores y a 
los productores; a los primeros porque les facilita la com-
pra a| detalle de todo cuanto necesitan; a los segundos 
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porque les ofrece un mercado regular y seguro para la pro-
ducción . Que haya más comerciantes de la cuenta o que algu-
nos de ellos empleen procedimientos no recomendables, 
son cuestiones aparte que no afectan al fondo del asunto. 
Pero reconozcamos también que no debemos mirar al 
comercio como el medio perfecto de hacer llegar los pro-
ductos a los consumidores. ¿No sería preferible que los 
propios consumidores se organizasen facilitándose ellos 
mismos las cosas necesarias? Tal obra realizan las coope-
rativas, cuyo desarrollo va adquiriendo grandes proporcio-
nes. Hay ciudades, como Basilea, que están casi totalmente 
cooperatizadas (es decir, que casi todos sus ciudadanos 
son socios de las cooperativas y se surten de ellas) y en 
las que, por tanto, el comercio local ha recibido un golpe 
de muerte. 
OJEADA HISTÓRICA SOBRE EL DESARROLLO DEL COMERCIO.— 
Contra lo que pudiera creerse, el comercio no ha comen-
zado siendo local; empezó realizándose entre diversos 
países porque dadas las escasas necesidades, cada familia 
o cada tribu se procuraban, por sí mismas, todo lo preciso 
para sus individuos. Este comercio interregional ha ido 
precedido de expediciones militares o de expediciones de 
viajeros. Después seguían los comerciantes, que por lo 
común eran personas influyentes y ricas, pues su profesión, 
realizada a tan largas distancias, con medios de transporte 
lentos, y a través de países poco hospitalarios, significaba 
siempre una empresa costosa y arriesgada. Se comprende 
que siendo esto así, no mostrase el comercio muchos 
escrúpulos en los procedimientos que elegía. 
Antes, como ahora, la importancia mayor correspondía 
al comercio marítimo. Fenicios y griegos le realizaron en 
gran escala. Construyeron naves de 500 y aun más tone-
ladas, capaces para 700 hombres y que podían recorrer 250 
kilómetros en un día. Los romanos mostraron durante 
mucho tiempo una extraña ineptitud o repugnancia para la 
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navegación. Parece que hasta el siglo v antes de Jesucristo, 
no empezaron a construir galeras; la primera condición 
que imponían al vencido era la destrucción de las naves. 
Además despreciaban el comercio. Cicerón habla de la 
«sórdida mercatura» y dice que los cartagineses eran men-
tirosos y falsos porque eran comerciantes. La ley Flaminia 
prohibió a los patricios el comercio, declarándole profesión 
plebeya. A pesar de ello, durante los últimos tiempos de la 
República y durante el Imperio, Roma realizaba un comer-
cio intenso con sus provincias; construyó 140.000 kilóme-
tros de carreteras, que, si bien tenían fines militares, favo-
recieron mucho al tráfico. 
Después fueron los árabes los que con su poderosa 
fuerza expansiva, manifestada en sus conquistas y en sus 
numerosos e ilustres viajeros, abrieron nuevos cauces a la 
vida comercial. Los árabes y los chinos monopolizaron, 
de los siglos viii al xi, el tráfico marítimo de Asia. A partir 
de este momento, las cruzadas y el genio mercantil de las 
Repúblicas italianas sacaron a Europa del letargo en que 
le sumiera la invasión bárbara. Los traficantes establecie-
ron escalas en Egipto y Grecia. El comercio marítimo se 
extendió por todo el Mediterráneo y mares interiores adya-
centes. El golfo Pérsico y el mar Rojo eran accesos natu-
rales quedaban entrada a las mercancías de la India y del 
Extremo Oriente, las cuales, llegadas a los grandes puertos 
del Mediterráneo y del mar Negro, Alejandría yTrebisonda 
principalmente, se distribuían entre los países europeos. 
La invención de la brújula y la letra de cambio fueron 
factores importantes en este despertar del comercio. 
Durante el siglo xm sobreviene otro suceso histórico, 
cuyo influjo en el comercio fué considerable: la invasión de 
los tártaros mongoles; los tártaros, abandonando sus 
mesetas de Asia, llegaron por Occidente hasta el Danubio, 
el Cáucaso y el Eufrates. 
Europa se aterrorizó. Los Estados europeos mandaron 
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embajadores a la corte mongólica; entonces se convencie-
ron de que aquellos bárbaros estaban más civilizados de 
lo que parecía y de que el comercio hallaba nuevamente 
anchos horizontes. Por la misma época corría en Europa 
la leyenda del Preste Juan, príncipe cristiano poderosísimo, 
en busca de cuyo reino se lanzaron intrépidos viajeros: los 
Janes, reyes mongoles, y Preste Juan, rey cristiano fabu-
loso, excitaron la fantasía del mundo occidental y señala-
ron al comercio rumbos inesperados. Marco Polo, el más 
famoso de todos los viajeros, dejó como símbolos de riqueza 
en la imaginación europea los nombres de Cambulac, 
Catay, Mango, Cipango, etc., muchos de los cuales habían 
de mover a Colón en su gigantesca empresa. 
Durante este período Genova y Venecia iban a la cabeza 
del comercio; la República veneciana llegó a contar con 
3.000 navios mercantes; pero también otras ciudades, como 
las del Báltico, que formaron la Liga Hanseática, Marsella 
y Barcelona, tuvieron intensa vida comercial. A Barcelona 
se debe el Consulado de Mar, base del derecho mercantil. 
En 1453 Constantinopla cae en poder de los turcos. 
Acabó así el antiguo Imperio romano de Oriente y el comer-
cio sufrió las consecuencias al interponerse el pueblo turco 
entre Oriente y Europa. Sin embargo, la paralización 
comercial duró poco. El año 1492 realizó Colón el descu-
brimiento de América, y el 1498 llevaron a cabo los por-
tugueses el del camino marítimo para ir a las Indias por el 
Sur de África. La hazaña de Colón ofreció a la vieja Europa 
un país virgen lleno de riqueza; la de los portugueses hizo 
posible que se reanudase el comercio con Asia meridional 
y facilitó el descubrimiento de Oceanía. Ambos motivaron 
un desplazamiento de las rutas comerciales. 
Por lo que se refiere a España, tuvo en sus manos los 
elementos de un engrandecimiento comercial no igualado; 
pero su desacertada política y el descuido que hizo de su 
poderío naval, le sumieron en la ruina, 
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Los corsarios franceses, holandeses e ingleses, fuvieron 
en constante peligro a nuestras naves, que les pagaron un 
caro tributo. 
Desde el descubrimiento de América hasta 1580 Portu-
gal dominó el comercio europeo. El puerto de Lisboa 
proveía a Europa entera de mercaderías de las Indias. 
En el siglo xvn corresponde a Holanda la preponderan-
cia. Su célebre Compañía de las Indias Orientales supo 
crear en las islas de Oceanía un emporio de riqueza. Des-
pués es Inglaterra la que arrebata el puesto a Holanda, 
promulgando la famosa Acta de Navegación. El Acta de 
Navegación inglesa disponía, entre otras cosas, que el 
comercio europeo con Inglaterra se realizase en naves 
inglesas o en naves de las naciones que expendían o de 
donde procedían las mercancías; y respecto del comercio 
con el resto del mundo, ordenaba que sólo se verificase en 
naves nacionales, y ni aun en éstas si las mercancías se 
detenían en puertos europeos, a no ser que fueran allí 
objeto de transformación manufacturera. Tales disposicio-
nes iban contra Holanda, nación que obtenía grandes bene-
ficios como mediadora en el comercio internacional y que 
poseía tanta flota como todos los demás países europeos 
juntos." 
Durante el siglo xvm, y mucho más todavía durante 
el xix, el comercio fué multiplicándose. Para formarse 
una idea de su desarrollo, bastará comparar el que se 
realizaba en 1700 (comercio de importación y exporta-
ción de los países que llevaban estadística), cuyo total era 
de 500 millones de francos, con el que en 1913 tenían las 
cuatro principales potencias (Inglaterra, Francia, Alemania 
y Estados Unidos), representado por la cifra de 92.731 
millones. Aun contando con que en 1700 el valor del dinero 
era dos o dos y media veces mayor que en 1913 (lo que 
significa que en 1700 se compraban con los 500 millones 
de francos dos o dos y media veces más mercancías que 
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en 1915), siempre resultará un aumento del trafico que 
oscila alrededor del noventa por uno. 
Al estallar la conflagración europea, el comercio alemán 
avanzaba rápido en la conquista de mercados, amparado 
enérgica y eficazmente por el Gobierno. Ya había casi 
doblado ai comercio francés (1913: Alemania, 25.770 millo-
nes de francos de exportaciones e importaciones; Francia, 
15.121 millones) y andaba cerca de igualar al inglés 
(comercio inglés en 1913: 29.870 millones). Inglaterra ocu-
paba el primer lugar, Alemania el segundo, Estados Unidos 
el tercero y Francia el cuarto. Y es de advertir que, entre 
los países europeos citados, Alemania era la que tenía una 
balanza comercial menos desfavorable, pues el exceso de 
importaciones sobre las exportaciones representaba sólo 
850 millones, mientras que en Francia ascendía a 1.561 
millones y en Inglaterra a 5.576. 
Después de la guerra la situación ha variado, corres-
pondiendo el primer puesto en el comercio a los Estados 
Unidos y el segundo a Inglaterra. 
LAS BOLSAS.—Las ferias y los mercados, que ya cono-
cemos, han resultado insuficientes para las exigencias de 
la vida moderna. Esta reclama, no sólo centros permanen-
tes de contratación, sino que se realice en ellos, al lado de 
la compraventa de mercancías, la compraventa de efectos 
o valores, es decir, de títulos emitidos por empresas, 
Estados o Municipios. 
En la Bolsa la más corriente de las operaciones es la 
verificada a plazo: se vende o se compra a un cierto precio 
para entregar o recibir la mercancía en el plazo fijado. E l 
vendedor espera que la mercancía o los títulos vendidos 
disminuyan de valor y que podrá ganar la diferencia entre 
el precio a que vende y el precio futuro al que adquirirá 
dichos títulos o mercancías para entregárselas al compra-
dor. A éste, por el contrario, le convendrá que lo que 
compra suba de valor, pues así cuando le entreguen las 
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cosas compradas podrá, si quiere, revenderlas, ganando 
la diferencia. 
Es de advertir que en esta operación puede ocurrir muy 
bien que ni el vendedor renga intención de entregar la mer-
cancía (porque no dispone de dinero para adquirirla, o por 
cualquier otra razón) ni el comprador propósito de pagarla, 
liquidándose únicamente /as diferencias. Así, si la mer-
cancía baja de precio y sale ganancioso el vendedor, éste 
propondrá al comprador que en lugar de recibir dicha mer*-
canda y pagar todo su importe pague solamente la dife-
rencia entre los dos precios, el de antes más alto y el 
posterior más bajo. Y si quien ha ganado es el comprador, 
por haber encarecido la mercancía propondrá al vendedor, 
a cambio de no obligarle a entregársela, el pago de la 
diferencia de precios. Se trata, pues, de un juego al alza o 
a la baja, verdadera lacra de la Bolsa, más condenable aún 
porque frecuentemente intervienen en él personas ignoran-
íes del negocio, de un lado, y de otro poderosos capita-
listas, que provocan alzas o bajas artificiales en provecho 
propio. Durante los meses de septiembre, octubre y 
noviembre de 1929 la Bolsa de New-York experimentó el 
grande desastre financiero que registra su historia; y fué 
debido a la especulación. 
Empero, las jugadas de bolsa, cuando no se llevan a 
límites exgerados, tienen una ventaja: que al anunciar la 
tendencia favorable o desfavorable del curso de las mer-
cancías, títulos o valores, pronostican en cierto modo la 
crisis y dan lugar a prevenirse contra ellas. 
CAPÍTULO XXIII 
L A M O N E D A 
CONCEPTO Y ORIGEN DE LA MONEDA—Recibe el nombre 
de moneda todo bien aceptado comunmente en pago de 
las demás cosas. Es por consiguiente un instrumento de 
cambio indispensable en las sociedades civilizadas, puesto 
que sin él el comercio quedaría limitado al trueque, o cambio 
de cosa por cosa. 
Lo primero que tuvo oficio de instrumento de cambio 
fueron bienes ya usados por el hombre en la satisfacción 
de sus necesidades y qué poseía en abundancia; según los 
países, sirvieron (y aun sirven) de moneda ganado, armas, 
piedras preciosas, conchas, cereales, pieles, etc. Los 
mismos pueblos civilizados han usado en todo tiempo como 
moneda, en sus tratos con salvajes, armas, cuentas 
de vidrio y otras mil chucherías. Todos estos bienes, por 
su doble carácter de instrumento de cambio y de objetos 
de uso o disfrute, gozaron de una consideración especial, 
dictándose a veces sobre ellos disposiciones encaminadas 
a garantizar su buena calidad o la relación de valor en que 
estaban entre sí: fué la primera intervención de la autoridad 
en el sistema de cambio. 
Allí donde había metales, bien pronto se emplearon 
como medio de pago; eran simples lingotes, que primero 
se pesaban en cada transacción, y luego se marcaron por 
la autoridad, garantizándose de ese modo su aptitud para 
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ser utilizados en los tratos. Hacia dos mil quinientos años 
antes de Jesucristo en Babilonia se contaba y pesaba con 
metal noble, no acuñado, aunque sí dividido en trozos de 
tamaño, forma y peso determinados. 
La época en que aparece la verdadera moneda acuñada 
es cosa difícil de determinar. De un modo seguro, la encon-
tramos establecida en Lidia, hacia los afios 675-657 antes 
de Jesucristo; pero ya Homero, que vivió probablemente 
nueve siglos antes de Jesucristo, habla en varios pasajes 
de La Ufada de talentos que, al parecer, eran monedas, y 
Licurgo, de la misma época, sólo permitió a los lacede-
monios el uso de monedas de cobre de ínfimo valor. 
Como quiera que sea, la moneda nació a través de un 
ciclo de varios siglos, y durante mucho tiempo no logró 
arrebatar su hegemonía a la economía natural, basada en 
el trueque y en la producción directa; la moneda era cosa 
limitada a ciertos lugares y aun a cierta categoría de per-
sonas. Parece demostrado que el tráfico, a base de moneda, 
en los mejores tiempos de Grecia y Roma, no comprendió 
nunca más del 15 al 20 por 100 del tráfico total, y del 
50 por 100 en las grandes ciudades. Ciertos pueblos (los 
griegos, los romanos, los árabes, y modernamente los 
países civilizados) fueron los que propagaron su economía 
monetaria a los pueblos menos progresivos. 
LOS METALES PRECIOSOS* SUS VENTAJAS POR LO QUE SE 
REFIERE A LA MONEDA. - Los metales preciosos (el oro y la 
plata) han sido desde hace mucho tiempo la materia prefe-
rida para la fabricación de la moneda. El dinero propor-
ciona el poder, la opulencia, y no se hallaba cosa mejor 
para acuñarle que aquellos hermosos metales, símbolos 
del lujo, que ya subyugaban al hombre en las más antiguas 
civilizaciones. Pero no había sólo una razón de vanidad; 
el hecho de que el oro y la plata hayan prevalecido a través 
de los siglos como la materia por excelencia para fabricar 
moneda, indica que hay también una razón práctica, y no 
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es otra que el conjunio de propiedades y venfajas que resi-
den en los metales preciosos. Sin perjuicio de volver sobre 
la cuestión al hablar de la teoría jurídica del dinero de 
Knapp, diremos ahora las ventajas que suelen señalarse. 
1.a Mucho valor en poco peso y en poco volumen.— 
Esto proporciona a la moneda un transporte fácil y barato 
(con relación al valor) y, por consiguiente, una cierta uni-
formidad de su valor, pues allí donde el oro o la plata estén 
caros acudirán de oíros punios, nivelándose los precios; 
no variando o variando poco el valor de los metales pre-
ciosos en los distintos lugares, tampoco variará el de la 
moneda, la cual no es otra cosa que un trozo de oro o de 
plata con cierta forma y cierto cuño. 
2.a Duración.—Las monedas apenas se estropean ni 
se deterioran con el uso. Debido a ello el oro y la plata se 
acumulan en grandes cantidades, no sufriendo el total 
oscilaciones de importancia con lo que anualmente se va 
agregando a la masa ya existente; como consecuencia, su 
valor tampoco sufre variaciones considerables. En 1915 
calculaba Kitchin que el stock mundial de oro ascendía a 
1.600 millones de libras y la producción anual a 80 millo-
nes, de los que la mitad se destinan a moneda. 
No obstante, la relativa invariabilidad del valor de los 
metales preciosos se verifica refiriéndonos sólo a poco 
tiempo, a algunos años por ejemplo, pues si tomamos 
mayores intervalos las variaciones son muy grandes, como 
veremos. 
Especialmente después de la guerra europea el oro ha 
experimentado considerables fluctuaciones en su valor. 
3. a Divisibilidad.—Es otra ventaja importante. Todos 
sabemos que los metales preciosos pueden dividirse sin 
que cada fracción pierda proporcionalmente valor, porque 
éste depende del peso. Si un kilo de oro vale 7.000 pesetas 
y le dividimos en diez partes iguales, cada una de ellas 
valdrá justamente 700 pesetas. 
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4. a Deseabilidad. — Para que un bien sirva como 
moneda es preciso que sea solicitado o aceptado por iodo 
el mundo. Los metales preciosos poseen esta cualidad. 
Sobre todo, el oro ejerce sobre nosotros una especie de 
sugestión que nos arrastra hacia él. 
5. a Calidad idéntica.—Proviene, no sólo de su inalte-
rabilidad, sino también de que el oro es igual en todas 
partes; no presenta, como el ganado, los cereales y todos 
los demás bienes, buenas y malas cualidades; el oro es 
oro siempre. 
6. a Difícultad de falsificación. — E l oro y la plata falsos 
se reconocen fácilmente; no así los oíros metales falsifica-
dos, ni las piedras preciosas, que se pueden imitar casi a 
la perfección. 
7. a Abundancia relativa.—Todo insírumenío de cam-
bio ha de ser lo bastante abundaníe para llenar las necesi-
dades del íráfico, pero al propio fiempo no debe abundar 
de tal modo que cualquiera pueda proporcionárselo. E l oro 
y la plata se encuentran en este caso. S i fueran raros, 
como el platino, no satisfarían las exigencias del cambio; 
y si fueran abundantes, como el hierro, se hallarían al 
alcance de todos, llegarían a tan alto nivel los precios, que 
tendríamos que llevar una carga de oro para comprar un 
par de zapatos. 
INTERVENCIÓN DEL E S T A D O EN EL SISTEMA MONETARIO.— 
Modernamente todos los Estados se reservan el derecho 
de acuñar moneda; ésta no es solamente una institución 
económica, sino también una institución jurídico-política. 
E l derecho exclusivo de acuñar, por parte del Estado, 
quiere decir que únicamente él fabrica moneda; pero noque 
rechace el oro o la plata que lleve un particular, con objeto 
de acuñarlos, a la Casa de la Moneda oficial. La libertad 
para que cada cual pueda convertir su metal precioso en 
moneda (siempre en la fábrica del Estado), es condición 
indispensable en lodo buen sistema monetario a base de 
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moneda meíálica. La principal ventaja que con ello se 
obtiene consiste en que cuando por cualquier circunstancia 
el valor legal de la moneda (o sea el que da la ley) es supe-
rior a su valor intrínseco (el valor del metal que contiene), 
os particulares acudirán con su metal precioso a la fábrica 
del Estado para convertirle en monedas hasta que la abun-
dancia de éstas y la escasez del metal no acuñado resta-
blezcan el equilibrio, igualando el valor del metal en 
lingotes y el valor del metal en monedas. 
Dedúcese de lo anterior, que el Estado, al fabricar 
moneda, debe hacer que coincidan el valor de la moneda 
acuñada y el del lingote empleado en ella, o sea, que si un 
kilo de oro vale 7.000 pesetas, como antes decíamos, con 
él deberán fabricarse monedas que valgan exactamente 
7.000 pesetas. Se podrá pensar que los gastos de acuña-
ción habrán de recargar algo el valor de la moneda, y así 
ocurre, en efecto; pero, en primer lugar, dichos gastos son 
insignificantes (alrededor de un 2 por 1.000) y además 
constituye una buena norma monetaria, que les soporte el 
Estado, no hacerlos pesar sobre el valor de la moneda, 
único modo de que ésta tenga un valor legal, exactamente 
igual a su valor intrínseco. 
Aparte de las normas generales expuestas, el Estado, 
al acuñar moneda, debe: 
1.° Fijar el patrón, o metal de que ha de hacerse la 
moneda. De aquí nace el problema de los sistemas mone-
tarios que ahora estudiaremos. 
2.° Fijar la talla o el número de monedas que han de 
acuñarse con cierta cantidad de metal (ejemplo: de un kilo 
se acuñarán tantas monedas). 
3.° Establecer la aleación. Los metales preciosos sufren 
con el constante uso un desgaste; a evitarle en lo posible 
tiende la aleación, que consiste en mezclar con el metal 
fino una pequeña cantidad de otro metal, cobre por lo 
común; aun así el desgaste se calcula, para el oro en 1/800 
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al año, y para la plata en 1200. Se llama peso neto al del 
metal precioso contenido en la moneda, peso bruto al del 
metal pobre y título a la relación entre ambos pesos. Gene-
ralmente entran un 90-91 por 100 de metal fino y un 10-9 
por 100 de metal pobre. 
4.° Determinar la tolerancia. Resulta imposible que cada 
pieza tenga exactamente el peso fijado por la ley, ya que 
unas son más viejas que otras y además el desgaste no es 
igual en todas; la ley, pues, señala un margen de toleran-' 
cia, mandando fundir las monedas desgastadas que le han 
rebasado. 
5.° Fijar la cantidad de monedas, clases y relación de 
valor entre unas y otras. 
6.° Dar fuerza liberatoria a las monedas, estableciendo 
su curso legal; el acreedor debe forzosamente aceptarlas. 
L A LEY DE GRESHAM. - Se formula diciendo que no pue-
den circular a un tiempo una maneda buena y otra mala, 
porque ésta expulsa a aquélla del mercado. El caso de que 
circulen monedas de distinta calidad se da frecuentemente, 
sobre todo si se tienen monedas de oro y plata cuya rela-
ción de valor cambia sin cesar, según veremos. Pero aun 
con monedas de un solo metal puede haber dos clases de 
ellas, buenas y malas; así sucede cuando la Autoridad 
adultera la moneda poniendo menos metal precioso del 
debido. Las monedas malas quedan circulando, y las buenas 
se esconden. Este hecho, que parece ir contra la lógica, 
había sido ya observado mucho antes de que Gresham for-
mulase su famosa ley en el siglo xvi. Hay varias razones 
para que desaparezcan las monedas buenas y queden las 
malas. En efecto, aquéllas se emplean: unas veces para 
atesorarlas; sus poseedores no quieren desprenderse de 
ellas por lo mismo que son buenas monedas, y las guardan; 
otras veces las venden al peso puesto que vendidas como 
lingote reportan mayor ganancia que utilizándolas como 
dinero (por diez monedas buenas vendidas al peso darán 
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quizá a su propietario once o doce malas, mieníras que 
usadas como monedas no valdrán más que diez, que es su 
valor legal); f inalmente, las monedas buenas se u l i l izan 
efectuando pagos al extranjero, en donde no aceptan la 
moneda de cal idad inferior, cuyo curso sólo es obl igator io 
en el país a que pertenecen. 
Aunque hab lamos de monedas buenas y malas o depre-
c iadas, la ley de Gresham se cumple igualmente cuando 
circulan una moneda buena, o sea con igual valor legal que 
valor intrínseco, y otra moneda fuerte, es decir, con mayo r 
valor intrínseco que valor lega l ; esto puede ocurr ir , no 
ciertamente porque a nadie se le ocurra fabricar, por ejem-
plo, con 30 pesetas de oro monedas que valgan 25, pero 
sí como consecuencia de un a lza del va lor del metal , lo 
que produciría el mismo efecto: el oro contenido en la 
moneda de 25 pesetas', que antes valía igual que la moneda, 
o sea 25 pesetas, valdría al subir su precio 26 ó 27 pesetas. 
L a ley de G r e s h a m , pues, se verif ica siempre que ci rculan 
conjuntamente monedas de diferente ca l idad; la de ca l idad 
superior desaparece y la de menos valor queda. 
E L V A L O R D E L D I N E R O . — E l d inero, como todos los demás 
bienes, tiene un va lor que es siempre inverso al de las 
mercancías por que se camb ia ; cuando las cosas va len 
poco, cuando están muy baratas, el dinero está ca ro , 
puesto que para adquirir dinero hace falta entregar muchas 
cosas, y al revés, cuando las cosas están muy caras el 
dinero vale poco porque con pocas cosas se cons igue 
mucho dinero. 
L a moneda va perdiendo valor desde pr incipios de la 
E d a d M e d i a ; sa lvo l igeras reacciones, ha habido a t ravés 
de los s ig los un descenso sistemático que en 1914 había 
reducido a la novena parte el valor del dinero. E n segu ida 
veremos que esto, más que un mal , es un bien. L a guer ra 
europea ha acentuado aún dicho descenso, pero aquí hay 
que lamentar lo, pues ha tenido por causa las necesidades 
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financieras, la absorción de trabajo y el dislocamienío del 
comercio internacional que la conflagración trajo consigo; 
el dinero perdió valor, a pesar de que desde 1916 la pro-
ducción de oro disminuyó constantemente hasta 1922. Por 
el contrario, la baja secular anterior a la guerra ha obede-
cido a la creciente producción de metales preciosos y prin-
cipalmente de oro. Se produjeron durante el decenio 1821-
1850 (cifra inedia anual) 14.216 kilos; pues bien, en 1887 
se obtuvieron 146.000 kilos, o sea más del décuplo; en 1895 
veinte veces más que en los años del decenio expresado 
(285.000 kilos); en 1905, cuarenta veces más (566.426 kilos), 
y en 1915 se consiguió la mayor producción conocida 
(786.256 kilos). Y aun cuando, como antes manifestamos, 
desde el año 16 se inicia un descenso de consideración, 
que en el 22 redujo la producción casi en una tercera 
parte comparada con la de 1915, a partir del 25 vuelve a 
intensificarse. 
Hemos dicho que la tendencia del dinero a depreciarse, 
comprobada por la historia, no debe considerarse como un 
mal. En efecto, ¿quiénes pierden al disminuir de valor la 
moneda? Únicamente los acreedores, puesto que verán 
cómo, al subir los precios de las cosas, se reduce poco a 
poco el poder adquisitivo del dinero que reciben. Esto 
—dice Gide— es una ventaja; si los acreedores trabajan y 
producen se hallarán compensados por el alza que encuen-
tren en el precio de las cosas o de los servicios; y si se 
limitan a vivir de sus renías o intereses es una justa san-
ción que deben sufrir. Además, debe desearse —escribe el 
mismo autor— que las deudas no pesen hasta la centésima 
generación. Por último, los Estados, al depreciarse la 
moneda, encuentran un alivio para su enorme carga 
financiera. 
A los deudores, al contrario, les conviene la deprecia-
ción del dinero, puesto que, tanto el capital que han de 
devolver como los intereses que pagan, van perdiendo 
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valor; y no hay que lamentar tal cosa por la sencilla razón 
de que modernamente la gente que trabaja y produce lo 
hace en gran parte con capital ajeno; dicho en otros térmi-
nos, es gente deudora. Repitamos que al hablar de las ven-
tajas de la depreciación del dinero nos referimos a largos 
períodos de tiempo, pero de ninguna manera a las depre-
ciaciones rápidas. 
Los SISTEMAS MONETARIOS.—Sabemos que los Estados 
deben elegir el metal o metales de que ha de hacerse la 
moneda. Ahora bien, no todas las monedas así fabricadas 
tienen el mismo carácter. Hay unas cuya circulación y 
aceptación como pago se declaran obligatorias por el Poder 
público, mientras que otras no disfrutan de ese privilegio, 
y si se admiten en los pagos es por la libre voluntad de 
los particulares. La diferencia expresada obedece a que las 
monedas con curso forzoso o poder liberatorio se lanzan 
a la circulación con valor igual como moneda que como 
metal, y, por el contrario, las de aceptación libre, poseen 
un valor intrínseco, notablemente inferior al que la ley les 
da; de aquí que su admisión no sea obligatoria, pues el 
que paga con ellas entrega realmente menos valor del 
debido; estas últimas monedas se llaman divisionarias o de 
vellón. 
Cuando un Estado establece el curso forzoso para las 
monedas de un solo metal (oro o plata) se dice que es 
monometalista; cuando le establece para las monedas de 
ambos metales se dice que es bimetalista. Pero tanto en 
un caso como en otro se emplean, además, otras monedas 
sin curso forzoso: las divisionarias de que acabamos de 
hablar. Su uso resulta indispensable, porque las monedas 
de oro o plata, únicas que tienen curso forzoso, no pueden 
llenar por sí solas las necesidades del cambio al ser inca-
paces de realizar los pequeños pagos o los pagos de peque-
ñas fracciones; si fuésemos a comprar un periódico con 
una moneda de oro o de plata habría que entregar un
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pieza diminuta; si era de oro, casi impalpable; igualmente 
nos ocurriría para pagar las pequeñas fracciones, como, 
por ejemplo, al comprar una cosa que costase 4 pesetas 
con 15 céntimos; los 15 céntimos, pagados con metal pre-
cioso, sería una moneda pequeñísima. Hace falta, pues, 
otro metal en la fabricación de moneda divisionaria sin 
curso forzoso. Por eso los países monometalistas de oro 
tienen por lo menos monedas de tres' metales: la de oro 
con poder liberatorio y como divisionarias de plata, cobre, 
níquel o aluminio. Los países monometalistas de plata 
poseen, cuando menos, dos clases de moneda: la de plata 
con curso forzoso y la de cobre como divisionaria, y en 
cuanto a los Estados bimetalistas, también han de tener, 
por lo menos, monedas de tres metales: de oro y de plata 
con poder liberatorio y de un metal inferior para la moneda 
divisionaria. 
Francia fué la nación que primero implantó legalmeníe 
el sistema bimetalista, en 1803. Inglaterra en cambio es el 
país típico del monometalismo, practicado ya en dicha 
nación desde el siglo ix. 
SITUACIÓN ACTUAL. SISTEMAS QUE SE PRACTICAN.—Actual-
mente nos encontramos ante un régimen de moneda papel 
en circulación interior de los países y de monometalismo-
oro en la circulación internacional. He aquí, en breves 
palabras, cómo se ha llegado a él. 
Hace ya muchos años que la moneda de oro, por su 
universal aceptación, es la empleada en los pagos interna-
cionales. A ello fué debido que durante la guerra europea 
los Estados beligerantes, necesitados de realizar grandes 
importaciones, se preocuparan de guardar su oro en los 
Bancos, retirándole de la circulación interior. Esta situa-
ción subsiste y subsistirá en Europa mientras el equilibrio 
económico no se restablezca. Las naciones tienen para su 
Circulación^interior billetes de Banco con curso forzoso o 
sin él, y monedas de plata, cobre o níquel que hacen el 
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papel de divisionarias. E l oro, casi sin excepción, ha que-
dado escondido en los sótanos de los Bancos. Su misión 
principal consiste en atender al comercio internacional, 
aunque también sirve de freno a las inflaciones monetarias 
y de garantía para los billetes, siquiera este último come-
tido ha perdido tanta fuerza modernamente, que le rechazan 
muchos economistas. Pero ello, no obstante, igual feti-
chismo del oro que existe en las relaciones comerciales de 
los pueblos, existe dentro de las propias naciones, aunque 
no por eso ha de desconocerse que hay causas muy pode-
rosas, independientes de la garantía metálica, influyendo 
en el valor interior de la moneda (en los precios) y en su 
valor exterior (en los cambios). Lo veremos al estudiar 
estas cuestiones. 
Durante estos últimos años han venido dándose en 
Europa los primeros pasos para la implantación del verda-
dero patrón oro, es decir, para la circulación interior del 
oro, con libre derecho de acuñación, de importación y de 
exportación. Los sistemas seguidos han sido el «Gold 
buillon standard», y el «Gold exchange standard», bajo sus 
diversas modalidades. 
E l «Gold buillon standard» consiste en facultar a los 
particulares para que cambien la moneda legal por lingote-
oro a un determinado precio y por una cantidad mínima 
(en Inglaterra, mientras mantuvo estable su moneda, 400 
onzas de oro, al menos, al precio de 77 chelines y pico la 
onza; en Francia, 65 miligramos al título de .—^porcada 
franco y en una cantidad mínima que acordarán el ministro 
de Hacienda y el Banco). Este procedimiento suprime, pues, 
prácticamente, la circulación interna del oro y sólo le cede 
al público para realizar pagos internacionales. 
E l «Gold exchange standard» o «patrón oro de cambio» 
ha sido ya usado antes de la guerra, y después de ella se 
recomendó en la Conferencia de Genova como medio de 
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estabilizar la moneda. Gracias a este sistema se substituye 
total o parcialmente la circulación internacional del oro por 
la circulación de divisas-oro (valores, letras, créditos ban-
carios, representativos de libras esterlinas o de dólares). 
Cada Banco Nacional puede tener, al lado de sus reser-
vas metálicas-oro, cierta cantidad de reservas en divisas 
oro y disponer de ellas para regular el déficit que pueda 
haber en la balanza de pagos internacionales. 
CAPÍTULO XXIV 
E L CRÉDITO Y SUS Ó R G A N O S 
I 
N A T U R A L E Z A Y FORMAS DEL CRÉDITO.—El vocablo crédito, 
de credo, creáis, credere, indica claramente que su signi-
ficado etimológico es creencia, confianza en que el deudor 
cumplirá. E l crédito se caracteriza porque las prestaciones 
de las partes contratantes no son simultáneas. 
Las dos maneras principales de manifestarse el crédito 
son el préstamo y la venta a plazos; pudiendo considerarse 
el billete de Banco como una especie de préstamo. 
Los B A N C O S . IDEA G E N E R A L . — L o s Bancos son los órga-
nos del crédito; son los grandes depósitos del dinero, a los 
que éste afluye por múltiples conductos y de los que sale 
también en diversas direcciones. Los Bancos reciben 
prestado en grandes cantidades y facilitan por su parte 
capital a quien lo necesita. Pero no tuvieron siempre su 
forma presente ni actuaron desde un principio como tales 
establecimientos de crédito. E l proceso histórico de los 
Bancos es del mayor interés para comprender la razón de 
su existencia y el funcionamiento de estos organismos. 
Los PRIMEROS B A N C O S DE DEPÓSITO.—Dice Adam Smith 
en la Riqueza de las Naciones, que así como la moneda 
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corriente de los grandes países se compone casi exc lus iva-
mente de su propia moneda, la de los Es tados pequeños, 
cuales eran G e n o v a o Hamburgo , tiene entre ella una gran 
cant idad de numerar io de las naciones vec inas, cuyo valor 
es incierto, a causa de la diferente cal idad y de los desgas-
tes. De aquí que aquel los E s t a d o s , al pagar las letras de 
cambio extranjeras con semejante moneda, depreciasen 
su propio cambio , pues el extranjero estimaba en poco 
d ichas monedas, menos quizá aún de lo que realmente 
va l ían, haciéndose pagar caras las letras. En tonces los 
pequeños E s t a d o s , a fin de corregir el inconveniente que el 
cambio desfavorable representaba para sus negociantes, 
estatuyeron que las letras de cambio de un cierto valor, 
serían pagadas , no en moneda corriente, s ino por un cré-
dito contra un B a n c o , co locado bajo la garantía y protec-
c ión del Gob ie rno y ob l igado a pagar en buena moneda 
del país. Ta les parecen haber s ido , concluye A d a m Smi th , 
los motivos que aconsejaron el establecimiento de los 
B a n c o s de Venec ia , G e n o v a , Amsíerdam, Hamburgo y 
Nuremberg . 
Así nacieron ¡os l lamados Bancos de depósi to, los pri-
meros B a n c o s que se conocen. E n el los se deposi taban las 
monedas que entregaban los part iculares, a los que se les 
abría una cuenta en los l ibros del Banco que importaba 
justamente el va lor intr ínseco, o a lgo menos, para preve-
nirse contra las" deprec iac iones, del numerario entregado. 
L u e g o el B a n c o se encargaba de realizar los pagos y los 
cobros entre los depositantes, mediante simples asientos 
en los l ibros. 
E l crédito que el B a n c o abría a cada depositante se l lamó 
moneda de Banco; la moneda de B a n c o disfrutaba de mayor 
aprec io que la moneda metálica; tenía un valor fijo; era 
más cómoda, al no estar expuesta a desgastes ni extravíos, 
y se hal laba garant izada por el firme prestigio del B a n c o . 
Qu ien disponía de diez mi l f lorines en moneda de B a n c o , 
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había depositado sin duda más de esa cantidad en metá-
lico (metálico deficiente), pero disponía siempre de una 
moneda sana y veía facilitadas sus operaciones mercanti-
les. No es extraño, pues, que se cotizase con prima sobre 
las otras monedas, disfintas unas de otras según los países, 
desgastadas o limadas, y hasta adulteradas muchas veces. 
La prima que se pagó por la moneda de Banco llegó a ser 
del 9 por 100 para el de Amsterdam, del 14 por 100 para el 
de Hamburgo y del 15 por 100 para el de Genova. 
Los primeros Bancos de depósito les hallamos en 
Venecia y en Valencia, en el siglo xn, si bien no tenían tal 
nombre de Bancos. El de Venecia se llamó Monte, pues 
arruinada la República de San Marcos por la guerra de 
Oriente en 1171, recurrió a un empréstito forzoso entre la 
gente rica y los acreedores formaron un Monte o entidad 
para repartirse los intereses del capital prestado; al propio 
tiempo admitieron depósitos de quien quería entregarlos. 
El Banco de Valencia se denominó, como el de Barcelona, 
aparecido mucho después (1401), Taula de cambi. La pri-
mera institución de crédito, llamada Banco, nació en 
Genova (1407), y fué el más poderoso Banco de su tiempo. 
Pero ninguno alcanzó la fama del Banco de Amster-
dam. Antes de su fundación, verificada en 1609, circulaban 
en la ciudad de Amsterdam multitud de monedas extranje-
ras, viejas y desgastadas, y aunque se fabricaba buena 
moneda del país, ésta desaparecía rápidamente (recorde-
mos la ley de Grésham), de suerte que resultaba difícil 
encontrar numerario aceptable para pagar las letras que en 
gran número se negociaban, debido al floreciente comercio 
holandés; además, el precio de ellas oscilaba constante-
mente por ser pagadas en mala moneda de dudoso valor. 
A fin de poner remedio al desorden monetario, se creó 
un banco, bajo los auspicios y garantía de la ciudad. Allí 
se recibía, depositada, cualquier clase de moneda, por mala 
que fuese, apreciándola en su valor intrínseco, sobre el que 
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se hacía una pequeña deducción; al mismo tiempo quedaba 
abierto en favor del deposítame un crédito, llamado como 
sabemos moneda de Banco, cuyas grandes ventajas, naci-
das de su valor fijo y de la sólida garantía en que se apo-
yaba, hicieron de él un medio de pago de general acepta-
ción. La moneda de Banco se cotizaba con una prima 
sobre la moneda corriente. Fué ordenado que toda letra 
superior a 600 florines debería pagarse en aquella moneda, 
y se obligó a cada negociante a tener cuenta abierta con el 
Banco, a fin de pagar las letras de cambio extranjeras. Los 
depósitos formaron al principio todo el capital del Banco y 
se conservaban religiosamente en sus arcas, bajo la salva-
guardia y dirección de cuatro burgomaestres de la ciudad, 
administradores del establecimiento,que se renovaban todos 
los años. Como prueba de la rigurosidad con que se lle-
vaba a cabo la custodia de los depósitos, se cita el caso 
de que, en 1672, al acercarse Luis XIV con sus tropas vic-
toriosas, el Banco de Amsíerdam devolvió sin dificultad los 
depósitos, mostrando algunas monedas las huellas de un 
incendio sobrevenido poco después de su fundación. No 
obstante esta inmovilización del numerario, obtenía ganan-
cias considerables; gracias a su bien cimentado crédito 
acudían muchos comerciantes a depositar monedas o lin-
gotes y realizaba multitud de operaciones con las letras, 
por todo lo cual cobraba una pequeña comisión. Durante 
mucho tiempo fué el principal depósito europeo de lingotes 
de metales preciosos. El Banco de Amsrerdam acabó des-
prestigiándose; los préstamos hechos por orden del 
Gobierno a varias provincias y a la Compañía de las Indias, 
cuyo importe ascendió a 10.624.795 florines, consumaron 
su decadencia. 
Así como los Bancos de Venecia y Genova debieron su 
origen a necesidades monetarias del Fisco, el de Amsíer-
dam tuvo una razón, como ya vimos, puramente mercantil. 
Estos establecimientos contribuyeron poderosamente a ñor-
NOCIONES DE ECONOMÍA 227 
malizar y a desarrollar el comercio, puesto que suplieron 
las deficiencias de los sistemas monetarios de aquella 
época; y aun cuando respecto del crédito poco hicieron 
directamente (salvo los préstamos al Estado que, como ya 
hemos dicho, fueron la razón de existencia de los Bancos 
de Venecia y Genova), indirectamente le favorecieron al 
dar nuevo vigor a la vida mercantil. 
QUIÉNES SOSTIENEN EL CRÉDITO EN ESTA ÉPOCA.—Hasta 
el siglo xvm el crédito comercial es sostenido, no por los 
Bancos de depósito, cuyo fin y cuya norma económica no 
era prestar, sino por los particulares; estuvo casi constan-
temente en manos de los judíos. Los antiguos monederos 
o cambiadores de moneda empezaron bien pronto a tomar 
dinero a crédito y a prestarle. A medida que la profesión 
se extendió, fueron marcándose dentro de ella diversas 
clases; en Italia había los banehierii, de superior categoría; 
los usurar//', prestamistas sobre prenda, y los hancharoti, 
los más humildes de todos. Algunas grandes casas mer-
cantiles, alemanas e italianas especialmente, con la exten-
sión de sus negocios a las principales ciudades de Europa 
y sus préstamos a príncipes y reyes, ejercían una verda-
dera dominación económica. En 1528 las Cortes españolas 
se quejaban de que los genoveses, dueños de los más 
importantes Bancos de Medina del Campo, Medina de 
Ríoseco y Villalón, percibían excesivos intereses por sus 
préstamos; efectivamente, los genoveses eran dueños en 
España de la alta Banca y casi monopolizaban los emprés-
titos en favor de la arruinada Hacienda española. Y los 
Fugger, poderosa familia alemana, que tenía arrendadas 
las minas de mercurio de Almadén y las de plata de Gua-
dalcanal, negociaban también en gran escala con el crédito. 
Las protestas contra los prestamistas de todo género 
menudeaban en Europa, y debido a ello eran frecuente-
mente perseguidos por la ley, sobre todo aquellos de infe-
rior categoría que no tenían influencia política; pero como 
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nada se adelantaba prácticamente, se pensó en crear esta-
blecimientos de crédito que otorgasen éste más fácilmente 
y en mejores condiciones; estos institutos nacen durante el 
siglo xv, siendo notables los que con el nombre de Montes 
pietaíis, fundados por los frailes franciscanos, aparecen 
en las ciudades italianas; empezaron prestando gratuita-
mente sobre prendas (más tarde cobraban intereses), y fue-
ron el origen de los modernos Montes de Piedad. 
II 
Los BANCOS DE CIRCULACIÓN.—La experiencia demostró 
a los Bancos de depósito que nunca se presentaban a 
reclamar su dinero todos los depositantes a un tiempo, y 
como por otra parte el incremento que iba tomando el 
comercio proporcionaba cada vez mayores posibilidades 
de negociar, se decidieron a emplear parte de los capitales 
puestos bajo su custodia. La forma más corriente de 
hacerlo era el préstamo. Así la actividad de los Bancos se 
amplió considerablemente, puesto que entraron de lleno en 
el ejercicio del crédito. Pero no siempre se mantuvieron 
dentro de los limites que la cordura aconsejaba; emprendie-
ron negocios arriesgados, disminuyeron excesivamente su 
reserva metálica; las consecuencias de esto fueron desas-
trosas. Contarían dice que de 105 Bancos que había en 
Venecia en 1584, 96 tuvieron que suspender pagos, y en 
Florencia las más poderosas Casas bancarias (los Pazzis, 
los Corsinis, los Médicis, los Peruzzis, etc.), que extendie-
ron imprudentemente sus operaciones, cayeron en quiebras 
colosales, cuyos efectos conmovieron a todo el mercado 
europeo. 
LAS OPERACIONES DE LOS MODERNOS BANCOS.—Acabamos 
de ver el nacimiento y desarrollo de los Bancos y la apari-
ción sucesiva de dos operaciones que constituyen la base 
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de su vida: los depósitos y los préstamos. Ahora exami-
naremos cómo los modernos Bancos efectúan esas opera-
ciones y también otras que, aunque de menor importancia, 
deben ser tenidas en cuenta; estudiaremos, pues, la vida 
actual de los Bancos. 
Los Bancos son generalmente sociedades anónimas 
poseedoras de un capital propio importante y de otro capital 
prestado, a veces mucho más importante aún que el propio, 
que es con el que principalmente negocian. Su misión con-
siste en procurarse dinero con una mano y colocarle con 
la otra. 
a) Operaciones mediante las que el Banco se procura 
dinero. — 1.a Depósitos.— Ya sabemos que el depósito fué 
la primera operación de los Bancos. Entonces se trataba de 
un depósito regular, o sea, que había que conservar intacto. 
Hoy dichos depósitos sólo se aplican a las alhajas, 
valores del Estado o industriales, etc., pero cuando se 
entrega dinero se entiende que el Banco puede disponer de 
él, si bien queda obligado a devolver la misma cantidad (no 
el mismo dinero precisamente) en el momento oportuno; al 
depósito así verificado se le llama depósito irregular, y 
como el Banco obtiene un beneficio al negociar con el 
dinero depositado, suele dar un módico interés. 
Esta clase de depósitos favorecen a los Bancos y al 
público depositante. A los Bancos, porque les permite ope-
rar con grandes capitales y mantener, a pesar de ello, una 
reserva disponible; y a los depositantes, porque como se 
trata siempre de dinero sobrante, que no encuentra colo-
cación, resulta para ellos preferible tenerlo en el Banco que 
no en sus casas; allí estará más seguro y además recibi-
rán un pequeño interés. El abono de intereses es muy con-
veniente para atraer depósitos al Banco. En nuestro país 
el único Banco que no abona intereses por los depósitos es 
el Banco de España. 
Hay una forma muy corriente de retirar las cantidades 
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depositadas: el cheque. Todo depositante recibe un talo-
nario de cheques, en el que va escribiendo las sumas que 
quiere retirar; los cheques son documentos al portador, de 
modo que una vez firmados por su propietario puede 
cobrarlos cualquiera; el procedimiento supone gran como-
didad. En Inglaterra está tan generalizado el uso de los 
cheques, que por medio de ellos pagan los ingleses sus 
diversas cuentas (del sastre, del carnicero, etc.). 
Los depósitos, sean de dinero, cupones, letras a corto 
plazo, etc., dan lugar a las llamadas operaciones de giro, 
a las operaciones de compensación y a las operaciones de 
cuenta corriente. Las primeras son transferencias de cuen-
tas entre los clientes de un mismo Banco; así en el ejemplo 
anterior, si el sastre o el carnicero son clientes del mismo 
Banco que la persona a quien proveen de carne o de trajes, 
la operación se ultimará mediante un asiento en las cuentas 
respectivas, sin movimiento de numerario. Las operacio-
nes de compensación son las que liquidan, igualmente sin 
necesidad de que intervenga el dinero, las cuentas deja_ 
clientela de varios Bancos, especialmente las de los cuen-
tacorrentistas. E s el llamado en Inglaterra clearing-system. 
Allí todos los días, una vez computadas las letras y che-
ques de cada Banco adherido al sistema, se fija el saldo 
acreedor o deudor que tenga con los demás Bancos, y 
como todos ellos, e incluso la Clearing-House misma (la 
Casa de compensación), poseen una cuenta en el Banco 
Central, los Bancos que adeudan algo transfieren su deuda 
por medio de cheque a la Clearing-House, la cual se, 
encarga de hacer las oportunas transferencias a los Bancos 
acreedores. La Casa de compensación de Nueva York 
liquida anualmente, por compensación, cantidades supe-
riores a quinientos mil millones de pesetas. En España 
fueron creadas «Cámaras de Compensación» el año 25 
(R. D. de 10 de febrero). 
Las operaciones de cuenta corriente han tomado asi-
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mismo incremento considerable; consisten en un convenio 
entre el titular de la cuenta y el Banco para que los créditos 
y deudas resultantes de los ingresos o pagos se anoten, 
con sus intereses, en aquélla, procediendo cada cierto 
tiempo a su confrontación, a fin de saber quién y porqué 
cantidad resulta deudor o acreedor. Se trata, pues, de 
depósitos a la vista. En Inglaterra son los únicos contra 
los que se pueden librar cheques, contrariamente a lo que 
ocurre con los deposit accounts, sujetos de ordinario a un 
plazo mínimo de aviso. 
2. a Realización de títulos en cartera.—Los Bancos 
poseen siempre una gran cantidad de letras y de valores 
representativos de dinero; esto es lo que forma su cartera. 
Sobre todo las letras son objeto de un comercio intenso 
por parte de los grandes Bancos, que constantemente las 
toman a descuento y las venden o las cobran a su venci-
miento; logran así un saneado ingreso, puesto que reciben 
por las letras, y lo mismo por todos los demás valores, 
algo más de lo que pagaron. Se comprende que cuanto 
más fácilmente realizable sea la cartera de un Banco, con 
mayor rapidez podrá convertirla en dinero. De aquí que se 
recomiende a los Bancos que no carguen excesivamente su 
cartera con valores a largo vencimiento o de difícil realiza-
ción, pues se verían obligados a suspender pagos si por 
cualquier motivo sobreviniese un pánico y se presentasen 
a retirar sus fondos todos los depositantes a la vez. La 
situación sería mucho peor aún, tratándose de un Banco 
de emisión: éste tendría que reembolsar, además, todos sus 
billetes. 
3. a La emisión de valores mobiliarios.—Los Bancos se 
encargan de colocar las acciones y obligaciones de las 
Sociedades, cobrando su comisión; es otro modo de pro-
curarse dinero. 
4.a El arbitraje. —Es otra operación a la que se dedican 
Jos grandes Bancos. Según más adelante explicaremos, 
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cada moneda nacional se cotiza a un precio determinado 
en las plazas extranjeras (precio al que se da el nombre de 
cambio), cotización que se establece según el precio de las 
divisas o valores representativos de créditos y deudas 
utilizados como medio de pago fuera del país. Pero ocurre 
muchas veces que la relación de valor entre dos monedas 
no coincide en las respectivas naciones, y entonces los 
Bancos se aprovechan de esa diferencia para comprar divi-
sas donde están baratas y venderlas donde están caras; 
así, si la libra esterlina se cotiza en Madrid a 40 pesetas y en 
Londres sólo hace falta entregar 59 pesetas con 95 cénti-
mos para adquirir una libra esterlina, tendrá cuenta com-
prar libras en Londres y revenderlas en Madrid. Puede 
suceder también que los Bancos de Roma o de Madrid que 
necesitan hacer pagos en Londres, encuentren las libras 
más baratas en Berlín o en París que en Italia y España, y 
ganarán igualmente la diferencia de precio. En esto consis-
ten las operaciones de arbitraje. Los principales Bancos 
del mundo están informándose a cada momento de la coti-
zación de las divisas, y aunque el tanto por ciento de 
ganancia que les queda es muy escaso, descontados corre-
tajes, timbres, etc., como operan rapidísimamente y por 
valor de muchos millones, consiguen beneficios considera-
bles. El arbitraje produce, además, el efecto de que tiende 
a restablecer el equilibrio de la cotización de las monedas. 
5. a Otras ganancias del Banco.—Los Bancos llamados 
de negocios que constituyen Empresas industriales o forman 
parte de ellas tienen, por lo general, considerables ganan-
cias. Estas operaciones, sin embargo, son más propias de} 
segundo grupo que pasamos a estudiar. 
b) Operaciones mediante las que ¡os Bancos colocan 
su dinero.—1.a El préstamo.—Es la principal de todas. El 
préstamo puede realizarse de fres maneras. Puede el Banco 
conceder un anticipo al comerciante que, necesitado de 
dinero, acude con una letra de cambio; el Banco toma el 
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documento, entregando una cantidad ligeramente inferior 
al importe de la letra, descuenta de ella un cuatro o un 
cinco por ciento; por eso esta operación recibe el nombre 
de descuento. Tiene tal importancia, que las grandes ban-
cas descuentan anualmente letras por valor de miles de 
millones y se reintegran del capital desembolsado, cobrán-
dolas a su vencimiento o vendiéndolas, o presentándolas 
a redescuento al Banco nacional emisor. Así, como ya 
vimos, realizan diariamente parte de su cartera. 
Los Bancos prestan además contra garantía de efectos 
o valores que reciben en depósito y contra garantía perso-
nal, es decir, de firmas de absoluta solvencia. 
Hoy han adquirido gran desarrollo las «aceptaciones 
bancarias». Mediante ellas, el Banco acepta una letra 
girada por su cliente, el cual la pone en circulación. Las 
aceptaciones bancarias principales son descontadas al tipo 
más bajo y constituyen actualmente una modalidad impor-
tantísima del comercio bursátil de letras. El librador, o sea 
el cliente del Banco, se obliga, como es natural, a procurar 
a éste garantías hasta la fecha del vencimiento; pero en la 
práctica sucede a menudo que cuando vence la letra se 
substituye por otra, creándose así una inflación de medios 
de pago y una carga para los Bancos, que puede resultar 
peligrosa. 
2. a Inversiones industriales.—Si ejecuta dicha opera-
ción el Banco se convierte en industrial, colabora en los 
negocios de las Empresas y aun las forma él mismo. Ha 
tomado tanto incremento este género de actividad de los 
Bancos, que muchos se han especializado en él (los Bancos 
de negocios), constituyendo un poderoso auxiliar de la 
producción nacional. 
Ahora bien; como, según ya quedó explicado, entraña 
graves peligros para los Bancos comprometer sus capita-
les, formados en gran parte por capital ajeno, procuran 
defenderse de tal riesgo, a cuyo efecto poseen un comple-
19 
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tísimo sistema de información respecto de todas las gran-
des Empresas, nacionales y extranjeras, así como respecto 
del estado de la Hacienda de los diferentes países y princi-
pales Municipios. De ese modo la inversión del dinero 
queda garantizada, dentro de lo posible. 
No poco del engrandecimiento industrial de Alemania 
se debe a la ayuda de los Bancos, que han invertido e 
invierten sus capitales en la producción. También en los 
Estados Unidos, a partir de la concentración bancaria, 
comenzada en 1913 (había allí más de 7.500 National 
Banks), que dio a dichos organismos un florecimiento sin 
igual, las industrias se vieron impulsadas por el dinero que 
a torrentes recibían de ellos. Pero el camino de las inver-
siones industriales, aparte del peligro antes indicado, de 
comprometer por largo tiempo capitales considerables, 
tienen el de que los Bancos pueden olvidarse de su papel 
de servidores de la producción nacional, para convertirse 
en sus especuladores. 
O T R O S ESTABLECIMIENTOS DE CRÉDITO. — Hay todavía 
otras instituciones importantes dedicadas al crédito. 
Los Bancos Hipotecarios prestan, como su nombre 
indica, contra hipoteca, o sea con garantía de tierras o 
casas (también pueden hipotecarse los buques), y por lar-
gos períodos, treinta años o más; perciben cada año la 
cuota del interés más un tanto de amortización, hasta que 
el acreedor queda completamente libre. 
E l Banco Hipotecario de España disfruta de privilegio. 
S u vida, muy pobre hasta 1914, se intensificó durante la 
guerra y después de ella; pero en nada ha beneficiado a 
nuestro agricultor; el Banco, en cambio, dedicado princi-
palmente a prestar sobre fincas urbanas, ha obtenido mag-
níficas ganancias. Hay también instituciones como los 
Montes de Piedad y las Cajas de Ahorro, destinadas a 
facilitar el crédito a la gente humilde y a facilitarles la colo-
cación de su modesto capital. 
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III 
\ 
Los BANCOS DE EMISIÓN.—Vamos a tratar, terminando 
así el estudio del crédito, de estos importantísimos 
Bancos. 
Los Bancos de emisión aparecen en el siglo XVIII, como 
resultado del progreso político y económico. Las necesida-
des del comercio, conjuntamente con las necesidades de los 
Estados, originaron un nuevo y trascendental paso dado 
en el mecanismo del crédito: el derecho concedido a algu-
nos Bancos para lanzar a la circulación esos pequeños 
documentos por iodos conocidos y codiciados, que se 
llaman billetes de Banco. Del mismo modo que en los 
Bancos de depósito abrieron el camino las Repúblicas 
italianas, ahora Francia e Inglaferrra son las innovadoras. 
Casi todos los grandes Bancos de emisión debieron su 
origen a la necesidad de dinero sentida por el Estado; 
nacieron para prestarle, pero en su vida y desarrollo tuvie-
ron también gran parte las exigencias económicas del país. 
El liberalismo imperante en el siglo XVIII triunfó respecto 
de las instituciones bancarias como había triunfado en la 
industria y en el comercio. Inglaterra y los Estados Unidos 
se plagaron de pequeños Bancos que emitían billetes. Las 
consecuencias fueron que, de cuando en cuando, sobreve-
nía una crisis y los Bancos de emisión quebraban por cen-
tenares, sembrando la ruina en todas partes; estas ráfagas 
desastrosas tuvieron lugar en las postrimerías del siglo xvm 
y en la primera mitad del xix, y provocaron una reacción 
en favor del sistema restrictivo, cuyo triunfo no se hizo 
esperar. 
En la mayoría de los países se llegó al monopolio, y 
donde no ocurrió así hubo un Banco central poderoso favo-
recido por el Estado. La misma situación hallamos hoy en 
todas partes. 
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LA EMISIÓN DE BILLETES.—ES una operación suigéneris 
y de tal importancia que ella por sí sola caracteriza y da 
nombre a los Bancos que la realizan. Consiste en el dere-
cho que el Estado concede a un Banco de poner en circu-
lación, bajo determinadas garantías, cierta cantidad de 
billetes, obligándose el propio Estado a aceptarles como 
medio de pago. 
La emisión de billetes es una forma de obtener capitales 
mucho más cómoda y lucrativa que cualquiera otra. El 
Estado que concede a un Banco ese privilegio, da a los 
billetes «curso legal», o sea, los admite como pago, bien 
del Banco, bien de los particulares. El Banco autorizado 
empieza por mandar fabricar la cantidad de billetes a que 
tenga derecho o una parte de ellos, y en seguida abre sus 
ventanillas al público. Un comerciante irá a que le descuen-
ten sus letras y le darán por ellas, no moneda metálica, 
sino billetes; un cuentacorrentista acudirá a retirar parte de 
sus fondos y también le entregarán billetes; otra persona 
solicitará un préstamo, y si ofrece garantías se le concede-
rán también billetes; otra deseará enviar dinero fuera, 
dinero que entregará en metálico, pero el Banco hará el 
giro pagando en billetes. De este modo ios irá poniendo 
todos en circulación y acumulando al mismo tiempo en su 
caja una considerable suma metálica, que sólo le habrá 
costado los gastos que importe la fabricación del papel 
moneda. 
A primera vista parece extraño que la gente admita los 
billetes con tanta facilidad, puesto que no recibe otra cosa 
que simples títulos de crédito. Pero téngase en cuenta que 
los Bancos emisores son Bancos conocidos, de garantía, 
intervenidos casi siempre por el Estado (ya indicamos que 
cuando estas circunstancias no se dieron, los billetes eran 
presentados al cobro o rechazados, originando infinidad 
de quiebras); y hay que decir también que se trata de un 
título de crédito superior a todos los demás; reúne, en 
NOCIONES DE ECONOMÍA 257 
efecto, las siguientes ventajas: es transmisible sin formali-
dad alguna; es pagadero a la vista (en cuanto se presente 
al cobro) y sin descuento (por todo su valor), y, finalmente, 
no caduca ni se perjudica como los otros títulos de crédito. 
Estas cualidades hacen del billete un instrumento de cam-
bio incomparable; de ahí su general aceptación. De todos 
modos no cabe duda que el billete de Banco ha sido un 
experimento que, según expresión de Gide, ha tenido mucha 
suerte. 
Los Bancos de emisión manifiestan su actividad de tres 
maneras: Ante todo han de proveerse de una reserva metá-
lica en oro. Su misión es, además, regularizar la vida del 
crédito del país. Por último, sirven de banqueros al Estado. 
1.° Reserva metálica. — Constituye la cuestión primera 
y más importante. Antes la reserva metálica tenía como 
objeto principal, en todas partes, garantizar los billetes, 
asegurar su valor. Pero después de la conflagración euro-
pea, en que el oro ha sido retirado de la circulación inte-
rior de los países, la garantía metálica ha quedado redu-
cida a una ilusión; su acción es puramente psicológica, lo 
que no quiere decir que sea despreciable. 
Todos sabemos que ya antes se admitía una circulación 
de billetes muy superior a la reserva metálica que les 
garantizaba. La cuantía en que aquéllos podían exceder a 
ésta quedaba regulada automáticamente, según la escuela 
liberal. En efecto, decían, como los billetes se lanzan a la 
circulación en virtud de préstamos y descuentos y la nece-
sidad de ambos responde a la mayor o menor actividad de 
la vida mercantil, será la vida mercantil la que, según la 
intensidad de su tráfico, demande más o menos billetes. El 
Estado no tiene porqué intervenir limitando la emisión, 
puesto que los Bancos, aunque quieran, no podrán emitir 
demasiados billetes; su número depende de los que nece-
site el público. A tal conclusión llegaba la escuela liberal. 
Este criterio, en tiempo de absoluta normalidad, se ve 
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confirmado por los hechos. Pero si el Banco, deseoso de 
emitir muchos billetes, abre la mano para conceder crédi-
tos, se expone irremediablemente a un desastre, cosa que 
ha ocurrido frecuentemente. 
Hubo que llegar, pues, a la limitación no sólo de los 
Bancos, sino también de los billetes. 
Hoy la reserva metálica de los Bancos, más que para 
garantizar los billetes, que, como regla general, no pueden 
cambiarse por oro, sirve para atender a la regulación del 
cambio en el exterior y de los precios en el interior. Lo pri-
mero lo estudiaremos al hablar del cambio internacional. 
Y en cuanto a la influencia de la reserva metálica sóbrelos 
precios, se verifica de dos maneras. Una indirecta, porqué 
al obrar el oro sobre el cambio internacional, actúa tam-
bién sobre los precios, dado que éstos son modificados a 
veces por aquél, según tendremos ocasión de ver. Otra 
forma de influir la reserva metálica sobre los precios con-
siste en que limita los billetes circulantes; como en muchos 
países se establece una relación entre la cantidad de oro y 
la cantidad de billetes, se impide así automáticamente la 
inflación y, por tanto, la carestía, si bien ésta puede en 
ocasiones venir con independencia de la inflación. 
2.° Regularizarla vida del crédito nacional.—Yi\ Banco 
de emisión, dada su situación privilegiada, culminante y 
central en el mundo financiero de un país, tiene el come-
tido de velar por la normalidad del crédito, cosa que realiza 
al mismo tiempo que protege sus propios intereses. 
Veamos cómo: 
Hay momentos en que el Banco observa que acuden 
demasiadas personas en demanda de crédito; entonces su 
cartera, constituida principalmente por letras descontadas, 
aumenta, mientras que sus existencias de billetes disminu-
yen; igualmente puede disminuir su reserva metálica cuando 
deben realizarse más pagos que cobros al extranjero. En 
ambos casos hay el mismo peligro, pues emitir demasiados 
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billetes o disminuir la reserva metálica es igual, en lo que 
respecta al Banco; siempre se produce un desequilibrio 
amenazador entre los billetes circulantes y la garantía 
metálica. Esta situación indica que en la vida económica 
del país ocurre algo anormal. Si se solicitan del Banco 
excesivos créditos, quiere decirse que los negocios se mul-
tiplican, hace falta dinero; el país se encuentra probable-
mente en uno de esos momentos, precursores de la crisis, 
en que la gente se lanza, llena de optimismo, a la vida 
industrial o comercial. La disminución de reserva metálica 
significa, como hemos dicho, que la nación debe demasiado 
al extranjero. 
¿Cómo restablecerá el Banco la normalidad? Tiene en 
su mano un procedimiento bastante eficaz: elevar el tipo 
del descuento, cobrar más comisión por las letras que los 
comerciantes le presentan en solicitud de anticipo. 
El resultado inmediato de la elevación del descuento 
será que el Banco afianzará su situación, puesto que redu-
cirá la salida de dinero; en efecto, al elevar el descuento 
se presentarán menos letras a descontar, porque costará 
más caro; si el descuento se eleva del 3 al 6 por 100, los 
tenedores de una letra de mil pesetas, presentada al Banco 
para descontar, recibirán, en lugar de 970 pesetas que reci-
bían antes, 940. 
Pero no será solamente el Banco quien halle ventaja 
con la elevación del descuento; también la hallará la eco-
nomía general del país. Considerando la cuestión desde 
este punto de vista, toda subida del descuento producirá, 
en primer término, una restricción del crédito y con ello un 
freno para el desmedido afán de negocios. Y se producirá 
asimismo una depreciación del. valor de letras y aun de 
todos aquellos valores bursátiles que, por cotizarse tam-
bién en las Bolsas extranjeras, sirven como medio de pago 
internacional; la depreciación vendrá porque al aumentar 
el tipo del descuento los títulos descontados bajarán de 
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valor; la letra de mil pesetas, si el descuento está al 6 por 
100, no valdrá más que 940; esto provocará en los banque-
ras extranjeros una demanda de letras, puesto que las 
encontrarán más baratas que en ninguna otra parte, y al 
comprarlas se convertirán en deudores del país que se las 
vende, equilibrándose la balanza de comercio y producién-
dose una subida del cambio. En cuanto a los valores bur-
sátiles, su baja será debida a lo siguiente: como el descuento 
de las letras cuesta caro a sus poseedores, se procurarán 
dinero vendiendo títulos o valores mobiliarios; la mayor 
oferta de ellos originará su depreciación y la depreciación 
hará que acudan a comprarlos capitales extranjeros, lo 
mismo que en el caso de las letras. 
Es más: si el tipo del descuento se eleva demasiado, 
puede ser causa de un descenso general de los precios, 
porque entonces el deseo de procurarse dinero impulsará a 
los comerciantes e industriales a liquidar sus stocks, liqui-
dación que provocará una demanda de mercancías en el 
extranjero; aumentarán así las exportaciones, equilibrán-
dose, con mucha mayor rapidez que en los casos anterio-. 
res, la balanza comercial. 
Se dirá, y con razón, que al restringir el Banco la con-
cesión de créditos origina una escasez de dinero circulante 
(causa precisamente de la baja de precios) y el peligro de 
una crisis. Pero es él único camino para restablecer la nor-
malidad y a él han recurrido más de una vez, en estos 
últimos años, los principales Bancos. La elevación de! 
descuento resulta doblemente eficaz en los Bancos de emi-
sión porque son Bancos de banqueros, conceden créditos 
a los oíros Bancos y redescuentan sus letras, dominando 
de este modo la vida crediticia del país. 
Ahora bien, la política del descuento ha perdido después 
de 1918 parte de su eficacia, porque el mecanismo del cré-
dito presenta nuevas modalidades. 
En efecto, al lado del billete de Banco se ha intensifi-
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cado el uso del crédito de Banco, representado por los 
cheques y por las letras.giradas a cargo de los Bancos, 
especialmente de los Bancos particulares; éstos ponen así 
en circulación una canlidad de instrumentos de pago muy. 
superior a la representada por los billetes emitidos por la 
Banca nacional, y crean, al lado del descuento oficial un 
descuento privado realizado por los Bancos de esta clase. 
Resulta, pues, que cuando, atendiendo a razones de conve-
niencia económica, se varía el descuento oficial, el Banco 
del Estado no conseguirá los resultados que se proponía 
con tal medida si el descuento privado se mantiene inde-
pendiente. De aquí que modernamente los Bancos naciona-
les, sobre todo en Inglaterra y en los Estados Unidos, 
recurran, como complemento de la política de descuento 
antes examinada, a otro género de intervenciones: son las 
llamadas open market operaiions, que esencialmente con-
sisten en actuar sobre el mercado libre del crédito dismi-
nuyendo o aumentando las posibilidades de otorgarle por 
parte de los Bancos privados, mediante ventas o compras 
de títulos; es decir, que se afecta el volumen de disponibi-
lidades de dichos Bancos y se provoca la correspondiente 
alteración del tipo del descuento. Así, en los Estados Uni-
dos el Comité de los Bancos de Reserva (que son los Ban-
cos oficiales de ese país) ha procedido a vender cada vez 
que se hacía necesario un freno a la actividad económica 
y un aumento del tipo de descuento, y a comprar en el caso 
contrario. Siempre que un Banco de Reserva compra, 
entrega al vendedor, Federal Reserve funds, el cual los 
depositará en su banquero, quien verá así aumentadas sus 
posibilidades.de otorgar crédito; el resultado será una baja 
del descuento y un aumento de los negocios. En cambio, 
cuando el Banco de Reserva vende, recibe como pago un 
cheque contra uno de los Bancos no oficiales (un member 
bank), cuya cuenta quedará recargada por el importe del 
cheque; habrá más oferta de papel descontable y menos 
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demanda (puesto que los member banks son ya deudores 
por el imporfe de los cheques y. verán disminuidas sus 
posibilidades); la consecuencia será una restricción del 
crédito, un aumento del tipo de descuento, con la consi-
guiente moderación en la actividad económica. 
Las open markeí operations son aplicaciones prácticas 
de la teoría de la moneda dirigida, o sea dominada y 
encauzada por los grandes Bancos centrales. 
5.° Servir de banquero al Estado.—Los Bancos de 
emisión sirven de banqueros al Estado. Muchos de ellos 
tuvieron su origen en préstamos hechos al Fisco, y muchos 
también encontraron su ruina en el abuso del crédito para 
con los Gobiernos. Además, los Bancos de emisión suelen 
encargarse de las operaciones de Tesorería, empréstitos 
que realiza el Estado, pago de cupones, etc. 
CAPÍTULO X X V 
E L P R E C I O 
I 
E L PRECIO, EL MERCADO Y LA CONCURRENCIA.—El precio 
de una mercancía es su valor expresado en moneda. El 
precio se forma en el mercado, en el cual, la afluencia de 
vendedores y compradores da lugar a la concurrencia, 
palabra que viene de concurrere (correr frutos). El mercado 
sirve para que los precios de las cosas queden determina-
dos y sean conocidos de un modo general. La uniformidad 
y el conocimiento de los precios varían según la rapidez 
de los medios de comunicación y transporte, según la 
extensión del mercado, según la clase de mercancía. Hay 
mercancías cuyo mercado es mundial, como los valores 
de ciertas grandes empresas que son objeto de transacción 
en las principales Bolsas del mundo. En cambio, el mer-
cado de otros productos fácilmente perecederos, como frutas 
o pescado fresco, está limitado en cada localidad y puede 
ofrecer de una a otra distintos precios. 
La oferta y la demanda.—Los economistas clásicos 
sostuvieron que la causa del precio era la oferta y la 
demanda, porque en efecto, a primera vista, parece que el 
precio de cualquier artículo subirá o bajará según sea más 
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o menos sol ic i tado y más o menos ofrecido. Pero un examen 
más atento de la cuestión nos convencerá de que si es verdad 
que la oferta y la demanda determinan el nivel del precio, 
no es menos cierto que el precio a su vez determina la cuantía 
de la oferta o de la demanda. S i el precio de una mercancía 
se eleva la demanda disminuirá, lo que provocará también 
una restricción en la oferta. Y si el precio abarata la demanda 
aumentará, aumentando a su vez la oferta si aquel abara-
tamiento no produce una merma en las gananc ias . 
A lgunos economistas de la escuela clásica l legaron a 
creer, no sólo que la oferta y la demanda eran las verda-
deras causas de las osc i lac iones de los precios, sino que 
éstos var iaban proporcionalmeníe a las var iac iones de 
aquéllas. Ahora bien, tal hipótesis ha quedado desmentida 
por los hechos. L a manera como la oferta y la demanda 
influyen en el precio es muy var iable. S i se trata de artículos 
de primera necesidad, una disminución en la oferta que 
represente un 10, un 20 o un 50 por 100, hace subir los 
precios en proporciones mucho mayores. S e puede afirmar 
que mientras la oferta d isminuya en progresión aritmética 
los precios aumentarán en progresión geométr ica. E n el 
ú l t imo tercio del s ig lo pasado, Devenant pr imero y K ing 
después, expusieron cuadros expl icat ivos de la intensidad 
con que una reducción de la oferta obraba sobre la subida 
J I • a-** •. J * , 1 2 5 4 5 
de los precios; un déficit de oferta de —» jz* rx* T K ' TK' 
or ig inaba una elevación del precio de ^ para el primer 
$ , A 1 6 i . 4 5 
c a s o , — para el segundo, rx para el tercero y 1 0 y aun 
más para el cuarto y el quinto. 
El costo de producción.— Stuart M i l i , después de haber 
cr i t icado acertadamente la ley de la oferta y la demanda, 
sostuvo que la verdadera causa del precio era el costo de 
producción. Decía: el precio de un artículo no puede ser 
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menor que su cosió de producción, puesto que nadie se 
dedicará a producir con pérdida; y tampoco puede ser, a la 
larga, muy superior a él, porque al estímulo de la ganancia 
acudirán nuevos productores y la mayor abundancia de 
productos hará que los precios bajen hasta aproximarse al 
costo de producción. Resulta así que, mientras la oferta y 
la demanda sólo representan influencias externas y pasaje-
ras de las oscilaciones de los precios, el costo de produc-
ción sería la causa fundamental y permanente de ellas. 
Digamos en primer lugar que la frase «costo de produc-
ción» aplicada a cada artículo individualizado quedará vacía 
de sentido en muchísimos casos, porque hay un gran 
número de industrias que producen artículos diversos o 
prestan servicios de distinta naturaleza, respecto de los 
cuales no sabemos cuál sea su costo de producción. Así, 
el dueño de un teatro no sabrá cuál es el costo de produc-
ción de una butaca o de un asiento de paraíso; una compa-
ñía ferroviaria ignorará cuál es el costo de producción 
correspondiente al billete de un viajero o a la facturación 
de una mercancía. En todos estos casos los precios se 
establecerán con independencia del costo de producción, 
puesto que no se conoce. 
Desde luego, puede admitirse como regla general que 
los precios no son iguales ni inferiores al costo de produc-
ción, pero no debe aceptarse sin grandes reservas la impo-
sibilidad de que su nivel se mantenga muy por encima de 
dicho costo. Se arguye que, en este caso, es decir, cuando 
el precio es muy superior al costo de producció, habrá 
mucha ganancia y ella atraerá nuevos productores, los 
cuales, al provocar una mayor oferta harán bajar los pre-
cios. Así ocurriría, en efecto, si la producción se regulase 
automáticamente, o sea, si los capitales y el trabajo que en 
un sitio abundan o sobran, acudieran al instante a las indus-
trias más remuneradoras. Pero la regulación automática de 
la producción, tan defendida por Basíiat, sólo se realiza de 
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un modo muy imperfecto. E l trabajo y el capital no se mue-
ven libremente en el mundo económico, no pueden despla-
zarse de un lugar a otro, de una industria a otra, con 
aquella facilidad que las circunstancias requieren. La vida 
de la producción y de los negocios nos ofrece constante-
mente ejemplos de empresas que durante años y años 
obtienen grandes ganancias por ser sus precios muy supe-
riores al costo de producción. 
II 
VARIACIONES DEL PRECIO DEPENDIENTES DE LA PROPIA 
MERCANCÍA. —Al estudiar las variaciones del precio es de 
todo punto indispensable distinguir dos clases de causas: 
hay unas causas que radican en la mercancía misma; 
cualquier objeto subirá o bajará de precio por infinitos 
motivos: el cambio de moneda, el diferente costo de pro-
ducción, un impuesto, una mala cosecha, una huelga, el 
mejoramiento de los transportes pueden hacer variar el 
precio de uno o varios productos. Dada la complejidad del 
problema, sería inútil intentar buscar causas generales que 
explicasen las oscilaciones de los precios de todas las 
mercancías. Lo único posible es considerar aisladamente 
cada artículo y ver el porqué de su alza o de su baja. Colo-
cadas en este terreno, observaremos que si la variación de 
precio de un determinado artículo tiene causas económicas, 
políticas o sociales en general, fácilmente reconocibles, 
produce también el efecto de hacer variar el precio de otros 
bienes. La repercusión de los precios de unos productos 
en los de otros, elevándolos o bajándolos, se percibe cla-
ramente en muchos casos. Así, cuando dos o más artículos 
satisfacen la misma necesidad, el cambio del precio de uno 
de ellos puede originar un cambio del precio de los demás, 
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bien en el mismo sentido, bien en sentido contrario; el lino, 
el algodón y la lana, empleados los tres en los tejidos, 
bajarán o subirán paralelamente, porque si encarece cual-
quiera de ellos habrá más demanda de los otros y encare-
cerán también; por el contrario, si la necesidad se satisface 
mediante la concurrencia de dos o más bienes, las oscila-
ciones del precio serán en sentido inverso: hilo y agujas; 
si cualquiera de ambos bienes abarata o encarece, el otro 
encarecerá o abaratará, respectivamente. Análoga concor-
dancia o disparidad podemos observar en los precios de 
artículos procedentes de la misma materia prima; si dichos 
artículos se obtienen en el mismo proceso de fabricación 
(por ejemplo, gas y coque, obtenidos de la hulla), el alza 
de uno de ellos puede producir una baja en el otro; pero si 
la producción de uno reduce la del otro, los precios mar-
charán paralelamente, puesto que para satisfacer la mayor 
demanda de cualquiera de ellos (causa de su encareci-
miento) habrá que reducir la oferta del que se deja de pro-
ducir (lo cual provocará igualmente un alza en su precio). 
De un modo general, siempre que el encarecimiento o el 
abaratamiento de cualquier mercancía nos impulsan a 
comprar otras o a dejar de comprarlas, es claro que el 
cambio de precio de aquéllas repercute en el de éstas al ser 
más o menos solicitados. 
Variaciones del precio producidas por la moneda.— 
Sin embargo, la causa más interesante, para el economista, 
de la variación del precio es la que depende de las oscila-
ciones en el valor de la moneda. Entonces, como lo que 
varía es el instrumento que nos sirve para medir el valor 
de todas las demás mercancías, los cambios que se verifi-
quen en los precios serán generales, se referirán a todos 
los artículos. Si de la noche a la mañana nos encontráse-
mos con que la medida de las longitudes, el metro, tuviese 
50 centímetros (de los actuales), resultaría que todas las 
longitudes tendrían doble número de metros de los que 
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ahora tienen. Igual ocurre con la moneda. Si la moneda 
perdiese la mitad de su valor, si una peseta valiese sólo 50 
céntimos, todas las cosas costarían doble número de pese-
tas de las que actualmente cuestan. 
Es, pues, indispensable que nos ocupemos de las causas 
que influyen en el valor de la moneda. El examen de ellas 
nos conduce a hablar de tres teorías distintas: la teoría 
cuantitativa de la moneda, la de la renta, la psicológica. 
1 . a Teoría cuantitativa.—Tal como Ricardo la concibió, 
la teoría cuantitativa significa que los precios dependen de 
la cantidad de moneda circulante. Si un país se encuentra 
con doble cantidad de numerario, los precios subirán tam-
bién doble; para cada artículo corresponde doble cantidad 
de moneda que antes. Pero modernamente la teoría cuanti-
tativa ha tenido en cuenta oíros factores, además de la 
masa monetaria puesta en circulación, porque el concepto 
de Ricardo resultaba demasiado rígido. Dichos factores 
son: la cantidad de mercancías que están circulando, 
llamada volumen de transacciones, los depósitos transmisi-
bles por cheques que se añaden a la moneda circulante 
metálica o de papel y la rapidez de la circulación, tanto de 
los cheques como de la moneda. Irving Fisher lo expone 
gráficamente en la siguiente ecuación de los cambios: 
MV -\-M' V' = PT. 
ATKrepresentan, respectivamente, la cantidad de moneda 
circulante y su velocidad; M' V los depósitos transmisi-
bles y su velocidad; PT los precios y el volumen de las 
transacciones. Los tres nuevos factores tornados en consi-
deración influyen en los precios. La influencia de la rapidez 
circulatoria no sólo de la moneda (V), sino también de los 
cheques (V), es evidente, puesto que un aumento de ella 
equivale a,aumeníar la cantidad de medios de pago: si una 
moneda sirve para realizar doble número de pagos gracias 
a que circula más de prisa, será como si hubiésemos doblado 
su cantidad; por el contrario, T, o sea el volumen de las 
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transacciones, obra en sentido inverso: cuantas más mer-
cancías circulen más cantidad de ellas corresponderá a cada 
unidad monetaria; el precio de las mercancías bajará, y 
subirá el de la moneda, puesto que para conseguirla hace 
falta dar más cosas. El volumen de las transacciones es, 
pues, un factor que no se puede dejar a un lado al estudiar 
los precios, porque les modifica en sentido inverso al en que 
él se mueve. Por último, los depósitos transmisibles M', y la 
velocidad de circulación délos cheques que los represen-
tan V, también deben ser considerados, pues ambos y 
especialmente la velocidad V, pueden no guardar relación 
con la cantidad de moneda M', ni con su rapidez circulato-
ria V, explicándose así la causa de que a veces los precios 
no estén en concordancia con este último factor M . V. 
Respecto del factor T o importancia de la circulación de 
las mercancías, digamos que su intensidad es muy difícil 
de apreciar y que sobre su acción no hay disputa entre los 
partidarios y los adversarios de las teorías cuantitativas. Si 
se le quiere tener en cuenta, la fórmula sería la expuesta 
• ... MV -Y M' V :.'._ por Aífalion: — — ~ = P. 
No hay duda que esta ecuación del precio defendida por 
la teoría cuantitativa es rigurosamente exacta si se la toma 
en el sentido de que P, el precio, ha de guardar estricta 
proporcionalidad con los medios de pago (MM'), con la 
velocidad con que circulen (VV) y con el volumen de tran-
sacciones (T). Si los precios aumentan, habiendo perma-
necido invariables T y MM', es que fatalmente, ha tenido 
que aumentar la rapidez de la circulación (VV) en la misma 
medida. ¿Cómo explicar, sino, el empleo de mayor canti-
dad de moneda en los pagos (que es lo que ocurre cuando 
suben los precios)? V si son VV y T los que no cambian, 
podremos asegurar, también con absoluta certeza, ante un 
alza de precios, que lo que ha aumentado es la cantidad de 
medios de pago (MM'). 
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Pero si se pretende que P (el precio) es el efecto y 
MM' VV 
7p— la causa, la teoría queda incompleta, pues en más 
de una ocasión ha sido desmentida por los hechos. Es pre-
ciso seflalar, a su lado, la influencia que sobre los precios 
ejerce un nuevo factor cuya poderosa acción se ha mani-
festado en los años que siguieron a la guerra europea 
de 1914. 
El cambio.—El cambio, o valor de la moneda de un 
país con relación a la moneda extranjera, obra sobre los 
precios, según Afíalión, dedos maneras. 
Unas veces, porque procura mayores ingresos a ciertas 
categorías de personas, lo que provoca, por parte de éstas, 
un aumento de demanda y la consiguiente elevación del 
precio. En efecto, crecen: a) Los ingresos de los importa-
dores con mercancías almacenadas y adquiridas antes de 
la subida, b) Los ingresos de los poseedores de títulos de 
países cuyo cambio está alto, c) Los ingresos de los extran-
jeros residentes en el país y que reciben rentas de su patria. 
d)Lo$ ingresos de los exportadores, é) Los ingresos debi-
dos al incremento de las exportaciones, que sobreviene a 
consecuencia del menor valor de la moneda nacional. 
Pero otras veces, estas mayores ganancias que muchas 
personas obtienen no explican la subida de precios cuando 
se realiza con la rapidez e intensidad con que se verificó 
en la Europa central. Allí los precios subían de día en día 
y de hora en hora, sin dar lugar a que los mayores ingre-
sos actuasen sobre ellos. En Alemania, en Austria, en 
Polonia, la causa de la elevación del precio era la depre-
ciación subjetiva de la moneda, debida al cambio. La gente, 
convencida de que la baja del cambio provoca uña eleva-
ción del precio, no quiere poseer moneda nacional y la 
cambia por moneda extranjera o por mercancías, precipi-
tando su depreciación. 
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III 
E L PRECIO DE LA MONEDA EXTRANJERA O CAMBIO.—Hasta 
ahora hemos venido hablando del mayor o menor poder 
adquisitivo de la moneda, referido a las demás mercan-
cías que no son moneda. Pero en las continuas relaciones 
internacionales se realizan diariamente multitud de pagos 
de unos países a otros; pagos que han de llevarse a cabo, 
o bien en oro, que es la única moneda umversalmente 
admitida, o bien en la moneda del país a que pertenece el 
acreedor. El comerciante español que compra mercancías 
en Alemania tiene que pagar al vendedor alemán en oro o 
en marcos. El oro ha quedado excluido de la circulación, 
y además, aunque así no fuese, su transporte material, su 
envío a Alemania, resultaría engorroso. Hay, pues, que 
pagar en marcos. ¿Qué medio se emplea para ello? Com-
prar títulos representativos de marcos; billetes de Banco 
alemanes, cupones alemanes, letras pagaderas en Alema-
nia. Las letras especialmente tienen una importancia grande 
en el comercio internacional, si bien se van usando tam-
bién mucho el cheque y el giro telegráfico. A estos títulos 
representativos de moneda extranjera es a lo que se llama 
divisas o papel sobre el extranjero. 
No hay Banco importante cuya cartera no esté provista 
de divisas extranjeras que, como decimos, consisten sobre 
todo en letras de cambio. Los Bancos comercian con ellas, 
son unos intermediarios que las compran y las venden. 
Las compran a los acreedores del extranjero que han 
girado sobre sus deudores y las venden a los deudores del 
extranjero cuando sobre ellos no ha girado su acreedor. 
Así, el comerciante de Madrid que ha vendido en Berlín 
podrá girar sobre su comprador una letra y, si le hace falta 
dinero, vendérsela a un Banco, el cual se la descontará. 
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Del mismo modo, si dicho comerciante, en lugar de vender, 
ha comprado en Berlín y su acreedor no le gira, adquirirá 
en Madrid una letra sobre Berlín por el importe que sea y 
se la remitirá a su acreedor para que la cobre, o bien se 
compensará su deuda con otra, si ello es posible. 
Hay, pues, una continua compraventa de moneda extran-
jera a un determinado precio; este precio recibe el nombre 
de cambio. Para poder distinguir si el cambio está alto o 
bajo, hemos de partir de la paridad monetaria entre los 
países de que se trate, hemos de considerar sus monedas 
respectivas en su valor normal. Así, comparando el cambio 
de la moneda española con la inglesa, partiremos de la 
relación normal del valor de la libra esterlina y de la 
peseta, y como sabemos que una libra esterlina vale 25,22 
pesetas a la par, siempre que para comprarla haya nece-
sidad de dar más de 25,22 pesetas, querrá decir que se 
cotiza sobre la par, y cuando no haga falta entregar esa 
cantidad se cotizará por bajo de la par. Si los países tienen 
un mismo sistema monetario, la cuestión es aún más sen-
cilla: un franco o una lira a la par valen igual que una 
peseta, y el cambio español subirá o bajará según que se 
precise entregar menos o más de una peseta para adquirir 
una de las otras monedas. 
Actualmente la moneda tipo que mide el cambio de 
todas las demás es el dólar oro. 
El precio que en moneda nacional cuesta adquirir una 
moneda extranjera, o sea el cambio, ha sido explicado de 
diferentes maneras. 
a) La balanza de cuentas.—Era la teoría preponde-
rante antes de 1914. Según ella, el precio de las divi-
sas extranjeras depende de los créditos y de las deudas 
existentes entre los distintos países. Se trata de una teoría 
esencialmente cuantitativa, porque tanto los créditos como 
las deudas están representados en las cantidades de divisas, 
que se ofrecen por los acreedores del extranjero y se soli-
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citan por los deudores. Si un país tiene respecto de otro 
más créditos que deudas, su cambio será favorable, puesto 
que las divisas del país deudor, expresivas de los créditos 
en el país acreedor, abundarán y, por consiguiente, estarán 
baratas, o sea por bajo de la par. Habrá más oferentes de 
letras que solicitantes, habrá más acreedores del extranjero 
(los que ofrecen las letras) que deudores (los que las soli-
citan). Por una letra de 1.000 francos, suponiendo que Fran-
cia sea el país deudor, vendida en Nueva York, dado que 
sean los Estados Unidos el país acreedor, no se pagarán 
los 1.000 francos, sino algo menos; el papel sobre Francia 
estará por bajo de la par. 
Pero su precio no puede ser muy inferior a la par, al 
valor real de la letra, ni tampoco muy superior. No puede 
ser muy inferior por dos razones. En primer lugar, porque 
no teniendo otro objeto el comercio de letras que ahorrar 
los inconvenientes del envío de numerario, desde el 
momento en que el poseedor de una letra pagadera en el 
extranjero, o sea el acreedor, se ve obligado a vender muy 
barata su letra aun Banco, preferirá mandarla a cobrar del 
propio deudor y hacer venir el numerario. Y en segundo 
lugar, no puede ser muy inferior el valor de la letra al que 
ella ostenta, porque entonces disminuye su oferta y aumenta 
su demanda, con lo cual sube el precio de la letra. En efecto, 
los vendedores al extranjero, que son sus acreedores, y los 
que giran y venden las letras, al verlas depreciadas, al 
observar que por una letra de 1.000 francos no les dan más, 
vendida, que 960, disminuirán sus exportaciones, sus ventas 
al extranjero, y con ello disminuirán la oferta de dichos 
documentos de crédito; por otra parte, los compradores al 
extranjero, que son los deudores, y los que compran letras 
para pagar esas deudas, al advertir que están muy baratas 
y que pueden liquidar un débito de 1.000 francos comprando 
una letra representativa de esa cantidad en 960, aumentarán 
las compras, las importaciones, y con ello aumentarán la 
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demanda de letras. Resulta, pues, que si por un lado hay 
disminución de la oferta y por otro aumento de la demanda, 
el precio de las letras, o sea el cambio, tenderá a nivelarse. 
Tampoco el cambio puede mantenerse muy por encima 
de la par, dicen los partidarios de la teoría de la balanza 
de cuentas, por las mismas razones expuestas, aunque 
aplicadas inversamente. En efecto, desde el momento en 
que una letra de 1.000 francos valga 1.080 pesetas, y aun 
antes de llegar a tan alto precio, los deudores del extran-
jero no la comprarán, porque les tendrá más cuenta cargar 
con la molestia y con los gastos de enviar numerario para 
liquidar su deuda; es el gold point (punto del oro), que 
dicen los ingleses; además, los vendedores de letras, 
acreedores del extranjero, al observar la ganancia que rea-
lizan vendiendo caras las letras, aumentarán las exporta-
ciones, las ventas al extranjero, y con ello la oferta de 
letras (como ocurría en Francia a raíz de la guerra del 70, 
que se vendían mercancías al extranjero, incluso con pér-
dida, contando con el beneficio que se obtenía con la venta 
de la letra); por otra parte, los compradores de letras, 
importadores y deudores del extranjero, ante el sobreprecio 
que tienen que pagar disminuirán las compras del extran-
jero, las importaciones, y reducirán así la demanda de 
letras. En este caso, habrá, pues, aumento de oferta y 
reducción de demanda, lo que presionará sobre el alto pre-
cio de la letra, para llevarle hacia la par, lo mismo que en 
el caso anterior. 
Al hablar de esta teoría conviene tener presente que no 
se refiere sólo a la compraventa de mercancías, sino al 
comercio, en su más amplio sentido, lo mismo de cosas 
que de servicios, igual al comercio visible, o que puede 
conocerse por la estadística, que al invisible, o que escapa 
a tales procedimientos. 
Hemos dicho que la teoría de balanza de cuentas dominó 
en la ciencia económica hasta la guerra europea; pudo 
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suceder así porque en conjunto, iba de acuerdo con los 
hechos. Pero el gran suceso de la guerra, que tanto con-
movió al mundo bajo otros aspectos económicos y no eco-
nómicos, había de quebrantar también está explicación del 
cambio en cuanto tenía de explicación exclusiva. Un solo 
ejemplo bastará. La balanza de cuentas ha sido en Francia 
más favorable en 1924 y 1925 que en ninguna de los años 
anteriores, a partir de 1914, y, sin embargo, los francos 
no cesaron de bajar. 
Si examinamos atentamente la teoría que nos ocupa, 
veremos que, aparte de su insuficiencia científica, suplida 
por las otras teorías que estudiaremos en seguida, adolece 
de un defecto que pudiéramos llamar de orden práctico; 
nos referirnos a que las estadísticas que pretenden reflejar 
la balanza de cuentas, o al menos la balanza comercial de 
mercancías, pueden apartarse notablemente de la realidad, 
de lo que es verdaderamente esa balanza. Y esto por las 
siguientes razones: 
I a Porque la estadística del valor de las mercancías 
que entran y salen en un país se hace conforme a valora-
ciones oficiales de las mismas, en cuya formación intervie-
nen los productores, los cuales están interesados en inflar 
el valor de los productos de importación y disminuir el de 
los de exportación; así conseguirán que, según las estadís-
ticas, aparezca un gran déficit en el comercio exterior de la 
nación, hecho que les servirá de fundamento para pedir al 
Gobierno la elevación de los derechos protectores en favor 
de la industria nacional. 
2.a Porque, frecuentemente, las mercancías importadas 
se valoran, para los efectos de la estadística comercial, en 
puerto o frontera de entrada e incluyendo, por consiguiente, 
los gastos de transporte, mientras que las exportadas se 
valoran en el puerto o frontera de salida y, por tanto, sin 
incluir los fletes y portes hasta el punto de desfino. 
3.a Porque cuando el cambio sufre frecuentes alterado-
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nes, como ha ocurrido después de la guerra, el cómputo 
del valor de las mercancías que se importan y exportan se 
hará según la cotización media de la moneda de un deter-
minado período de tiempo; pero nada permite asegurar que 
el total de créditos y deudas se ajuste realmente a ese tipo 
medio. En efecto, si los comerciantes e industriales impor-
tadores, compradores del extranjero, han adquirido moneda 
extranjera para realizar sus pagos cuando estaba baja, 
resultará que el valor de las mercancías importadas, dado 
por la estadística aduanera, será superior a lo que en reali-
dad han tenido que pagar por ellas los importadores; y 
será inferior en el caso contrario, o sea cuando los impor-
tadores, haciendo un mal negocio, han comprado moneda 
extranjera a un curso demasiado alto. Siempre que hay 
variaciones bruscas en el cambio, los que han de verificar 
pagos y cobros en el extranjero especulan con la moneda, 
»y los resultados, favorables o adversos, de esa especula-
ción no puede reflejarlos la estadística. 
b) El poder adquisitivo de ¡a moneda.—Los funda-
mentos de esta teoría les hallamos ya en Ricardo y en 
Stuart Mili; pero quien le ha dado vigor modernamente es 
el profesor de la Universidad de Estocolmo, Gustavo 
Cassel. 
La base de que debemos partir, según Cassel, para 
indagar la causa del cambio se condensa en esta pregunta: 
¿Qué razón hay para que el comprador de una moneda 
extranjera la desee y consienta en pagar por ella un precio? 
Y contesta Cassel: Nuestro deseo de pagar determinado 
precio por una moneda extranjera, obedece, esencialmente, 
al hecho de que dicha moneda posee un poder adquisitivo 
contra mercaderías o servicios del país a que pertenece, y 
el precio que por ella pagamos es un poder adquisitivo 
contra mercaderías o servicios en nuestro país. Por consi-
guiente, añade Cassel, nuestra valoración de una moneda 
extranjera, en relación con la moneda propia, depende del 
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relativo poder de compra de ambas monedas en los respec-
tivos países. Esta es laafimación fundamental de la teoría 
que estudiamos. Resulta, pues, que, cuando compramos 
moneda extranjera, lo que hacemos en realidad es permu-
tar un poder de compra contra otro poder de compra. Y, 
naturalmente, el precio que paguemos, es decir, el cambio, 
dependerá del respectivo poder adquisitivo de las mone-
das: si una peseta en España procura cuatro veces más 
cosas o servicios que una lira en Italia, quiere decirse que 
una peseta valdrá cuatro liras, que el curso del cambio está 
en relación de 1 : 4 a favor de España. He aquí cómo esta 
explicación se concilia con los hechos observados después 
de la guerra. Aunque permanezca inalterada la balanza de 
cuentas, sin modificación de la oferta ni de la demanda de 
divisas, o aunque aumenten los créditos, si sobreviene una 
reducción del poder adquisitivo de la moneda, como por 
ejemplo, a consecuencia de una inflación, el cambio bajará. 
Según la teoría cuyo examen nos ocupa puede ocurrir 
que el cambio no se ajuste exactamente a la diferencia del 
poder de compra entre las monedas de que se trate, pero 
la tendencia constante será a alcanzar aquel nivel. La prin-
cipal razón de ello es el rápido conocimiento que se tiene 
hoy del poder adquisitivo de las monedas en los países 
civilizados; así, si los francos perdieran un 50 o un 40 por 
100 de su poder de compra en Francia, los extranjeros 
compradores de francos se enterarían en seguida y no con-
sentirían en pagarles al precio actual; el cambio de los fran-
cos bajaría. 
b) Teoría psicológica del cambio.—La importancia que 
el factor psicológico ejerce en el cambio, es considerado 
con especial interés por Afralión..La moneda extranjera se 
adquiere muchas veces, no sólo para pagar mercancías 
extranjeras, sino también para librarse de una deuda ante-
rior, para escapar a un impuesto y, sobre todo, para espe-
cular. La especulación toma frecuentemente proporciones 
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muy grandes. «En una época de inestabilidad de los cam-
bios, dice Aftalión, las mismas operaciones comerciales 
entrañan miras especulativas». Todos estos son los ele-
mentos cualitativos, psicológicos, que entran en las apre-
ciaciones de la divisa extranjera. 
Lo dicho se refiere al cambio de países con papel 
moneda. Pero fácilmente se comprende que tratándose de 
países con moneda oro, los factores cualitativos examina-
dos tienen mucha menor importancia. La inflación es impo-
sible y la especulación queda muy limitada, puesto que el 
oro vale igual en todas partes. De aquí que reconozca Afta-
lión que, para países con moneda de oro, la teoría de la 
balanza de cuentas puede admitirse sin grave inconveniente, 
lo cual no significa el olvido de los factores psicológicos, 
pues «todo problema de precio es psicológico en su 
esencia». 
CAPÍTULO XXVI 
E L T R A N S P O R T E 
IMPORTANCIA DE LOS TRANSPORTES.—Hemos manifestado 
en otro lugar que hoy día la producción no tiene por objeto 
inmediato consumir, sino cambiar; ahora añadiremos que 
el cambio, fin inmediato de la producción, se realiza ordi-
nariamente a grandes distancias. Tanto las materias primas 
como los productos fabricados hallan, por regla general, 
sus puntos de consumo lejos del lugar de su producción. 
En consecuencia, hacen falta medios de transporte, tanto 
más perfeccionados cuanto mayor sea la distancia y 
cuantas más dificultades ofrezca el camino. Si el camino 
es acuático opondrá menos dificultades que si es terrestre. 
De aquí que los transportes marítimos o fluviales hayan 
tenido desde la antigüedad una importancia muy superior 
a los terrestres. Estos solían hacerse por medio de cara-
vanas, dada la inseguridad de las personas y de las cosas. 
Los FERROCARRILES.—Son el principal medio del trans-
porte terrestre. Presentan las ventajas de la rapidez, de la 
regularidad y seguridad en los servicios y de la mayor 
economía'. Sin embargo, este último extremo no ha llega-
do en todas partes a llenar las necesidades del comercio, 
dando lugar al grave problema de las tarifas. Únicamente 
en los correos es donde, de un modo general y eficacísimo, 
se ha conseguido hacer el servicio asequible aun a la gente 
más humilde. Refiere Smoller que todavía en 1859 costaba 
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mandar una caria, por medio de la posta, de Londres a 
Edimburgo, cuatro o cinco marcos (cinco o seis pesetas); 
hoy por algunos céntimos se envía, con mayor rapidez y 
seguridad, a distancias muy superiores. 
Los caminos de hierro han tomado un desarrollo del 
que pueden dar idea las siguientes cifras referentes a los 
principales países: 
LONGITUD DE LAS LÍNEAS EXPLOTADAS EN 1921 
Kilómetros 
Francia 50.025 
Alemania 57.540 
Gran Bretaña 32.660 
Indias Inglesas 59.480 
Rusia 65.600 
Estados Unidos 424.600 
S I S T E M A DE EXPLOTACIÓN.—Se conocen fres sistemas de 
explotación de los ferrocarriles: el de nacionalización o 
administración por el Estado con'diversas modalidades; el 
de empresa privada, en que la propiedad y administración 
pertenece a los particulares; y el sistema mixto o de 
concesión. 
1.° El ferrocarril nacionalizado.—Este sistema ofrece 
los peligros propios de toda explotación industrial dirigida 
por el Estado. Siempre se ha dicho, y es verdad, que el 
Estado es un mal administrador, un mal director de empre-
sas. No pone en su explotación el mismo interés que un 
empresario privado; no tiene un criterio uniforme a causa 
de la inestabilidad de los Gobiernos; finalmente, el favori-
tismo, inseparable de la política, no es lo más a propósito 
para garantizar la estabilidad del personal ni su debida 
eficiencia. Todo esto se traduce en que el costo de produc-
ción resulta muy elevado y los servicios imperfectos, 
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neutralizándose la principal ventaja que podría tener la 
administración hecha por el Estado: la prestación del 
servicio, realizada a un módico precio. 
2.° Régimen de empresa privada.—Consiste en auto-
rizar a los particulares para que exploten el ferrocarril. 
El régimen de empresa privada no significa libertad 
absoluta. Esta traería una competencia ruinosa o un mono-
polio abusivo, inconvenientes padecidos durante mucho 
tiempo en los Estados Unidos. En ambos casos el público 
saldría perjudicado. 
5.° Sistema mixto.—Está representado por los países 
que, como España y Francia, conceden auna Compañía la 
explotación del ferrocarril durante cierto número de años. 
Sin embargo, el Estado no se desentiende de dicha explo-
tación. Ante todo, ejerce una intervención directa en las 
tarifas, que no pueden ser modificadas sin aprobación del 
Gobierno; además, éste se reserva el derecho de rescatar 
en cualquier momento la línea, abonando .a la Compañía el 
importe de los beneficios por el tiempo que falta para ex-
pirar la concesión, calculados según el promedio de los 
úllimos años. Finalmente, el Estado otorga unas veces 
subvenciones a las Compañías y otras, como ocurre en 
Francia, les garantiza un interés mínimo. 
El sistema mixto guarda muchas analogías con el de la 
empresa privada, puesto que en ninguno de los dos falta la 
intervención del Estado, si bien sea más acentuada en el 
primero. 
LAS TARIFAS FERROVIARIAS. — Durante el período de forma-
ción de los ferrocarriles puede decirse que en todas partes 
dominaba un criterio único sobre la formación de las tari-
fas. Las Compañías, considerando solamente el uso mate-
rial que se hacía de sus medios de transporte, aplicaban la 
tarifa en relación con: la distancia a recorrer, el peso de la 
mercancía, su volumen. Responde el sistema a un punto de 
vista unilateral, en cuanto la Compañía prescinde en abso-
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luto de considerar los intereses del cargador o la natura-
leza de la mercancía: cabe que se exija igual por transpor-
tar 100 kilos de oro que 100 kilos de hierro; la Compañía 
sólo tiene en cuenta el uso que se hace de sus medios de 
transporte. Este es el sistema llamado natural, porque, en 
efecto, ofrece una fuerza lógica innegable. Actualmente 
Alemania es el país que más se sujeta a él; de aquí que 
posea una clasificación muy concisa. 
No obstante, las necesidades del comercio unas veces 
y otras la misma competencia de los ferrocarriles, dieron 
motivo a que nacieran otros criterios al lado del que aca-
bamos de explicar. 
1.° Las tarifas deben sujetarse al costo de produc-
ción.—Estoes completamente ilusorio, porque no hay posi-
bilidad de saber qué costo de producción corresponde al 
transporte de cada mercancía, cosa que se ha reconocido 
en el Congreso de Roma de 1922. Cuando más, se podrá 
calcular el costo de producción medio por tonelada trans-
portada, cualquiera que sea su naturaleza; y ello después 
de determinar de un modo aproximado los gastos que 
incumben a cada uno de los innumerables servicios apli-
cados a la vez al transporte de mercancías y al de viajeros. 
Pero es que además, aun suponiendo que se pudiera cono-
cer ese costo de producción, ninguna compañía haría de el-
la norma exclusiva para la formación de las tarifas, porque 
sería aceptar íntegro el sistema natural, procedimiento que, 
como ya hemos dicho, ha sido unánimemente desechado. 
Así, por ejemplo, hay ocasiones en que para asegurarse 
el transporte de productos fabricados, hace falta favorecer 
el de primeras materias, prescindiendo en absoluto del 
costo de producción. 
2.° La tarifa debe ajustarse al servicio procurado al 
que hace uso del transporte.—Resulta tan inadmisible 
como el anterior. Ante todo, ¿cómo debemos medir el ser-
vicio prestado al dueño de las mercancías? Porque si nos 
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referimos al beneficio que obtiene de ellas con el trans-
porte, resultará que la mayoría de las veces es descono-
cido, ya que unas no le obtiene hasta que vende la mer-
cancía y otras se trata de un beneficio subjetivo imposible 
de determinar; además, como en muchos casos el expe-
didor, o sea el que contrata con la Compañía ferroviaria, 
es simplemente un intermediario que percibe su comisión 
fija, no se preocupará de la ganancia que pueda lograr su 
principal y, por consiguiente, también aquí quedará igno-
rado el beneficio; por último, aplicando este sistema, se da 
la anomalía de que, para distancias y mercancías iguales, 
puede haber tarifas completamente distintas. Se ha insis-
tido sobre que el beneficio no debe ser subjetivo, sino 
objetivo, es decir, que debe referirse al aumento de valor 
que adquiere la mercancía desde el punto de carga al punto 
de destino. Una tarifa sujeta a dicho criterio sería aplicable 
sólo en el caso en que cada industria disfrutase de mono-
polio absoluto; entonces las mercancías, cuanto más lejos 
fuesen, más caras se venderían y la tarifa guardaría rela-
ción con un elemento del que no se puede prescindir: la 
distancia. Pero como el monopolio no existe sino rarísimas 
veces, resultará que cuanto más lejos vaya la mercancía 
más probable será que encuentre competencia; el beneficio, 
pues, disminuirá y, por tanto, la tarifa debería disminuir 
también; las tarifas se hallarían así en razón inversa de la 
distancia, lo cual no se puede admitir. Aparte de que hay 
muchas mercancía cuyo precio es independiente del mayor 
o menor alejamiento del lugar en que se venden. 
Las tarifas deben estar en relación con el valor de la 
mercancía.—Resulta igualmente absurdo aceptar este sis-
tema ad valorem. Consideremos lo desatinado que sería 
aplicar una tarifa de transporte del 5 por 100 del valor a 
una tonelada de arena y a una tonelada de tejido, Sin em-
bargo, como conviene tener en cuenta el valor de la mer-
cancía, se han ideado dos procedimientos para salvar el 
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inconveniente expresado: unos proponen realizar una clasi-
ficación y una valoración de las mercancías muy detallada; 
otros quieren que la tasación se lleve a cabo por los pro-
pios cargadores. Veamos hasta dónde son viables estas 
medidas. 
El clasificar y valorar las mercancías con gran detalle, 
ofrece inconvenientes graves. Por muy minuciosa que sea 
la clasificación, nunca podrá comprender todas las mer-
cancías existentes, y como los precios cambian, habría que 
andar modificando su valoración. Además, la multiplicación 
de las clases y de las series, la profusión de clasificaciones 
(sistema al que han recurrido varios países) complica enor-
memente las tarifas y es causa de errores y de quejas, lo 
mismo si se trata de las Compañías que si se trata del 
público. Existen tarifas tan dificultosas, que solamente 
personas especializadas en su estudio pueden consultar 
acertadamente. 
De aquí las agencias de informaciones organizadas en 
todos los grandes centros comerciales e industriales, que 
son las únicas que sacan provecho positivo de tal sistema 
de tarifas. 
Otros, como decimos, han propuesto que el valor de la 
mercancía sea declarado por la persona misma que con-
trata el transporte; pero, una de dos: o se le da crédito sin 
comprobación alguna, en cuyo caso calcúlese los abusos 
que se cometerían, o se procede a una fiscalización, y 
entonces hace falta un cuerpo de empleados conocedores 
del asunto, semejante al de Aduanas, que resultaría muy 
costoso. 
Hoy ningún país se sujeta exclusivamente a un solo 
sistema de los indicados, aunque tampoco rechaza en 
absoluto ninguno de ellos. Es indudable que, de un modo 
general, hay que tener en cuenta, aparte de la distancia y 
del peso y volumen de la mercancía transportada, el costo 
de la producción, el valor del artículo y aun el servicio 
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hecho al usuario del transporte. No existe una teoría única, 
se practica el oportunismo. 
Los TRANSPORTES MARÍTIMOS.—Si la moderna técnica ha 
revolucionado los medios de transporte terrestres, no 
menor importancia tiene el cambio que ha operado en las 
comunicaciones marítimas. 
He aquí algunas cifras referentes al tonelaje mercante 
de todo el mundo en barcos de vela y de vapor (éstos de 
más de cien toneladas y aquéllos de más de 50, hasta 1914, 
y de más de cien desde dicho afto inclusive). 
Años 
1876 
1886 
1896 
1906 
1914 
1924 
Barcos de vela 
(miles de toneladas) 
15 553 
12 571 
9.137 
7.550 
5234 
2.250 
Barcos de vapor 
(miles de toneladas) 
5.687 
10404 
17089 
30 256 
42743 
57421 
El primer lugar ha correspondido siempre a Inglaterra, 
nación que hasta 1906 poseyó más tonelaje que iodo el 
reslo del mundo. En 1924 el tonelaje inglés era de 
20.746.000 toneladas y el de los Estados Unidos de 
12.526.000. Sin embargo, durante 1925, 1926 y 1927, tanto 
Inglaterra como los Estados Unidos han disminuido algo 
de tonelaje. Respecto a España, disponemos de algo más 
de un millón de toneladas. Hay que advertir que en las 
cifras mencionadas no se incluyen los buques movidos a 
motor, sistema de impulsión más practicado cada día. En 
1928 la flota petrolífera del mundo contaba con 5,8 millones 
de toneladas, de las que 2,5 pertenecían a los Estados 
Unidos y 1,9 a Inglaterra. 
Es importantísima la fuente de riqueza que constituye la 
21 
266 CÉSAR SILIÓ BELEÑA 
Marina mercante para Inglaterra. Durante el año 1927, por 
ejemplo, dicha nación recibió en concepto de fletes cobra-
dos al extranjero 270 millones de libras esterlinas (a la par, 
6.750 millones de pesetas). 
Los elementos del costo del transporte, dice Garriga 
(Transportes terrestres y marítimos), pueden agruparse 
bajo los seis epígrafes siguientes: t.° Amortización o repa-
ración de la nave. 2.° Seguro de la nave y su cargamento. 
3.° Salario de la tripulación. 4.° Gastos de tracción, com-
bustible, etc. 5.° Tasas de puerto y pilotaje. 6.° Gastos de 
estadía y carga y descarga en las escalas. Este último es 
el que mayor influencia tiene en la navegación. 
L A AVIACIÓN Y EL AUTOMOVILISMO.—La aviación constitu-
ye otro medio de transporte, que aunque en sus comienzos 
está llamado a representar un papel importante; sin em-
bargo, no parece probable que pueda llegara competir con 
los ferrocarriles ni con los buques, a causa del problema 
del peso. En cuanto al automóvil, de todos conocido es su 
enorme desarrollo. Hoy el automóvil representa en todas 
partes una seria amenaza respecto de los ferrocarriles. 
CAPÍTULO XXVII 
L A P U B L I C I D A D 
CONCEPTO, RAZÓN E IMPORTANCIA DE LA PUBLICIDAD.—La 
publicidad es el conjunto de medios usados para dar a 
conocer al público producios o servicios y para incitarle a 
su adquisición. 
Este procedimiento de buscarse clientela tiene que ser 
forzosamente más sencillo cuanto más escasos sean los 
medios de comunicación, porque la posibilidad de vender a 
grandes distancias está en razón directa de la facilidad con 
que se den a conocer y se transporten las mercancías. De 
aquí que hasta la invención del ferrocarril, de los vapores, 
del telégrafo y del teléfono los gastos de propaganda repre-
sentaban un gravamen muy débil en el presupuesto gene-
ral de la industria. 
Pero los modernos medios de comunicación cambia-
ron totalmente el alcance y la técnica de publicidad. La 
gran industria trabaja para una clientela numerosísima, 
repartida a veces por todo el orbe, a la que, ante la impo-
sibilidad de mostrarle la mercancía, hay que sugerirle la 
idea de ella, haciéndolo con el arte suficiente para desper-
tar en el público el deseo de comprarla. 
Hoy día la publicidad ha adquirido tal importancia, que 
constituye una industria de primer orden. Existen multitud 
de Sociedades y agencias dedicadas a la publicidad,'y toda 
la Prensa del mundo vive del anuncio. 
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Sólo la de los Estados Unidos recibe al año por este 
concepto 1.500 millones de pesetas. El poder de la propa-
ganda, cuando está bien dirigida es tan grande, que con-
sigue incluso despertar necesidades completamente nuevas 
y que, en realidad, no tiene razón de ser. Un ejemplo nota-
ble de esto le hallamos en la goma de mascar, tan usada 
en los Estados Unidos. Guillermo Wrigley, el rey de la 
goma de mascar, difundió su artículo por toda Norteamé-
rica y aun por todo el mundo. Después de tres tentativas 
infructuosas, en las que gastó en publicidad 450.000 dóla-
res, volvió a la lucha, alquiló espacios para anunciar por 
valor de 1.500.000 dólares, y empezó a regalar cajas de 
goma. El resultado de esta nueva acometida fué la con-
quista del público neoyorquino. A partir de entonces nada 
se le resistió: sus pastillas ~de goma «se mascan en siete 
idiomas distintos», y los yanquis gastan todos los arlos en 
comprarlas 85 millones de dólares. El presupuesto de 
publicidad para 1925 fué de cuatro millones. 
Lo dicho pone de manifiesto la gran importancia de la 
publicidad como medio auxiliar del comercio. 
L A TÉCNICA DÉLA PUBLICIDAD.- Puesto que el objeto de 
la publicidad es inducir al mayor número posible de indi-
viduos a que compren determinado artículo o utilicen deter-
minado servicio, resultará que todo anuncio habrá de ba-
sarse en un estudio de la psicología humana. 
Hay un principio psicológico, base de la psicoterapia, 
que es también, sin duda, la clave de la técnica anuncia-
dora. Al profesor Bernheim corresponde el honor de haberle 
expuesto claramente: cualquier idea aceptada por el cerebro 
tiende a convertirse en acto; toda célula cerebral accionada 
por una idea, acciona a la vez las fibras nerviosas que 
deben realizar esa idea. Sthenoff, citado por Ribof en su 
Psicología de la atención, decía que no hay pensamiento 
sin expresión, que todo pensamiento es un acto naciente, 
un comienzo de actividad. En este principio radica toda la 
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fuerza del anuncio, que será tanto mayor cuanto más inten-
samente grabemos en los individuos ía idea de compra. 
Para ello empezaremos por llamar su atención. Esto 
de un modo general. El anuncio, sea cual fuere su forma, 
ha de hacer que el público se fije en él, cosa que se logrará 
apelando a cualquier procedimiento que hiera vivamente 
nuestros sentidos, y en particular el de la vista: colores, 
luces (en reposo o en movimiento), dibujos llamativos, 
hombres-anuncio, etc. El estudio del mejor medio para lla-
mar la atención ha conducido al conocimiento de ciertas 
reglas; así se ha observado que los colores más visibles 
son por este orden: rojo, verde, amarillo y azul; que el 
negro sobre el blanco se ve más que el blanco sobre el 
negro, y que el poder de llamar la atención está en razón 
inversa del número de objetos sometidos a ella a un mismo 
tiempo. 
Conseguir la atención es el primer paso. Así hemos 
logrado que un gran número de personas que probable-
mente no necesitan del objeto anunciado y que incluso igno-
raban su existencia, se fijen en él. Pero hace falta más. 
Hace falta que todas esas personas encuentren interés en 
el anuncio, que se detengan a leerlo y a examinarlo con 
gusto. Un anuncio que no interese, por llamativo que 
sea, no dejará huella alguna en el ánimo de quien le ha 
mirado. 
El interés es otro paso importante en el difícil camino 
de ganarnos la voluntad del cliente. ¿Y cómo interesamos 
al público? Fomentando cualquiera de los sentimientos que 
estimulan la acción del hombre: la curiosidad, la previsión, 
la vanidad, el temor, etc. Se estimulará la curiosidad em-
pezando, por ejemplo, con una interrogante: «¿Qué va a 
ocurrir mañana?» La 'vanidad: «Proveedor de la Real 
Casa». El temor: «¡Ojo con las pulmonías!», etc. 
Una vez conseguido el interés, es preciso llegar al 
punto culminante, objeto de toda la propaganda: despertar 
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el deseo de compra. Del interés al deseo de compra no hay 
gran distancia, pero puede muy bien existir aquél sin éste. 
Qual cita un caso curiosísimo de anuncio muy interesante, 
pero que no incitaba al público a comprar: cierto tendero 
cubrió con un pafio la vitrina de su establecimiento, dejan-
do únicamente un agujero para mirar, debajo del cual puso 
un cartelito con este letrero: «Sólo para hombres». Lo que 
se veía era sencillamente unos cigarros, y nadie sentía 
deseo de comprarlos. 
Para despertar el deseo de compra hemos de dar alguna 
razón poderosa (el precio, la calidad, la utilidad); esto lo 
haremos teniendo en cuenta la clase de público a quien el 
anuncio se dirige, circunstancia que jamás deben olvidar 
los anunciantes. Hay que adaptar el anuncio a la categoría 
de personas que constituirán la clientela; según se trate de 
hombres o de mujeres, de padres, de comerciantes, de 
artistas, de hombres de negocios, de agricultores, de cien-
tíficos o de fabricantes, hallaremos psicologías especiales 
que han de ser abordadas con diferente táctica. Los hom-
bres de negocios disponen de poco tiempo: serán necesa-
rias razones breves y prácticas; las mujeres, más impre-
sionables, suelen fijarse preferentemente en la apariencia 
del anuncio. La misma razón puede hacer que mientras en 
un país determinado anuncio incita a la compra, en otro 
produzca el efecto contrario. En Francia se consideró ori-
ginalísimo un anuncio de cámaras de automóviles en el 
que se representaba a un Pére Cigogne (Padre Cigüeña, 
personaje teatral de representaciones infantiles) abriéndose 
el vientre, formado de neumáticos, para sacar una cámara 
y ofrecerla al automovilista detenido por un pinchazo; pero 
en Inglaterra este anuncio suscitó críticas, poique el escru-
puloso gusto inglés le encontró desagradable. 
Finalmente, una vez que se ha conquistado al cliente es 
necesario facilitarle la compra. De aquí que los anuncios 
expresen el lugar o lugares donde se vende el género, la 
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venta a plazos, cuando se admite, el ofrecimiento gratuito 
de catálogos, etc. 
La eficacia de todas estas formas del anuncio depen-
derá del número de personas que le lean y del acierto con 
que se sepa exponerle. Trátase siempre de un proceso 
psicológico de sugestión, que habrá que amoldar a cada 
clase de público. 
Los MALES DE LA PUBLICIDAD.—Si la publicidad es hoy 
un auxiliar importantísimo del comercio, se convierte, fre-
cuentemente, por desgracia, en un vehículo del engaño. La 
adulteración de la publicidad ha llegado a ser tan grave, 
que aceptamos la mentira como una cosa corriente; y me-
nos mal, peor sería si creyésemos toda esa plaga de anun-
cios que nos hablan de ruinosas liquidaciones, completa-
mente imaginarias, de géneros ingleses que no lo son y de 
medicamentos que lo curan todo, aunque en realidad no 
sirven para nada. 
Se dice: eLtnlerés del anunciante es dar buen género, 
de lo contrario cuanto más se anuncie más se desacredi-
tará. No hay duda de que así ocurriría si la calidad de los 
productos fuese tan mala que les hiciese inaceptables; pero 
en otro caso dicha regla tiene numerosas excepciones, 
quizá demasiadas para que la confirmen. Hay un sinnú-
mero de productos, que se venden más que otros de mejor 
calidad sencillamente porque la propaganda ha sido más 
intensa. Después de todo, ¿no constituye la esencia del 
anuncio convencer, sugestionar, captar la voluntad del 
que lee? El mismo nombre de anzuelo con que suele 
designarse el tema central del anuncio, ¿no es bastante 
significativo? 
El peligro de la moderna publicidad proviene de que, 
por su misma importancia, puede reemplazar con ventaja 
a las virtudes intrínsecas del producto. Una mercancía de 
excelente calidad se lanza al mercado acompañada de una 
gran propaganda; todo el mundo la compra; todo el mun-
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do queda satisfecho de su adquisición. Pero suprímase el 
anuncio y en seguida se verá (se verifica aquí una especie 
de ley de Gresham) que oíros producios análogos, quizá 
muy inferiores en calidad, se apoderarán del mercado, 
expulsando al producto mejor. 
La publicidad sólo adquiere justificación desde el punió 
de vista moral, y plena utilidad desde el punto de vista 
mercantil, cuando responde a una buena calidad del pro-
ducto y no trata de engañar al público haciéndole creer en 
excelencias que el producto no tiene. 
Por otra parte, como la propaganda se refiere a veces 
a novedades que en sí no tienen utilidad alguna, crea 
necesidades, y en tal sentido puede ser estéril o perjudicial 
a la sociedad. 
Wrigley, el rey de la goma de mascar, ha reunido una 
fortuna colosal, y nos da un ejemplo magnífico de lo que 
pueden el trabajo y la voluntad; ¿pero ganan algo los 
Estados Unidos con que muchos millones de sus habitantes 
masquen diariamente pastillas de goma? 
CAPÍTULO XXVIII 
LA POLÍTICA COMERCIAL 
N O C I Ó N DE L A P O L Í T I C A C O M E R C I A L . — T o d o país o rgan i -
zado políticamente tiene intereses económicos bien defi-
nidos que nacen de la naturaleza de su suelo y de su c l ima , 
del desarrol lo de la técnica, del grado de cultura de sus 
habitantes, de la densidad de su población. L o s Gob ie rnos 
han de velar por dichos intereses, tanto desde el punto de 
vista interior, como desde el punto de vista exterior. E n el 
primer caso , su acción se referirá por igual a la producc ión, 
al cambio y al consumo. E n el segundo, será el comerc io 
internacional el que ocupe su atención; es decir, interven-
drá en las relaciones comerciales del país de que se trate 
con todos los demás. 
Es to úl t imo constituye el campo propio de la polít ica 
comerc ia l , aunque su verdadero objetivo sea el robustec i -
miento de la v ida económica interna de las naciones. 
E n otra parte hemos dedicado algunas líneas al des-
arrol lo del comercio internacional. Aho ra nos vamos a 
ocupar de las ideas que dominaron y dominan sobre la 
conducta que los Es tados deben seguir en esta cuest ión, 
ref ir iéndonos especialmente a los sistemas de restr icción y 
de l ibertad. 
E L P R O T E C C I O N I S M O . — L o s derechos aduaneros que un 
Es tado obl iga a pagar a las mercancías extranjeras intro-
ducidas en el^país tienen un doble fin: unas veces su mis ión 
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es procurar dinero al Erario, en cuyo caso reciben el nom-
bre de impuestos fiscales; pero oirás veces lo que el Esfa-
do persigue es favorecer la producción nacional, y enton-
ces su carácter no es fiscal, sino económico; aparecen así 
los derechos protectores, y cuando se aplican de un modo 
sistemático a la generalidad de las mercancías, se emplea 
el régimen aduanero proteccionista. 
Los impuestos aduaneros que se cobraban antiguamente 
tenían carácter fiscal, porque su objeto no era otro que el 
de proporcionar medios económicos al Pisco; no había 
competencia entre los países; el fuerte mandaba en el débil 
como le venía en gana y le explotaba hasta esquilmarle. 
Todavía perduraba tal sistema durante los siglos xvn y XVIH 
para el comercio entre la Metrópoli y sus colonias. 
E | régimen proteccionista nace cuando la estructura 
política y económica del mundo cristaliza en las nacionali-
dades; su manifestación primera fué la doctrina mercaníi-
lista que ya conocemos. Colbert implantó el proteccionis-
mo industrial. Luego, la autoridad de Adam Smith irradió 
por toda Europa las ideas liberales. Detrás de él, Hamilton 
en los Estados Unidos y Federico List en Alemania, vol-
vieron por los fueros proteccionistas. Hamilton ha sido 
uno de los más grandes hombres de Estado de Norteamé-
rica. Convencido de que la producción agrícola, por muy 
grande que sea, no basta a la vida de un pueblo, se esforzó 
en crear una industria igualmente grande. Sólo que para 
ello Hamilton se inclinaba más que a los derechos protec-
tores, cuyas dificultades prácticas de momento no se le 
ocultaban, a los subsidios y ayudas diversas que favore-
ciesen la producción industrial. 
Lits está influenciado por Hamilton, pero su sistema 
protector, aun cuando restringido exclusivamente a las 
industrias fabriles, tiene bases más amplias. «La más alta 
asociación de individuos actualmente realizada, dice 
Federico Lits, es la del Estado, la de la Nación, la más alia 
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imaginable es la del género humano. Del mismo modo que 
el individuo dentro del Estado y de la Nación consigue un 
grado de desarrollo individual superior al que consigue 
cuando está aislado, así también todas las naciones logran 
alcanzar un grado de desarrollo más elevado cuando están 
unidas por el derecho, por la paz perpetua y por la libertad de 
los cambios». Esta última frase, que demuestra cuan circuns-
tancial era el proteccionismo de Lits, señala el objetivo su-
premo que, según él, tienen los hombres: el género humano, 
la confederación de todos los pueblos, con un comercio 
internacional libre, creador de actividad y de energía. 
Sin embargo, añade Lits, hoy día la unión de los pue-
blos mediante el comercio internacional sólo se hace muy 
imperfectamente. Las guerras y los egoísmos nacionales 
han hundido a unos países destruyendo o desfigurando su 
nacionalidad y encumbrando a otros. De aquí que la labor 
urgente que por el momento se precisa es robustecer las 
nacionalidades, para que todas se coloquen en el mismo 
grado de potencia y de cultura; sólo entonces será factible 
la unión de todos los pueblos. «La asociación universal, 
escribe Federico Lits, que tuviese su origen en el poderío 
político, en la riqueza preponderante de una sola nación, 
y basada, por consiguiente, en el sometimiento y en la 
dependencia de todas las otras, tendría por resultado el 
aniquilamiento de todas las nacionalidades y de toda emu-
lación entre los pueblos; pugna con los intereses y con 
los sentimientos de todas las naciones que se sienten llama-
das a la independencia y a la posesión de una gran riqueza, 
así como de una alta importancia política; semejante unión 
no sería más que una repetición de lo que ya ha existido, 
de la tentativa de los romanos, realizada esta vez por 
medio de las manufacturas y del comercio en lugar de serlo 
como antes por el acero, pero que conduciría igualmente a 
la barbarie». jQuién había de decir al gran escritor que el 
país mismo donde él aprendió estas cosas practicaría como 
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ningún otro en el continente americano esa política de con-
quista comercial! 
Resulta, pues, indispensable para las naciones menos 
avanzadas, un sistema aduanero protector que les permita 
pasar del estado agrícola al estado manufacturero-comer-
cial; únicamente así podría intensificarse su nacionalidad. 
Pero habrá de tenerse siempre en cuenta que la naturaleza 
señala ya a cada país los límites de su actividad produc-
tora. «Un país de la zona tórrida, dice List, haría una de 
las tentativas más funestas si quisiese convertirse en país 
manufacturero». Las diferentes condiciones de las naciones 
establecen la división internacional del trabajo. 
El sistema protector de Federico List es puramente 
accidental, puesto que sólo se justifica en el caso en que 
haya que crear o que educar una industria. Una vez con-
seguido este objeto debe volverse al libre cambio. List 
tiene, pues, grandes afinidades con el colberíismo, muchas 
más que con los modernos proteccionistas. 
En efecto, y con esto llegamos a la última etapa del 
proteccionismo, a partir de 1880 se manifestó una viva 
reacción en favor de la doctrina que examinamos. Obede-
ció a varias causas. Primero que nada, al recrudecimiento 
del espíritu nacionalista, que ha llevado a los pueblos, 
movidos por el ejemplo de Alemania y de los Estados 
Unidos, países engrandecidos con el proteccionismo, a 
procurar que cada nación se baste a sí propia. 
Conjuntamente con esta aspiración de todas las nacio-
nes,, los intereses particulares y las necesidades del Fisco 
han contribuido también ala elevación de los derechos pro-
tectores. El interés del productor presiona siempre sobre 
el Estado y puede ocurrir muy bien que dicho interés y el 
nacional no se correspondan, o incluso que se hallen en 
oposición; así sucedió en Inglaterra durante la primera 
mitad del siglo pasado, en que la aristocracia inglesa estaba 
interesada en mantener los derechos protecíoressobre los 
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cereales para vender más caro el trigo. Aquellos derechos 
sobre el trigo (Corn Laws) fueron mantenidos durante 
arlos y años por el Gobierno inglés, hasta que la famosa 
Liga de Manchester, dirigida por Cobden y apoyada luego 
por el ministro Roberto Peel, consiguió su derogación. 
Cierto que un caso semejante difícilmente podría pre-
sentarse hoy; pero esto no impide que a veces tenga más 
fuerza en la creación o la elevación de un impuesto adua-
nero la influencia de industriales poderosos que el verda-
dero interés nacional. 
La necesidad creciente de dinero sentida por todos los 
Gobiernos ha contribuido también al desarrollo de! sistema 
proteccionista, puesto que los Estados encuentran en los 
derechos aduaneros una importante fuente de ingresos. 
Dicha razón y los intereses creados al amparo del protec-
cionismo explican que una vez establecido un impuesto sea 
muy difícil suprimirle. Así se ha llegado, en este punto, a 
un criterio opuesto al de Federico List: List defendió úni-
camente los derechos para crear o para educar industrias; 
modernamente, más que a crear o educar industrias se mira 
a defenderlas de la competencia extranjera, aunque estén 
ya totalmente desarrolladas o a'unque la experiencia y las 
condiciones económico-sociales demuestren que no podrán 
desarrollarse (tal sucede hoy en España, por ejemplo, con 
la industria del automóvil). 
Los razonamientos fundamentales en favor del protec-
cionismo pueden reducirse a dos, y se desprenden de lo 
que acabamos de manifestar. El primero es que los impues-
tos aduaneros resultan indispensables para el desenvolvi-
miento económico de las naciones menos progresivas, 
argumento que, como hemos visto, constituye el principal 
fundamento del proteccionismo de List. La segunda razón 
se refiere a la seguridad nacional; independientemente de 
que un país pueda o no pueda alcanzar, mediante el 
impuesto aduanero, una superioridad económica análoga a 
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la de los países más adelantados, es necesario que defienda 
sus producciones básicas contra la competencia extranjera; 
de lo contrario se hallaría en trance de muerte el día en que, 
por una guerra, tuviera que encerrarse dentro de sus fron-
teras; este es el principal motivo de que Espafia defienda 
con derechos protectores su carbón y su trigo. 
Pero también se hacen graves cargos al proteccionismo; 
los principales son que encarece la vida y que trastorna 
el comercio internacional . El encarecimiento de los 
artículos objeto de impuestos aduaneros sólo excepcional-
mente deja de producirse. Dice Gide que Inglaterra hizo 
con todo esmero (antes de 1914) una estadística sobre 
el costo de la vida del obrero inglés y del obrero francés y 
alemán, resultando que en Inglaterra, librecambista, era un 
18 por 100 más barato que en Francia y Alemania, protec-
cionistas. Según cálculos de Flores de Lemus, citado por 
Camacho, la protección del trigo cuesta al consumidor 
español unos 200 millones de pesetas anuales. 
Además, un proteccionismo exagerado trastorna el 
comercio, y con ello la producción. 
El delirio proteccionista que domina a las naciones 
europeas desde 1918 ha llevado a tales extremos los dos 
inconvenientes mencionados, que hoy nadie cree posible 
una reorganización económica en Europa sin la desapari-
ción,en gran parte al menos, de las barreras proteccionistas. 
Las causas de este nuevo recrudecimiento del protec-
cionismo han sido varias: el aumento de la potencia pro-
ductiva, que ha rebasado las posibilidades de consumo; 
las necesidades fiscales, la defensa nacional, la urgencia 
de dar ocupación a los obreros parados, el empobreci-
miento de Europa, que ha restringido los mercados. 
Los efectos son, como dijimos, haber contribuido al 
aumento de los precios y, sobre todo, haber obstaculizado 
la libre organización del comercio en el momento en que 
más falta le hacía a Europa su resurgimiento económico. 
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E L L IBRECAMBIO.—La doctrina librecambista ha tenido un 
reinado muy efímero. S i se exceptúa Inglaterra, en donde 
triunfó totalmente con la derogación del Acta de Navega-
ción (1849) y duró hasta el siglo xx, en el resto del mundo 
apenas puede decirse que el librecambio se ha mantenido 
una veintena de años (1860-80), y eso con bastantes 
limitaciones. 
Los razonamientos expuestos a favor y en contra del 
proteccionismo son aplicables ahora, invirtiéndoles, al 
librecambio. S i el proteccionismo es una absurda contra-
dicción con los modernos medios de comunicación y trans-
porte y un factor importante en el encarecimiento de la vida, 
el librecambio significará la supresión de esos graves 
inconvenientes y aparecerá más conforme con el natural 
desarrollo de la vida económica. Y , por el contrario, si los 
derechos protectores resultan indispensables para el des-
arrollo industrial de los países nuevos o en vías de forma-
ción, así como para asegurar la independencia de las 
naciones, la libertad del comercio significará que los países 
menos desarrollados se verán imposibilitados para progre-
sar o desalojados de sus industrias, con la consiguiente 
huida de su moneda, provocada por las muchas compras y 
las pocas ventas hechas al extranjero, y con el atraso cul-
tural a que conduce una producción limitada a la ganade-
ría o al cultivo; significará el aplastamiento de los débiles. 
E l hecho de que haya tan poderosas razones en favor y 
en contra de ambas doctrinas nos dice que nos hallamos 
ante un problema de oportunidad. E l decidirse por uno u 
otro criterio no es una cuestión de principio, dependerá de 
las condiciones económico-sociales y políticas de cada 
país en relación con los demás. Inglaterra ha dominado al 
mundo gracias a su política librecambista; pero Alemania 
y los Estados Unidos se han hecho grandes gracias al 
proteccionismo. 
La economía en su funcionamiento 
SECCIÓN S E G U N D A 
CAPÍTULO XXIX 
E L C O N S U M O 
QUÉ ENTENDEMOS POR CONSUMO.—Hay dos clases de 
consumo: el de las llamadas primeras malerias, realizado 
por las industrias, que es un consumo productivo; y el que 
realizan directamente los individuos para satisfacer sus 
necesidades económicas. A este último es al que aquí nos 
referimos. 
La importancia del consumo no consiste solamente en 
que sin él no hay existencia posible, cosa que no necesita 
explicación; consiste también en que, desde el punto eco-
nómico origina una porción de problemas del mayor interés. 
a) El consumo crea demanda y es por tanto el impulsor 
de la producción; destruye incesantemente bienes eco-
nómicos que es preciso reponer. Y esto con tanto mayor-
motivo cuanto que las necesidades económicas, aunque 
limitadas en su cuantía, son ilimitadas en su variedad; 
todos los días aparecen necesidades nuevas. 
b) El consumo de bienes puede ser anormal, e incluso 
representar un peligro social. Hay una falta de ponderación 
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en el consumo que da lugar, unas veces, al lujo y a la disi-
pación y otras a consumir con exceso determinadas sus-
tancias, como alcohol, o a consumir indebidamente otras, 
como opio, morfina o cocaína. 
c) La organización para el consumo.—E\ deseo de 
satisfacer las necesidades con el menor gasto, ha llevado 
a los hombres a organizarse. La vida en común es el 
procedimiento más sencillo de vivir económicamente. Ya 
vimos cómo Fournier pretendió organizar la sociedad en 
falansferios. Las familias, los colegios, los conventos, los 
cuarteles, nos dan pruebas del ahorro que supone la comu-
nidad de vida. 
Pero modernamente se ha señalado otra" orientación en 
la economía del consumo. Fuera del reducido círculo de la 
familia y de las instituciones que acabamos de citar, la 
vida en común no puede practicarse. De aquí que se haya 
llevado a cabo un sistema nuevo: la compra en común, 
cuya manifestación son las Cooperativas de consumo. 
Inglaterra fué la cuna de este movimiento. En 1845 
algunos obreros tejedores de Rochdale buscaron el medio 
de economizar gastos y se asociaron para comprar los 
artículos de primera necesidad. Cada uno contribuía, al 
principio, con veinte céntimos a la semana. A pesar de la 
activa propaganda, todavía en el invierno de 1844 los 
socios no eran más que 28, y el capital social de 700 pese-
tas. Esto bastó, sin embargo, para decidirles a alquilar un 
pequeño local, abierto sólo pocas horas durante un día de 
la semana, servido por los mismos socios, y en el que se 
vendían algunos de los géneros más indispensables. Los 
animosos obreros de Rochdale vieron crecer su obra como 
la espuma. Un año más tarde, el número de socios se 
había triplicado, y el capital subió a 4 225 pesetas. En 1854 
los socios eran 900 y el capital 179.200 pesetas. Diez años 
después había 4.747 socios, con un capital de 1.522.625. 
En 1888 el número de socios llegó a 11.178 y el capital a 
22 
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8.202.500. La humilde tienda primitiva se había convertido 
en grandes fábricas, Sociedades de seguros y para cons-
truir casas, Bancos, bibliotecas, escuelas y hasta casas 
de baño. 
Con ser tan importante el desarrollo de esta institución, 
tuvo mayor importancia todavía por el ejemplo que dio; los 
obreros de Rochdale fueron rápidamente imitados, primero 
dentro de Inglaterra, luego en Francia y después en Ale-
mania, con las Cooperativas Schulze-Delitzsch. 
Las Cooperativas de consumo cuando adquieren impor-
tancia^ extienden su actividad a la producción. Este es el 
punto culminante del cooperativismo, al que se debe tender 
siempre según los partidarios del sistema. En Inglaterra, 
en 1909, había 1.450 Sociedades tipo Rochdale, con 
2.469.000 socios, que con sus familias, sumaban diez o 
doce millones de personas. 
Posteriormente, el movimiento cooperativo ha tenido 
aún mayor impulso, especialmente fuera de Inglaterra. Se 
ha creado una Alianza Cooperativa Internacional, cuyo XII 
Congreso se ha celebrado en Estocoimo en el mes de 
agosto.del ano 1927. 
Asistieron al Congreso 424 delegados de 28 países, 
pero las naciones agrupadas en la Alianza son 55 con 1.000 
Cooperativas y 45 millones de socios, lo que supone, por 
lo menos, 180 millones de individuos. El número de perió-
dicos publicados por dichas asociaciones se ha triplicado 
en los últimos diez años, siendo actualmente de unos mil; 
tiran cerca de seis millones de ejemplares. Aun cuando el 
movimiento cooperativo internacional está en sus comien-
zos, dada la importancia grande que va adquiriendo, puede 
traer consecuencias incalculables en la actual organización 
económica. Considérese lo que sería una sociedad coope-
ratizada en la que, tras la conquista del consumo y la 
supresión de los comerciantes, viniese la conquista de las 
industrias; no solamente tendríamos una economía consi-
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derable en el costo de todas las cosas; es que, además, 
todas las ganancias de los comerciantes, todos los divi-
dendos, dietas y sueldos de accionistas, consejeros y direc-
tores de empresas, habrían desaparecido para revertir a la 
masa social; por otra parte, suprimida la competencia 
holgarían los fabulosos gastos de la publicidad, se conse-
guiría el equilibrio de la producción y el consumo y con él 
acabarían las crisis y el paro de obreros, puesto que 
siendo los mismos consumidores los que producen, regu-
larían la producción según sus propias necesidades. 
La línea de conducta recomendada a las Cooperativas 
se resume así, en sus rasgos generales: 
1.° Todas las Cooperativas de un país deben colaborar 
entre sí; no crear más de una en cada localidad y reunirse 
en Federaciones nacionales. Inglaterra ha dado práctica-
mente esta norma; allí están federadas la casi totalidad de 
las Cooperativas y sometidas a una dirección central; 
además, hay grandes almacenes (Wholesales), en donde 
todas compran. Realizan beneficios por cientos de millones, 
que se reparten entre los socios. 
2.° Necesidad de que las Cooperativas de consumo se 
entiendan con las Cooperativas agrícolas. Este será el 
medio más eficaz para vencer al capitalismo privado. Si 
no hay unión entre ambas grandes ramas del cooperativis-
mo, ni los agricultores podrán obtener el mejor beneficio 
de su trabajo, ni los consumidores podrán comprar en las 
condiciones más ventajosas. 
5.° Las Cooperativas han de desenvolverse por sus 
propios medios, sin recurrir a Bancos ni a otras institucio-
nes financieras ajenas a la Cooperativa. Así se hallarán 
capacitadas para sobreponerse a las crisis que tanto daño 
causan a las Empresas sujetas al crédito. Se recomienda 
igualmente desde el punto de vista financiero que las ven-
ías y las compras se efectúen al confado. 
El cooperativismo español padece la enfermedad de 
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la disgregación. Cada Cooperativa trabaja por su cuenta 
y, en ocasiones, hasta se hacen la competencia. La Fede-
ración Regional de Cooperativas de Cataluña, afiliada 
a la Alianza Cooperativa Internacional, inició hace poco 
una vigorosa campaña dirigida a unificar las Cooperativas 
españolas. 
d) Intervención del Estado en el consumo.—Los Esta-
dos se han preocupado siempre del consumo; unas veces 
para asegurarle, otras para reglamentarle. Ya hemos 
hablado de la costumbre establecida en Roma de repartir 
raciones de grano. Antiguas son, también, las leyes 
suntuarias o limitativas del lujo, promulgadas en Grecia y 
en Roma; los desenfrenados gastos y la ostentación que de 
ellos se hacía movieron a los Gobiernos a tomar severas 
medidas, pero de muy poco sirvieron. Más farde, a raíz de 
¡as primeras cruzadas, vuelven a aparecer en Europa leyes 
suntuarias, que abundan muchísimo durante los siglos xv, 
xvi y xvu. Se llegaron a prohibir los trajes de seda (Cortes 
de Valladolid de 1518), los coches (siglos xvi y xvu), el 
tabaco (en Inglaterra y Francia en los años 1604 y 1635, 
respectivamente), el café, prohibido bajo pena de muerte 
en Turquía (1693). 
Los resultados de todas estas disposiciones fueron casi 
nulos. Las leyes suntuarias hubieron de ser abandonadas 
por ineficaces y por vejatorias. 
Hoy la forma en que intervienen los Estados en el con-
sumo abarca cuatro aspectos. Unas veces tratan de asegu-
rar la cantidad de un artículo y así compra el propio Estado 
o autoriza la importación; otras veces limita los precios; 
otras toma medidas respecto a la calidad de los géneros, a 
fin de impedir su adulteración o su falsificación; y otras, 
por último, prohibe el consumo de substancias nocivas, 
como opio, morfina, etc. 
Los trastornos en el funcionamiento 
de la vida económica 
CAPÍTULO xxx 
LAS CRISIS ECONÓMICAS 
CONCEPTO.—El mecanismo de la producción, y el aun 
más complicado mecanismo del reparto, tienen por objeto 
satisfacer las múltiples necesidades económicas de los 
hombres; por consiguiente, el ideal sería que hubiese coor-
dinación y ponderación perfectas entre esa serie de activi-
dades que, sin solución de continuidad, arrancan en el 
productor y terminan en el consumidor. Si todas las indus-
trias tuviesen asegurada la venta de sus productos a los 
consumidores; si ios transportes se adaptasen siempre a 
las exigencias del tráfico; si la moneda y crédito llenasen, 
sin excederlas, las necesidades que el cambio requiere, 
todo marcharía con la misma regularidad y exactitud 
que un cronómetro. Pero tal equilibrio no puede darse 
prácticamente. 
El mar económico está siempre más o menos agitado; 
sufre continuas perturbaciones nacidas de una despropor-
ción entre las necesidades y las cosas y los medios que 
sirven para satisfacerlas. Esta falta de ponderación toma 
frecuentemente caracteres agudos y entonces recibe el 
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nombre de crisis. Las crisis son de dos especies. Hay 
unas que surgen improvisadamente, sin que de ellas sea 
responsable el hombre la mayoría de las veces; se (rata 
casi siempre de crisis agrícolas; las provoca la naturaleza: 
una sequía, un ciclón que devastan un país. Pero hay 
otros trastornos económicos que obedecen a! mal funcio-
namiento del mecanismo de que el hombre se vale para 
satisfacer sus necesidades; aparecen con carácter endémico, 
se suceden tras cortos intervalos de tiempo y presentan 
siempre el mismo proceso evolutivo. Como se comprende, 
estas crisis son las de mayor interés para el economista, 
porque ocasionándolas el hombre cabe en lo posible que el 
hombre mismo las evite. 
E L CICLO ECONÓMICO: sus FASES.—Las crisis van siem-
pre precedidas y seguidas de los mismos fenómenos; de 
aquí que se haya hablado de un ciclo económico, de un 
proceso análogo que se repite incesantemente. En el ciclo 
económico podemos distinguir cuatro fases: depresión, 
subida, auge y descenso; la crisis aparece en este último 
período aunque todos guardan íntima relación. 
Empecemos por la fase que, en lo venidero, se halla 
más alejada de la crisis. 
1.a Depresión.—Acabamos de pasar una crisis; la vida 
económica, enervada por el choque sufrido, está como en 
un marasmo. El comercio y la industria languidecen; los 
obreros parados crean al Estado un grave problema; los 
salarios disminuyen; el dinero que no encuentra colocación 
en el mundo de los negocios acude a los Bancos, los cua-
les bajan el tipo del descuento, a fin de aumentar sus ope-
raciones; el interés de los capitales es también bajo, porque 
hay más oferta de ellos que demanda; los precios de las 
mercancías se mantienen reducidos como en el período de 
la crisis. La principal causa del poco valor de las cosas 
es que la gente, empezando por los obreros, gana menos 
y, por consiguiente, tiene que gastar menos, tiene que 
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reducir la demanda de mercancías, igual que la industria 
ha reducido la demanda de capitales; el conjunto de retri-
buciones que perciben todas las personas es mucho menor, 
disminuyendo en la misma medida la cantidad de dinero 
circulante. 
En la depresión entra por mucho el factor psicológico. 
Las ruinas que ha traído la crisis crean un ambiente pesi-
mista, un estado de espíritu incapaz de reacción, propenso 
a resignarse; esto agrava la situación y mantiene como un 
peso de plomo que ahoga al mundo económico. 
2. a Subida.—La fase anterior puede durar un año, pero 
puede durar también cinco o seis. Al cabo de ellos la gente 
cobra ánimos. Los grandes capitales acumulados en los 
Bancos van siendo buscados por la industria, especial-
mente si algún invento o cualquier nuevo hecho (mejora del 
tráfico, adquisición de colonias, medidas aduaneras, etc.), 
brindan a los empresarios perspectivas favorables. La 
reacción comienza generalmente por algunas grandes 
industrias, como la siderúrgica, la de transportes, la ban-
caria; pero pronto su acción se va extendiendo. Entonces 
el interés de los capitales empieza a subir, puesto que son 
más solicitados; el número de parados disminuye; las 
importaciones y las exportaciones aumentan, así como la 
natalidad; los precios inician el alza. Un ambiente de opti-
mismo se va extendiendo por todas partes. 
5.a Auge. — El período de recuperación iniciado ante-
riormente, alcanza ahora la máxima intensidad. Los precios 
han llegado a su punto culminante y el amplio margen de 
ganancia que ofrecen, atrae actividades y capitales, mul-
tiplicándose las empresas. Aparece también la especula-
ción en gran escala; los géneros se substraen al mercado, 
se acumulan en los depósitos en espera de nuevas alzas de 
precio. Las demandas de crédito llegan a tal punto, que 
los Bancos se ven obligados a elevar el tipo del descuento 
para proteger su reserva metálica; se cuenta demasiado 
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sobre futuras ganancias. El lujo crece por doquier. El interés 
del dinero es elevado porque hay más demanda que oferta 
de capitales. En esta fase, como en la depresión, interviene 
poderosamente la psicología individual y colectiva; todo 
el mundo se siente arrastrado por el afán del negocio; 
reina un ambiente de gran actividad y de optimismo. 
La fase del auge y la del alza abarcan generalmente 
varios años. 
4. a Baja y crisis económica.—Si nos detenemos a con-
siderar la situación creada a la oferta y a la demanda 
durante el período anterior, veremos que la crisis tiene que 
llegar de un momento a otro. 
En efecto; por una parte, cierta cantidad de capital 
importante se emplea en adquisición de terrenos, de máqui-
nas y en la construcción de edificios (fábricas o vivien-
das), es decir, se destinan a capitales fijos, los cuales 
han de permanecer forzosamente improductivos hasta el 
momento en que se hallen aptos para el servicio de aquello 
a que se destinan. S i hay que construir una fábrica, 
mediará cierto lapso de tiempo (hasta que la fábrica fun-
cione) en que el capital permanecerá improductivo. No 
habrá, pues, mayor oferta de productos durante ese período 
de construcción de fábricas y casas, y compra de máqui-
nas y de terrenos, pero habrá mayor demanda, no sólo 
porque hacen falta materiales para construir los edificios y 
las máquinas, sino también porque se emplean obreros, a 
los que se da un salario que, naturalmente, gastan com-
prando alimentos, vestidos, etc. Ahora bien, como durante 
las fases de subida y de auge constantemente hay nue-
vos y considerables capitales en tal situación, o sea que 
no producen por el momento, pero que aumentan la 
demanda, resulta que el equilibrio no llega a restablecerse, 
a pesar de que, también constantemente, van funcionando 
nuevas industrias que lanzan al mercado productos en 
mayor cantidad. 
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A la insuficiencia natural de la oferta se agrega otra 
provocada artificialmente por la especulación. Los produc-
tos elaborados no se venden, se guardan en depósitos, 
esperando un aumento de precios que haga la venta más 
reinuneradora. Los dos períodos anteriores (subida y auge) 
se caracterizan porque la demanda excede a la oferta. 
Este desequilibrio carece de consecuencias perjudiciales, 
porque los precios continúan subiendo y todas las indus-
trias ganan. Tiene que llegar, sin embargo, un momento 
en que la demanda no absorba todos los productos y los 
precios quedan detenidos o bajan. Estonces el más 
pequeño incidente puede dar lugar al desmoronamiento. 
Las empresas últimamente creadas, cuyo coste de instala-
ción fué ya elevado porque los precios estaban altos, no 
pueden sostenerse; para ganar han de vender sus produc-
tos caros, pero no encuentran compradores porque la baja 
se ha iniciado; los negociantes que tenían mercancías en 
depósito esperando el alza ven fallidos sus planes; quizás 
intentarán detener el descenso, disminuyendo aún más la 
oferta por todos los medios; esto agravará el mal; al fin 
tendrán que realizar sus stocks, provocando así un mayor 
abaratamiento de precios. Nuevas industrias se paraliza-
rán entonces; las quiebras aumentan de día en día. Los 
Bancos ven repleta su cartera de letras, muchas de ellas 
incobrables, de acciones y obligaciones de Sociedades que 
atraviesan momentos difíciles; para proteger su existencia 
metálica suben el precio del descuento hasta doblarle o 
triplicarle, pero al propio tiempo se solicita de ellos crédito, 
cada vez más angustiosamente. 
He aquí una manifestación importantísima y paradójica 
de la crisis: que, al lado de la estrechez y de la general 
penuria de medios económicos, hay una gran abundancia 
de productos. Es lo que se llama la superproducción, 
característica en todas las crisis; pero más que de una 
superproducción se trata de una impotencia adquisitiva, de 
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una escasez de demanda que da lugar a la profusión de 
mercancías y a los precios bajos. Acabamos de ver cómo 
se llega a este resultado. 
El proceso de la crisis suele ser rápido; puede durar 
tan sólo algunas semanas. 
La menor producción originada por la eliminación de 
todas las industrias incapaces de soportar la baja, reduce 
la oferta, una vez que los stocks se han liquidado; y así se 
entra en la fase de depresión ya examinada. 
Resumiendo los cuatro períodos del ciclo económico 
podemos decir que, por lo que se refiere a la relación 
entre la oferta y la demanda, punto esencial de la crisis, 
las características de cada uno de ellos son: Depresión; 
hay poca oferta y poca demanda; la vida económica, des-
pués de las convulsiones de la crisis, ha caído en una 
especie de letargo. Subida: tanto la oferta como la demanda 
van aumentando, pero esta última excede a aquélla. Auge: 
la oferta y la demanda llegan a su punto culminante y final-
mente se equilibran. Crisis: se producen rápidamente un 
aumento de la oferta y una disminución de la demanda; lo 
primero por la realización de existencias; lo segundo por 
la paralización de las industrias que suprimen los pedidos 
de primeras materias, el despido de obreros que restringe 
entre ellos el consumo y la pobreza general, que ocasiona 
igual efecto. 
Las fases más largas son la subida y la depresión. Pero 
no se crea que el ciclo económico se manifiesta siempre 
exactamente en los cuatro períodos descritos, ni que éstos 
se presentan cada vez con igual intensidad y duración. 
Una crisis puede pasar casi ignorada a través de peque-
ños espasmos repartidos en lapsos de tiempo de uno o más 
aflos. Del mismo modo la fase de subida se confunde a 
menudo con la del auge, hasta tal punto, que muchos auto-
res hacen de ambas una sola; otros no establecen dife-
rencia entre la crisis y la depresión. Lo esencial del ciclo 
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son esas alternativas de prosperidad y decadencia, fatales 
en la vida económica. 
Hasta ahora nos hemos referido a crisis generales, que 
afectan a las diferentes actividades económicas, aunque su 
origen principal está en las industrias fabriles; se les suele 
llamar crisis de producción precisamente porque, ya lo 
dijimos, coinciden con una gran abundancia de productos. 
Pero hay también crisis parciales; así se habla de crisis de 
ciertas industrias (como en España la del carbón); de crisis 
monetarias si la moneda falta o se deprecia (el mundo está 
bajo el peso de ella desde 1914); de crisis del crédito, 
cuando éste no se encuentra, etc. 
CAUSAS DE LAS CRISIS.—Para el socialismo, las crisis 
económicas son debidas a dos causas: al llamado subcon-
sumo, o falta de capacidad adquisitiva de los obreros, y al 
desorden de la producción capitalista guiada únicamente 
por el móvil personal de la ganancia. Respecto del subcon-
sumo obrero no puede considerarse como causante de las 
crisis, puesto que se trata de un estado crónico en los tra-
bajadores, manifestado igualmente en época de prospe-
ridad. Cierto que al llegar la crisis el obrero gasta menos,, 
consume menos, pero esto les ocurre también, como he-
mos visto, a las industrias y a las demás clases sociales 
en general; la falta de medios económicos del proletariado 
agrava la crisis, no la origina. Mayor influencia tiene en 
ella la segunda causa señalada por los socialistas: la ambi-
ción del capitalismo, que no sabe entender el bien general, 
ni contenerse dentro de prudentes límites; mas tampoco 
aquí se trata, ni mucho menos, de una producción anár-
quica que traiga fatalmente la crisis. Por el contrario, la 
industria y el comercio disponen dé medios ya bastante 
perfeccionados (estadísticas, informaciones, etc.), que les 
sirven de guía en la difícil misión de equilibrar la produc-
ción y el consumo. 
Stanley jevons ha pretendido dar una explicación astro-
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nómica de las crisis, haciéndolas depender de la disminu-
ción de las manchas solares, que provocarían menos 
lluvias y malas cosechas cada diez años, aproximada-
mente. Esta interpretación apenas si es hoy defendida por 
algunos. 
Parece indudable que no se podrá hallar nunca una 
causa única de las crisis económicas. La adaptación de la 
producción al consumo se ha hecho dificilísima. Las eco-
nomías individuales, con sus necesidades múltiples, se 
encuentran a cada paso, se entrecruzan formando una 
tupida red que obstaculiza la comunicación directa entre 
productores y consumidores. 
Hoy la producción presenta estas dos características: 
produce para individuos alejados del lugar en que trabajan 
las industrias; produce, además, para el porvenir. Hace 
falta, pues, prever las necesidades, unas necesidades 
siempre variables, sujetas a muchas influencias; aquí está 
la gran dificultad. ¿Qué cambios se operarán en la cifra de 
población, en la organización social, en las leyes aduane-
ras, en las relaciones internacionales, en el valor del dinero 
y hasta en la moda? Esto es difícil de saber, sobre todo 
en aquellos momentos de tránsito provocados por inven-
tos, hacia actividades económicas más perfeccionadas. 
En general, las previsiones déla demanda resultan más 
problemáticas para todas aquellas industrias productoras 
de mercancías como carbón, acero, máquinas, etc., que no 
son de consumo directo. 
Pero es que además, entre la producción y el consumo 
se halla el gran mecanismo del cambio donde se forman 
los precios, se lanza la moneda, se otorga el crédito, se 
especula. Aquí encontramos otra amplia categoría de per-
sonas que también trabajan para el porvenir y que pueden 
equivocarse o desdeñar el bien general en provecho propio. 
Por eso los Bancos juegan un importante papel en las 
crisis y no pocas veces contribuyen a ellas o son sus cau-
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sanies; así ocurre cuando bajan inmoderadamente el precio 
del descuento con objeto de reanimar los negocios e inter-
venir en más operaciones. Los Bancos, como dijimos 
oportunamente, tienen en el crédito un poderoso resorte 
para impulsar o restringir la producción y el comercio, para 
influir sobre la oferta y la demenda. La especulación ban-
caria es intensa en los valores representativos de acciones 
u obligaciones industriales, los cuales forman el patri-
monio privado de infinidad de personas. Estos tílulos se 
compran y venden constantemente y los grandes financie-
ros pueden subir o bajar su cotización, haciendo inter-
venir en eKjuego a miles de personas que no tienen idea 
del valor real de los efectos con que negocian y que son, 
al cabo, las que soportan la pérdida en beneficio de los 
grandes Bancos. 
La especulación se realiza también sobre divisas extran-
jeras, con daño del buen funcionamiento de los cambios. 
Jorge Blondel denunciaba esto en un artículo publicado en 
la Rzvue Economique International. «Las observaciones 
que he podido hacer —dice— en los diferentes países, me 
han probado que los especuladores son muy poderosos y 
que muchas casas de banca viven, en gran parte, de la 
especulación». 
REMEDIOS CONTRA LAS CRISIS.—Puesto que las crisis son 
provocadas por un desequilibrio entre la producción y el 
consumo, todo cuanto tienda a mantenerla normalidad 
será un obstáculo contra ellas. Los truts y los cartells, los 
Estados con su política social y aduanera, constituyen 
fuerzas poderosas que, bien dirigidas, pueden mantener 
la vida económica de un país dentro de sus cauces. Pero 
modernamente se han buscado procedimientos más direc-
tos, adaptados especialmente para combatir las crisis. Se 
trata de los llamados barómetros económicos. 
La inesperada crisis de los años 1920-21, que tantas 
ruinas produjo en el mundo de los negocios norteameri-
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canos, había sido anunciada, no obstante, por algunas 
organizaciones, las cuales cobraron entonces fama; hasta 
hubo quien pensó que mediante dichos organismos, dedi-
cados a pronosticar los sucesos económicos, quedaría 
definitivamente descartado el peligro de la crisis. La con-
fianza, sin embargo, duró poco, porque el año 1925 con-
tradijo todas las profecías. El Servicio Económico de la 
Universidad de Harward, centro principal en esta clase de 
investigaciones, fundaba sus pronósticos principalmente 
sobre tres series de estadísticas, que se referían al curso 
medio de los valores en Bolsa, al curso general de la acti-
vidad económica y al tipo del interés; la subida de los 
valores bursátiles (síntoma de que se esperan buenos nego-
cios), acompañada de una baja de interés (prueba de que 
hay facilidad para conseguir capitales), era signo de un 
próximo aumento de la prosperidad económica; y, al con-
trario, la baja en la Bolsa y la subida del interés anuncia-
rían depresión. Pero luego se vio que no se había tenido 
suficientemente en cuenta la influencia ejercida en el mundo 
económico por la intervención de los Bancos federales, ni 
otros factores. Aparte de que, aun siendo muy interesante 
el conocimiento de la prosperidad general futura de un 
país, a cada industrial le importa todavía más saber concre-
tamente respecto de su negocio. De aquí que algunas 
grandes empresas hayan montado servicios de previsión 
propios que, fundándose en los datos proporcionados por 
otros organismos y principalmente por la HarwardEcono-
mic Service, componen sus barómetros económicos. 
Así, la American Telephone and Telegraph Company 
forma sus previsiones para períodos de tiempo cortos (algu-
nos meses) y largos (quince a veinticinco años). Respecto 
de los pronósticos relativos a períodos cortos, uno de los 
factores más importantes es el cálculo del índice de la vida 
económica general para compararle con el propio índice de 
la Sociedad, pues las estadísticas han demostrado que el 
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curso de la actividad económica general guarda estrecha 
relación con la mayor parte de las series de cifras que 
interesan al teléfono. En cuanto a los cálculos para perío-
dos largos, estudia, sobre todo, el aumento probable de 
población y particularmente el que resulta en las ciudades 
del desarrollo industrial y de la atracción que ejercen sobre 
los lugares próximos. 
La General Motors, como en la industria del automóvil 
no son necesarias largas previsiones, procede cada año a 
una evaluación del número de coches que calcula vender 
entre el 1 de agosto y el 31 de julio. Verifica dicho cálculo 
teniendo en cuenta las anteriores ventas, la situación eco-
nómica general y el aumento de la población y de la 
riqueza del país. Además, con objeto da acomodar al mer-
cado todo lo posible el programa de producción, los diver-
sos departamentos hacen cada mes previsiones sobre las 
ventas, stocks y necesidades de fabricación para el mes en 
curso y los tres siguientes, previsiones que sirven de base 
a la Oficina central en sus cálculos definitivos. 
La Harward Economic Service y los demás organis-
mos dedicados a formar barómetros económicos de carác-
ter general, recomiendan la necesidad de estudiar separa-
damente: el movimiento secular o tendencia durante un 
largo período de tiempo; las fluctuaciones cíclicas, que 
aparecen cada seis, ocho o diez años, y las variaciones 
estacionales. Es interesante distinguir estos diversos aspec-
tos, porque la mayor producción o el mayor consumo de 
un artículo pueden obedecer a una sola de dichas causas, 
o a dos, o a las tres conjuntamente, y la conducía econó-
mica de las empresas deberá ser distinta en cada caso. 
En Alemania se va extendiendo también la formación 
de los barómetros económicos. 
Los trastornos en el funcionamiento 
de la vida económica 
(Conclusión) 
CAPÍTULO XXXI 
LAS LUCHAS DE C L A S E S Y LA MODERNA 
REACCIÓN CONTRA E L L A S 
L A S CLASES S O C I A L E S . — L a diferenciación de los seres 
se aprecia tanto individual como colectivamente. Todo ser 
tiene algo peculiar distinto de los demás, pero al propio 
tiempo guarda más afinidades con unos individuos que con 
otros; cuando esas afinidades adquieren extensión y relieve 
dan lugar al nacimiento de grupos que, al igual que los 
individuos, se diferencian entre sí. Considerando al hom-
bre en su modo de vivir y de trabajar dentro de determi-
nada sociedad, encontraremos, al lado de la diferenciación 
individual, la diferenciación colectiva, pues las afinidades 
son más pronunciadas entre unos individuos que entre 
otros; se forman así grupos, en cada uno de los cuales, 
debido a las analogías de vida y de trabajo, los individuos 
constituyen un todo homogéneo, es decir, constituyen 
clases sociales. 
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Las clases sociales juegan un papel muy importante en 
la vida económica. Son en gran parte consecuencia de ella 
y también actúan de aglutinante, dando fijeza a ciertas for-
mas de producción y de distribución de la riqueza. 
Las clases sociales son útiles y hasta necesarias, pero 
la sociedad sólo puede desenvolverse normalmente cuando, 
dentro de la variedad de sus clases, subsiste la armonía; si 
ésta falta, sise sienten ajenas unas clases a otras, pronto 
se convertirán en enemigas. 
L A LUCHA DE CLASES.—Desgraciadamente ha existido 
siempre. En la antigüedad los plebeyos, o pueblo, choca-
ron con las clases altas y en Roma los mismos esclavos 
se sublevaron contra el Estado romano. Las luchas de 
clases de los pueblos antiguos giran en torno a dos reivin-
dicaciones fundamentales: repartición de tierras y aboli-
ción de las deudas. En la Edad Media ofrecen una particu-
laridad que no habían tenido anteriormente: un destacado 
carácter moral y religioso. Las luchas de clases de esta 
época estaban influenciadas por el cristianismo primitivo, 
por el ascetismo de los monjes y por el comunismo evan-
gélico de los primeros conventos. 
CARLOS MARX Y LA LUCHA DE CLASES.—En los setenta 
años que van desde 1780 a 1850 se produce el gran acon-
tecimiento social de la aparición de la clase obrera. Marx 
sacudió a las masas proletarias y les inculcó el odio contra 
el capitalismo. Este habría de ser aniquilado si se quería 
lograr la emancipación del obrero. Por eso dijo Marx: «La 
guerra o la muerte, la lucha sangrienta o nada; así está 
irremisiblemente planteada la cuestión obrera». El mani-
fiesto comunista de 1848, debido a Marx y a Engels, pro-
clamó con toda crudeza la lucha de clases: fué un grito de 
guerra contra la burguesía capitalista. La lucha de clases 
se llevó al extremo, después, por los sindicalistas, que 
aparecieron como una reacción contra la conducta contem-
porizadora que se observaba en extensos sectores de la 
25 
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masa obrera. Todos hemos podido presenciar entonces en 
diversos países, y muy especialmente en España, constan-
tes huelgas, crímenes sociales, sabotages, coacciones de 
todo género, que colocaron a varias naciones en trance de 
muerte. Cierto que los obreros habían sufrido, sobre todo 
en la época de Carlos Marx, una cruel explotación, pero 
pronto se vio que la tiranía capitalista había sido sustituida 
por la tiranía de los sindicatos más avanzados. Por otro 
lado, esta situación era absolutamente incompatible con la 
soberanía del Estado y con la marcha normal de la pro-
ducción. Se precisaba emprender otros derroteros que aca-
basen con la lucha de clases y a la vez con los abusos de 
una parte importante del capitalismo. 
Los ESTADOS TOTALITARIOS.—Se llaman así porque 
extienden su acción a todas las actividades nacionales, 
lo mismo a las que se refieren al campo espiritual que a 
las que se refieren al campo puramente económico. El 
Estado es una síntesis de la nación, con un fin supremo que 
cumplir y no admite autonomías individuales que puedan 
obstaculizarle. 
Esto no significa una dictadura, pues aparte de que los 
Estados totalitarios cuentan con la mayoría de la opinión 
nacional, establecen, al lado de la suprema autoridad, la 
máxima responsabilidad. 
El nuevo régimen va siendo adoptado por muchos 
países, como único remedio eficaz contra la creciente des-
composición de las democracias, presas del comunismo. 
Ahora daremos una breve idea del fascismo, del nacional-
socialismo alemán y del sistema que se está implantando 
en nuestra patria. Nos referimos especialmente a la parte 
económica. 
a) Fascismo.—Corresponde a Italia la gloria de haber 
abierto el camino a la nueva organización político econó-
mica. Benito Mussolini, en Marzo de 1919 reunió en Milán 
a sus partidarios para formar los Fase/ di combattimento 
NOCIONES DE ECONOMÍA 299 
(haces, agrupaciones de combate). Eran muy pocos, ape-
nas si tenían programa definido y en las elecciones veri-
ficadas a fines de dicho año no lograron éxito. Pero en 
muy poco tiempo el fascismo fué madurando su doctrina y 
reuniendo en su rededor considerables masas de opinión. 
Mussolini ha concretado en una frase la idea del Estado 
fascista: «Todo en el Estado; nada contra el Estado; nada 
fuera del Estado». Todas las organizaciones, todos los 
individuos son como piezas de la gran máquina fascista. 
Todos han de ser útiles, han da cooperar al fin del fas-
cismo, nadie tiene derecho a permanecer al margen del 
movimiento. 
La producción se organiza mediante sindicatos, unos de 
obreros y otros de patronos. En cada profesión no hay 
más que un sindicato autorizado oficialmente para repre-
sentar a todos los demás sindicatos y miembros de la 
profesión y los acuerdos que suscribe obligan a todos. Los 
sindicatos se agrupan en Federaciones y éstas en Confe-
deraciones. Las corporaciones están constituidas por la 
unión de los sindicatos obreros y de los sindicatos patro-
nales. Hay una Magistratura del trabajo para encauzar y 
resolver los conflictos, prohibiéndose tanto la huelga como 
el lock-out. 
b) El Nacional-socialismo.—El régimen corporativo 
alemán está regulado por la Ley de ordenación del Tra-
bajo nacional, de 20 de Enero de 1954. Tiende a suprimir 
todo antagonismo entre obreros y patronos. El sistema 
corporativo alemán se diferencia del italiano porque en el 
primero la acción del Estado es más directa e intensa y 
también porque, según manifestación de Hifler, el sindicato 
alemán no es ninguna pieza fundamental de la organiza-
ción, sino un elemento circunstancial. 
Huelga comentar los resultados que en ambos países 
han producido los regímenes totalitarios. E l encauzamiento 
de la vida económica, la extinción del paro obraro, el 
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orden y la disciplina, la autoridad y el respeto como 
naciones, son hechos que están a la vista de todo el 
mundo. 
c) El régimen español.—En España, aunque aún no ha 
podido implantarse el nuevo sistema, la ideología del 
nacional-sindicalismo es que los sindicatos, en vez de 
estar formados por patronos unos, y otros por obreros 
como en Italia, se constituyan por la unión de obreros y 
de patronos que entran juntos en el sindicato. Los sindi-
catos han de ser además verticales, es decir, que han de 
seguir al producto hasta su última transformación; así, los 
productores de trigo, harina y de pan deberán estar for-
mando una misma organización. Se respétala propiedad 
privada, pero sólo en cuanto no sirva de obstáculo a los 
superiores fines de la nación. De aquí que no se admita el 
capitalismo especulador, que en vez de ser servidor de la 
industria y del trabajo pretende convertirse en su domi-
nador. Se defiende la igualdad de todos, en el sentido de 
que todos hallarán posibilidades para trabajar, enrique-
cerse y ser útiles a la nación, pero ai propio tiempo se 
reconoce la supremacía de los más capacitados; este es el 
orden jerárquico, el armazón de la Falange Española Tra-
dicionalista y de las Jons. 
Constituyendo la agricultura la principal riqueza de 
España, es natural que se dedique a ella atención prepon-
derante en el nuevo régimen. Hay una extensa clase labra-
dora compuesta no sólo de obreros, sino también de colo-
nos y propietarios a los que urge levantar de su postración. 
La solución del problema agrícola presenta varios 
aspectos. 
Se precisa proporcionar agua a aquellas comarcas que-
la necesitan. Las Confederaciones hidrográficas se enca-
minan a ese fin (aparte del aprovechamienio del agua como 
fuerza), pero habrá que activar el desarrollo de las organi-
zaciones dedicadas al riego. 
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Otra cuestión de sumo interés es la enseñanza agrícola. 
Esta deberá comenzar instruyendo al nifio en «granjas 
escolares autónomas» e implantando el sistema de cáte-
dras ambulantes que enseñen en cada comarca a los agri-
cultores qué y cómo se debe cultivar. 
El agricultor necesita dinero. Ha de otorgársele crédito 
a un módico interés y por un plazo ajustado al ciclo agrí-
cola (9 ó 10 meses). Los organismos encargados de ello 
podrían ser, el propio Estado, contra garantía prendaria 
(por ejemplo, con un sistema de silos para granos) o con-
tra cosechas pendientes; y un Banco Nacional, creado al 
efecto. Al propio tiempo, mejoraría la situación económica 
de los agricultores reduciendo todo lo posible o supri-
miendo los intermediarios. 
El régimen de colonización se llevará a cabo, según el 
programa de Falange Española Tradicionalista y de las 
Jons, expropiando tierras para que las cultiven los sindi-
catos agrícolas. Habrá un período preparatorio consistente 
en: 1.°, elección de un Director de explotación entre los 
propios agricultores; 2.°, explotación, durante un número 
de años variable, en régimen de propiedad individual y 
amplia libertad, por el agricultor elegido, con el que cola-
borarán los futuros síndicos que recibirán un sueldo y una 
participación en los beneficios; 3.°, una vez capacitados los 
obreros colaboradores, se les cederá la finca para que la 
exploten bajo el sistema sindical. 
Por último, hace falta emprender enérgicamente la repo-
blación forestal. Esto no sólo por la riqueza que supone la 
madera, pues de ella y sus productos importamos unos 170 
millones de pesetas anuales, sino también porque los mon-
tes suavizan el clima, aumentan las lluvias, contienen las 
inundaciones y favorecen la formación de tierra vegetal o 
humus. Onésimo Redondo dijo que la repoblación forestal 
habría de verificarse por movilización voluntaria y gratuita 
de nuestra juventud. El procedimiento se ha iniciado ya. 
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ADVERTENCIA 
En el cuadro de la página 21, donde 
dice 2 a parte, aparece indebidamente «La 
propiedad». 
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